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Glosario de las expresiones chinas 


Tratado de la eficacia 


Advertencia 


¿Qué queremos deci cuando decimos que algo es portador, no 
«portador de» sino «portador» en sentido absoluto? Por ejemplo, 
a propósito del mercado o de la evolución de una empresa. Cuan 
do dlecimos que tal factor es portador, consideramos que ese fac 
¡or está destinado por sí mismo a cierto desarrollo sobre el que 
podemos basamos: en lugar de que todo dependa de nuestra ini- 
ciativa, reconocemos que la siuración incluye cierto potencial que 
hay que localizar y que podemos dejar que nos «lleve». Se trata de 
sn empleo algo vago o, por lo menos, circanserito ala esfera de la 
práctica, al margen de la lengua. y del que no se nes ocurriría bus: 
car la lógica. Sin embargo, me parece que contiene toda una vi- 
sión posible de nuestra posición en el mundo; incluso que, poco. 
conforme con nuesucs prejuicios teóricos, podría darnos pie a 
«desbordarlos a parúr de allí, 2 replantcarlos, y mos descubriría 
«tras fuentes de «eficacia» 


ú'Orras con respecto a la tradición europea, o por lo menos tal 
«omo nos viene de los griegos, eu que se concibe la eficacia par 
tir de la abatracción de formas ideales, erigida eu anodck, que se 
proyectan en el mundo y que la voluntad establece como obictvo 
For calizas Esa adición esla de! planeado de antemano y del 


heroísmo de la acción; según cómo se focwmule, cs la de los medios 
y los fines o la de la relación entre teoría y práctica, Ahora bienn 
resulta que descubrimos en lo más lejano, en China, un concepto 
de la eficacio que enseña a dejar que advenga el efecto: no a aspb 
rara elo (directamente). sino a implicarlo (como comsecucncia); 
ses decir no a buscarto, sino a recogerío, a dejar que result, Basta 
vía, nos dicen los chinos de la Antiguedad. con saber sacar pardo 
del desarrollo de la situación para dejar que éxia nos «lleve: 
uno no se las Ingenia, sí no se esfuerza ni se afana, no 6s porque 
piense en desprenderse del mundo, sino para alcanzar mejore re- 
saltado. Llamaremnos extratígica x esta inteligencia que no pasa por. 
la relación entre teoría y práctica, ino que se apoya únicamente 
«en la evolución de las cos. Estudiándola, tendremos ocuñón de 
preguntamos sí, por nuestra pare, y abarcando también a quie 
nes, oponiéndose al reino de lasidezs o de la moral, hayan ope 
do por el «rcalismo= (desde Aristóteles hasta Maquiavelo o Claw- 
sent), hemos pensado la eficacia. Incluso si la eficacia no es una. 
noción demasiado corta, demasiado rígida para captar cómo sc 
hace ose deja que advenga la realidad. 

En efecto, bajo la cuestión de la eficacia se descubre otra pro 
úpresiramente: mo ya la del er y el conocer, como no ha dejado de 
plantear la metafísica, n la de la acción, que cs su equivalente 
ético, sino la de las condiciones de efectividad ya que ¿qué es pro- 

2, piamente un efecto? o ¿cómo se realiza lo real? 


De a cuestión de la eficacia, ai impregnada de voluntariedad, 
la de la seticiencia», por donde se accede al fondo de inmanen- 
«ia, hay que intentar un desfase, entendiendo desfase en el sent 
do de operar cierto desplazamiento respecto a la norma (a de 


muesiros hábitos de pensamiento), pasando de un ámbito a vtrw 
(de Europa a China y viceversa), que mueva muestras representa: 
«iones y vuelva a poner en acción el pensamiento. Pero también 
hay que intentar liberar el pensamiento de la cuña que lo mantie- 
ne sujeto a aquello que queremos percibir y que, precisamente 
por eso mismo, no conseguimos pensar. 

Bien es verdad que, para producir ese desfase, habría que re- 
fundir la lengua y sus prejuicios tcóricos: por el camino, desviarla 
delo que e ve llevada a dect, antes incluso de que haya empeza- 
do a hablas, abrielaa otra inteligibilidad posible, arrastrarla baca 
tros recurs. 


Objeto y referencias 


Este ensayo responde al anterior, dedicado a la moral (Fundar 
la moral. Taurus, Madind 1997) y que partía de una lectura de Men- 
cio. En la China del final de la Antigiedad, dos corrientes se opo- 
nían cada vez más claramente: la de los «moralisas», de la que 
Mencio (abr. MZ), cn el siglo1Y antes de nuestra era, es, junto con 
«el Zhongyong(abr. 7%), el representante más conocido; yla que po- 
dríamos llamar de los «realistas», que, en la desenfrenada lucha 
por el poder que conocieron entonces los señoríos guerreros, resc- 
cionaran conta la tradición y la enseñanza de los ritos. 

Estos últimos son quienes desarrollaron ea China del modo 
más explícito laidea de la eficacia. Pero veremos que lata los mo- 
ralisas, concretamente Mencio, aun asumiendo posturas adversas, 
coincidieron con ellos en muchos puntos, Y es que la idea de la 
eficacia es compartida por todos elle, la diferencia tan sólo reside 
enla «vías tomada. 


Acerca de la guerra, el texto principal es el de Sunzi (abr. 5%; 
siglos VI? antes de nuestra era): la edición utlizada esla de Yang 
Bingan, Sá haa, Zhongznon gal chubanste, Henan 1986, y 
la de los once comentadores», Shi iia zh Sunzs, edición de Guo 
Huaruo, Zhonghua ahuja; la mejor edición occidental esla de Ro- 


y 8er Ames, Sunetzas, The Artof Warfare, Ballantine Books, Nueva York 
1009, 

Aríualo complementario, se cito a Sun Bin, del siglo1Vantos de 
nuestra era, cunbién muy Interesante, per cuyo texto está mucho 
más corrupto; la edición wúlizada es la de Deng Zezong, Sun Bla 
Bingja huy, Jiefangjom chuibambe. Pekín 1986; ver también la re- 
ciente edición de D. C. Lau y Roger Ames, Sun Pin, The Art o/ War. 
far Ballantine Books, Nueva York 1996, 


Respecto a la política, el texto seguido es el de Han Feñzi (abr. 
HZ, 9502254), el pensador más brillante del despotismo chino 
impropiamente llamado «Iegismo»; la edición utilizada cs la de 
¡Chen Qlon, Han Fei jski.2 vols. Shanghai rennin chubansie, 
Shanghai 1974. 


Respecto a la diplomacia y lo que podríamos llamar retórica, 
“ainque se trata más bien de una antisretórica, el texto utilizado es 
sel Gui guzi (abr. GGZ, 3902-3202). A falta de una edición perfect 
mente fable, lo que se explica por ha poca atención que suscita 
normalmente ext texto, he seguido, aparte de los comentarios 
clásicos Ma Zhizbiang, Too Hongjing), las indicaciones reciemes 
de Zheng fieven, Guiguzs penju. Nanras chubangongal, Halkow 
1099 (ver también Nong biz shon dow. Shandong renmin chuban- 
she, Juan 1995), y, de modo accesorio, las de Feng Zuomin, Beda 
Aug, Xingguang chutansbe, Taiwan 


La guerra, el poder y la palabra constituyen las tres cuestiones 
principales. A exto respecto, el Las xi (abr. LZ, siglo VI o 1V? antes 
de nuestra cra) es inclasificable porque aburca la tres. Por ello he 


decidido reticarto del horizome mistico en que tantos se han com 
placido en colocarlo, en Occidente, para incluirlo en la hase de la 
reflexión sobre cl efecto, en lo que respecta al establecimiento del 
1exto y su comentario por Wang Di la cdición wilicada es Wrg 27 
Ji xóaoshA vol. 1, Zhonghwa shuju, Pexin; la mejor edición occiden- 
tal es la de Robert G. Henvicks, Laexza, Tádao ching, Ballantino: 
Books, Nueva York 1999. 


Por último, he preferido dejar aparie de este montaje las reco- 
pilaciones de «estratagemas» como Tminia y ses estralagenas, San 
hi lu jala vez para respetar la unidad histórica del conjunto (ya. 
que dichas recopilaciones son, evidentemente, más tardías y no. 
hacen sino repeur bajo forma de proverbios los elementos ante 
riores) y para que esa reflexión quede de entrada alejada del exo- 
tísmo «<hínesco» al que demasiada atención se ha prestado, 


Este ensayo, pues, uo es ua tratado de eficacia, sino de la efica-| Je 
cia. Como fal, repite las cuestiones tratadas en La Pmpension des 
chos (Sevil, «Des travaunxo, 1993), pero intentando reflexionar t0- 
bre su ámbito y levarias más lejos... 


Las letras en saperindice reraiten al Jocario de expresiones chinas al 
final del volumen 


G 
Con los ojos puestos en el modelo 


1 ¿Hasta qué punto hemos salido alguna vez de este 
'squenna, u incluso podemos solis de dl, podemos inte- 
rogarlo tenosotros».los continuadores, en la tradición 
europes, de las primeras dicotomía gricgas)? Lo tener 
os tan bien asimilado que ya no lo vemos, que ja no 
sos ves: eiginos una forma ideal (idos) la estable 
emos como Dbjecivo (fs) y actuamos seguidamente 
para que pase a los hechos. Todo ello nos parece lógi- 
<o-objetivo, ideal y voluntad con los ojos puestos en 
lmodelo que hemos concebido, que proyectamos en el 
mundo y del que hacemos tn plaw que ejecuta, deci 
dimosimerveniren el mundo y dar forma a larcalidad. 
Y cuanto más cerca conseguimos permanecer ex ques. 
vn acción, de esa formaideal, más posibilidades de éxi- 
10 crvemos ener. 

se hábito. por lo menox, vemos de dónde pen vie. 
no. Ya tuvo que suceder para crear el mundo (pero 
pensar en explicar el mundo desde la perspectiva de su 
«scación estaba cargado de prejuicios.) La idea del 
modelo se ofteció:asu vez como mude, cl geo capi 
mero; en sa divina bondad, obrando con vistas alo me 


ya 


jor, el demiurgo platónico no podía sino «fija sin des. 
causo su miradas en el «er imperocedero- para erigir 
lo en paradigma. con el fin de realizas de éste su for 
ma y cualidad: (día hr diuamás, Timo 283); y «10 así 
hecho será necesariamente bello». Lo mismo sucede 
com el artesano de la ciudad: toma como modelo al 
¡Gea Hacedor; ««irigiendo su miradas hacia lo absolw- 
vo de las esencias, trata de transmitir a las costumbres 
de sus semejantes lo que «ve allá arriba» (Hpiflca Y, 
5000). «Allá arriba» están Tas formas eternas, virtudes 
perfectas que sólo una meme contemplativa puede 
captar Así. para establecer el plan de una buena cons 
úinución política. el artesano de la ciudad es como 1 
«pincor» que, basándose ca el «ejemplar divino», in- 
senta reproducirlo. Hasta el orador. (tan: sospechoso, 
por lo general), cuando no es un adulador, mandenc: 
puesta su mirada en el ideal (Corgics3044) y no dejade 
lnspirarse en él ea su discurso. 

Es facil ver en este poder de las cas -y a pesar de 
la labor de racionalización filosófica la que se la visto 
sometido- los restos de un concepto mítico. Al remitir 
de exe modo lo visible ao inviible,al concordar la vir 
tud de informar lo sesbie cun la formas de más al 
deta experiencia, engidas en arquetipos, el platonismo 
podría ser tributario de una «mentalidad primitivas 
(como demuestran las analogías que ofrece la iroríae: 
las Kdeas con el mundo estratemporal, de función casi 
estológicn como el de los «Dernas-—, que mencionaba 
LéoyBrubla propósito de las sociedades arcalcas); po- 


diría extraer su concepto de la eficacia del viejo caudal 
religioso del que la empresa filosóñica no ha dejado, 
posteriormente, de desmarcane. Es sabido que, con 
Aistóteles, ya no se cree en ese estado de pura copia, 
la materia del mundo no podía ser un shmple recep> 
táculo modelado a vollntad por el demiurgay al no ve- 


ir de fuera como un canon intangible, la aorma se 


convierte en el justo medio inmanente en las cosas y, 
como tal, depende de la particularidad de las situació. 


ner. Pero seguimos con los ojos was hacia; como | 


“buenos arias: (fla a Niómaco 1105) seguimos 


A a 
les, hacia donde »cenduciamos muestra obra». Incluso. 
siendo relativo tanto las circunstancias como a os in- 
úividuos, el justo medio ideal sigue siendo el objetivo 
(shape), y su perfección se instaura como norma que 
Juego tenemos que encarnar en los hechos. Permanece 
intacta la función del modelo establecido como fin, 
que se determina en un plano «teórico» y al que, una 
ver establecido, debe someten a «prácticas. 

El hábito está adquíido: se nos impone ea dicoto- 
nía (rcorarprácica) cuya legitimidad ni se nos ocurre 
ría poner en duda (y por mucho que volvamos a plan- 
¡ear la articulación de estos términes, no saldremos de 
ahí). Incluso veo en ello uno de los gestos más caracte- 
sísticos del Occidente moderno (o del mundo, se es 
tandarizasegón Occidente): todos en casa y, sean cua: 


ira 


aa data es sean las fuciones, el revolucionario traza el mode- 


la de la ciudad que ha de conse, o el milita el pla: 
| no de la guerra que ha de diigis, o el economista la 
curva del crecimiento que la de realizar. Son coque 
mas proyectados en el mundo, marcados de idcalidad. 
que luego habrá que llevar a los hechos. Pero ¿qué ig 
nifica aquí sllevar», cunado a donde se pretende levar 
es e le valida Primero, se supone que cl entendi: 
miento concibe «con vistas a lo mejor»; luego se em- 
lea avoluntad para imponer ese modelo la realidad. 
Imponer, es decir colocar encima, como para calcar, 
pero también someter a la fuerza. Y esc establecimicn: 
to del modelo, cuyo principio es la ciencia, sentimos 
tentaciones de extenderlo a todo: porque es sabido que 
la ciencia (europea, por lo menos la ciencia clásica) no 
essino una amplia empresa de establecimiento de mo- 
delos (y amte todo de mauemmatización), cura récnica, 
| como aplicación práctica, demuestra la ehcacia trans 
formando materiolmente el mundo. 

Habrá, pues, que preguntane silo que tan bien ha 
funcionado desde el pumo de vista de la técnica, al har 
cernos amos de la naturaleza, vale también para la ges 
ón de las situaciones y de las relaciones humanas. O, 
por repetir la separación quo establecieron los griegos: 
puede esta eficacia del modelo que ubservamos cm el 
plano de la producción (potéss)sex ¡ammbién válida en 
«el terreno de la acción, el de la prác, en el orden, co- 
mo dice Aristórclcs, no de lo que se «fabrica» sino de lo 
que se «realizas? Por mucho que se disingan ambas, 


quizá o deje de sec verdad que hemos copiado una de 


ota (9, naturalmente, hemos copiado la acción de la e premi ses, 
producción): inchuo cuando «las cosase se conserten 
en los asuntos humanos, nos gustaría permanecer en la 


uxanquilizadora posición de'<técnicos. -artesanos o de- 
mulurgos-. Sin embargo, essabido, y Aristótles cs el pis 


mero en reconocerlo, que s la ciencia puede imponer 
su rigor las cosas, pensando la necesidad de la que re- 
sultará la eficacia técnica, nuestra acción, en cambio, se. 


sita en un fondo de indeterminación; no podría cl 
zuinar la contingencia. y su particularidad se resiste la 
generalidad de la ley. no podría colocane, en come- 
cuencia, en la imple prolongación de la ciencia. As, 
¿gua que la materia de Arsótelos, potencia indescrmie 
nada de los contrarios, permanece más o menos reacia 
< la determinación de la forma», el mundo nunca es 
del odo receptivo nes orden que le deseamos: subsie 
úrd inevitablemente una diferencia enue el modelo 
que proyectamos ara actuar y lo que, con ls op ¿ue 
los en dl conseguimos realizar En resumidas cuentas. la 
práctica traiciona siempre, aunque sea mínimamente, 
la teoría. Yel modelo permanece en el horizonte dela 
mirada. Retirado en su ciel, el ideal es inaccexbl, 


2 Pero, naturalmente, so no es sino la primera par 
Labra dela hiscoria (la larga historia de teoría prácti 
2). puesto que la filosola no podría aceptar este fra 
cxs0. Después de haber confiado tanto en la aptitud del 
hombre para la ciencia, de haberle hecho entrever la 


ote esc 
lalala mr 
eran ll 


perfección de las esencias, ¿cómo podría decidirse a 
dejarto tan inermnes incapaz de comportarse en el mun- 
do, de lograr sus proyectos y, paca ello, de aantobrar? 
De hecho, en este dadoso debate entre la forma y la 
materia o, como ya decían los trágicos, entre lo «mejor» 
y lo «necesario», Arimórcles creyó encontrar una facul- 
tad cuyo dexino era la práctca y que, relevando a la 
teoría, podía corregir esa diferencia: tuna capacidad 
que era una sirtud intelectual (<dianoética») y que al 
¡mismo tiempo influia directamente cn la acción, de mo- 
do que pudiera garamúcar la mediación descada. Esa 
sabiduría práctica se llama tradicionalmente «pruden- 
cia» (Piróness) Es prudente, o sea poser esta capacidad 
práctica, quien «es capaz de deliberar correctamente 
acerca de lo que es bueno y ventajoso para él» (Lisa 
Nicómaca Y, 5). Gomo sólo sc debera sobre lo comin- 
gente, la prudencia no es una ciencia: pero tampoco es 
un arte, en el sentido de la ¿44% puesto que va enca- 
minada ala acción (práxis)y no ala producción. Forex 
a doble disinción, queda reconocida en su función 
propia: no ex la prolongación de la ciencia, sino junto 
alla, y requiriendo otra parte del alma racional, Mien- 
tas su parte cieníica tiene como objetivo contemplar 
todo lo que no puede ser slow como es (las objetos me- 
Kafisicos 0 matemáticos), es competencia de su parte 
«logísticas encargarse de las necesidades de la acción, 
«en un mundo constantemente cambiante, calculando y 
deliberando lo wejuc posible. Eo ese seutido, la cone 
pletan tanto la «exactitud de la esimación» como la 


vivacidad mental- o la capocidad de juicio- (guámz) 
La ilustran ya no los sabios abortos en sus especulacio- 
es, sino los «administradores de las casas y las cluda- 
des». Ya ma los Tales o los Anmágoras. cuyo saber, «die 
fícil» y «divino», carece de «utilidad», sino un hambre. 
dle ucción: Pericles, La filosofía rebabilica a Dericles por 
aber sabido llevarlos asumtos de los horabres. 

Así pues, según se cree y no ha dejado de decirse 
desde entonces, con Aristóteles la filosofía vuelve 2 lar 
«cosas»; tras haber pretendido demasiado, se vuelve 
«realista». Pese a ello, 2 propósito de la «prudencias, 
o 56 dise trata de nna verdadera capacidad «logística» 
que colma la necesidad sentida y cuya eficacia es el 
principio. Ante todo, para definic esta focultad práctica 
según sus criterios, Avistóreles se encuentra atrapado 
«en un círculo vicioso que las comentadores subrayan. 
«La prudencia», según deñne, es un modo de ser ra 
cional verdadero y práctico, respecto de lo que es bue- 


no y malo para el hombre». Pero ¿de dónde viene ese < 


modo de ser racional verdadero». que debe acompi- 
har la deliberación y sine de norma, < no es precisa 
mente de la ciencia? Es sabido que, a diferencia de Pia- 
16m, Arisoteles no cree en la posibilidad de deducir 
por eempleto lo particular de lo general, ia acción de 
los principios; no puede, pues. definirla prudencia s- 
10 mediante el pradente: cte criterio de la praden- 
cia, que la clencia no puede establecer, sólo el hombre 
del que decimos que «es prudente» podrá propurcio- 
arto. No fándowe ya de la ranscendenca de la nor- 


h 
i 


remota 


ma, Aristóteles se ve de repente colocado en el otro ex- 
remo y condenado al empirismo; no teniendo ya csen- 
cla respecto a la cual definirse, la prudencia pasa a no 
ser discemible más que a través de la existencia de in 
ividuos singulares: Aristóteles se ve, pues, incapaz de 
espresarla sin sobrepasar lo que siempre ha dicho de 
ella elsentido común, De esa facultad práctica, nvocir 
da para subanar el déncit de la teoría, resulta muy dee 
cil, en definitca. fundar el valor. ¿O son las premisas 
intelectualistas griegas (de las que Aristóxeles no salió, 
«como lo demuestra su definición de la prudencia por el 
<modo de ser racional verdadero», orthás lágos) las que. 
al volver inasíble la prudencia desde la perspectiva de 
su criterio, den al traste con la teoria? 

Por otra par, y pese a aquello alo que tendía la va 
Joración popular de a prudencia en la que se inspira, 
Aristóteles no pudo, o no quiso, separar su reflexión so- 
bre la prudencia de las comideraciones éticas. La cos- 
tumbre que tomó la ilosofía griega orienta la ación en. 
eLsentido de la moralidad, y Aristóteles no salió de ah: 
aun siendo quien Mega ás lejos, en la filosofía griega, 
alidearlas condiciones de la acción eficaa, ésta siempre 
6 ve tramsccnadida en su fa (a «ventajas a la que asph 
ra el prudente no es el provecho personal sino el de la 
comunidad, tene por horizonte la ciudad: ver Fica a 
Nicómaco 11). Lo demuestra por ejemplo el modo en 
que Aristóteles opone el prudente al hábil (deinós) 
mientas la Iubilidad es la capacidad de conjugar los 
medios más eficaces, sn cuidado por la calidad del fin, 


ésta constituye siempre una preocupación de la pruden- 
cia. Como versión éúca de la habilidad. permanece 
¿rienda hacia el bien; yla -habilicad- queda apartada. 


3 Sin embargo. ¿cómo creer que, con su conocida 
afición por la estratagemas. los griegos 19 £e hayan 
sentido seducidos por la habilidad y el arte de lograr? 
Muy promo, yenos terrenos más diversos de la acción, 
«celebraron esa inligencia astuta que sabe citar las dí- 
fcultades, la mátc Como forma de inteligencia aplica: 
da a la práctica; éso combina, según mos dicen Marcel 
Deleite y JeatsPierre Vernant cn el bello estudio que 
le dedican, ala vez «el olfato. lasagecidad, la previsión, 
la Nexibilidad mental, el fimgimiento, la maña, la aten- 
ción despierta, el sentido de la oportunidad .». Ulises, 
el ingenioso Ulises, Ulises el de los mil recursos, cs el 
héroe rebosante de méticpulsmáis. Y el propio Zeus em 
pieza por tragarse a la divina Metis para hacer suya su 
sabiduría y tener la seguridad, ante los dioses como an- 
ve los hombres, de prevenir las dificultados que pudio- 
ran hacerlo caer. 

Sibien la capacidad de inteligencia que indica la má. 
ise ejerce en planos muy diversos, nos dicen Detien- 
ne y Vernan, siempre se insite en la «eficacia prácti 
«a», o sea en «a búsqueda del éxiso en cl ámbito de la 
acción». Lo que caractertra sobre todo la má es que, 
por una maniobra más o menos fraudulenta, y gracias 
al partido que saca de las circunstancias, permite pre- 
valecer sobre la fuerza: al engañar su adversario en la 


4 


Walmaneni 


carrera de carros. y porque sabe esperar la ocasión de- 
seada, el Antíoco de Homero consigue volver a situa- 
ción a su favor. Como enc por campo de aplicación el 
mundo de lo movedizo. de lo múltple y lo ambiguo, la 
inteligencia de la mátis sabe hacerse infinitamente fle- 
xible y sutil, se dice de clla que es -ondeante» y =abiga- 
radar: dado que las realidades a las que afecta esta 
casi siempre Inflidas por fuerzas contrarias, se ve oblk 
ada a mostrare polimoría y versátil; y, para dominar 
una situación constantemente cambiante, permanece 
abierta todos los posibles ín dejar de transformarse 
para adaptarse. Es aún más inasíble y huidiza que el 
mundo al que va dimigida: gracias a su miexbilidad, 
parede triunfar allí donde no hay reglas precstablecidas, 
recctas stercotipadas para el Éxito. Su modelo, o por 
lo menos su bestario Enorio, conjuga los papeles del 
orro y del pulpo: del primero. posce la habilidad para 
salir de apuros del segundo, comparte la capacidad de 
abrazar e su síctema y paraliraria. Asimismo, Ulises sabe: 
desbaratar Jos asaltos de su adversario, por ladino, y, 
por su elocuencia, atrapalo cn sus sedes. 

Podríamos haber encontrado por hn, sin reparar en 
medio alguno, la lección universal del realismo, Sin 
embargo, leyendo a Deticune y Vernant, uno se con 
vence de la orsgimalidad griega de la mé, puesto que 
lleva una doble marca. técnica y mágica. Por algo es 
¡Menea su pairona. Su dimensión técnica se dernuesra 
amo cn la caza corno cn la pesca, sc ilustra cn el arte 
de conducir el carro o el navío. Así el buen pllowo es 


aquela quien ls métis permite, ante la agitación incon- 
lada de las aguas, ejercer lo mejor posible su macs- 


dle ser la de la produce 
"construido el navío y quien lo conduce, Por otra parte, 
se trate de las maquinaciones de Asenca o delas de Me. 
da, termas por sus filos y sus presugos, nta bar 
“en que intervengan otros poderes, más escuros, fuera 
de a mera invligcucia humana, pues no se han apar: 
tado del mundo de los sorlegios ni han renunciado a 
los encantamientos. La eficacia que revela la más por 
tanto, no está liberada de lo prodigioso de los mitos. 
Más importante es el hecho de que, en Grecia, nose. 
«encuentra la teoría de esta inseligencia ascuta. Se des. 
«ubre por todas partes en las prácticas socialo € ime- 
Jectuales, incluso aveces «de un modo obsesivo». pero 
ing texto la analiza paca revelarnos su fundamen- 
108.0 mostrarnos sus resories. Así, para estudiarlo, Ver- 
ant y Detienne no tienen más recurso que el de inte- 
srgar los mitos en que interviene, ya que siempre 
aparece: más o meno» -<n hueco», <inmena en una 
práctica que en ningún 1nomentose preocupa, cun ut 
lizándola, de explictar sn naraleza al de jusúficar su 
funcionamiento» Por lo. que pone de movedio € 
¡nasible,v sa de reacio cualquier forma que se erja 
<n modelo, la mts escapa a la empresa de estabiliza 
ción de identidad con fondo de Ser y de Dios ala que 
se ha dedicado la mente griega. Sólo los solistas empe 
asoma abrirla inteligencia Alosófica a los recursos in- 
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quietaces dela més, pero es sabido que su ortentación 
se vio pronto inhuibica; resultó, pues, inevitable que la 
máis «permaneciera fuera de lo que constituía el cen- 
tro de la ciencia helénica- (y la palabra misma desapo- 
reció proa dela lengua griega). ¿Acaso e sólo desir 
terés hacia ella por lo que el conocimiento le da la 
espalda, preocupado ante todo de encontrar consisten: 
cia en las cosas yde ordenar el mundo? ¿0 no será más 
bien que cl instrumental 1córico gricgo (que sigue sien 
do en gran parte el nuestro) no sabe captar esa perpe- 
a agitación en la que se debate la acción? El cao es 
que esa eficacia práctica, por lo menos por parto grie- 
a. permanece impensada, sca cual sca la importancia 
que sele reconozca,  Tncluso el placer que se haya ex 
perimentado en hablar de ella. 


4 Como prueba de esa dificultad de pensar la coo 
ueta de la acción: La tcoría de la guerra. Dado que, 
efectivamente, como acción, radicalia y Neva 21 extre- 
mo, la guerra revela mejor los tolladeros a los que con. 
duce el concepto de la acción eficas, ya que procede 
¡el establecimiento de un modelo y se encierra en una 
dea técnica siendo ambas cosas como veremos, para: 
lelas). Tomo como prueba lo que dice Clausowáta en el 
otro extremo de nuestra tradición, a principios del si 


lo xi, cuando hace balance de les esfuerzos dedica: 
dos a teoriar la guerra en Europa: ve en lo un fraca- 
so debido, según él, en primer Ingaral hecho de que se 
empezó a concebir la guerra como se concibió lo de- 


más, desde la perspectiva de la producción mascrial, 
pasando por alto, de este modo, su principio propia. 
mente activo. La ciencia de la guerra empezó por 0cu- 
parse del arte de fabricar armas y construir fortalezas, 
dela organización del ejército y del mecanismo de sus 
mevimientos, evolucionando así, desde la poligrcética y 
la tácticainiciales, hacia 1un arte mecánico cada vez más 
elaborado. O, cuando trata de sistematizar estos datos 
¡materiales reduce la auperioridad en la guerra a sim 
ples latos muméricos (fundamentado así la guerra en 
leyes matemáticas): o hien procede por geomettzación 
de uno de los factores en juego (por ejemplo, a parúr 
del ángulo que forma la fuerzo armada con su bae: ver 
Von Búlow o pora teoría de sitas interiores ver De 
Jomini). «Resaltado puramente geométrico y sin valor», 
«concluye con severidad Clausewitz: por su perspectiva 
unilateral, inaccesible a lo variable y exclusivamente 
material. semejante tcorización es incapaz de -dominar 
la vida real». Por exo, al revelarse la conducta de la gue- 
rra reacia la teoría, no quedaba más posiilidad, para 
ablar de los éxitos militares, que la de invocar las dis. 
posiciones naturales y el «genio» (que, como esmbido, 
prescinde de teoría); y. en realidad. la verdadera cow 
ucta de la guerra no apareció, según abserya Clause- 
vita, nudo que «de forma accesoría y anónima», bajo la 
pluma de «tesigos o memorialisias». 

Ahora bien, ¿cómo trata Clausowiz de pensar la 
guerra para superar esta aporía? El método, a primera 
vista, puede parecer sorprendente, yaque empieza con- 


cibiéndola según su forma «modelo», como ideal y pu- 
a esencia, como «guerra absoluta», oponiéndola luego 
Ala guerra «real al como se ve modificada. en los he- 
chos, Pese a que considera que, hasta ahora, la rele- 
xión sobre la guerra ha ido desencarninada y ha fallado. 
su objetivo, por haber presendido establecer un mode- 
lo donde esimposble, Clzusewitz no se ha liberado de 
la articulación entre teoría y práctica: al mo salir del há- 
bito común según el cual el pensamiento occidental 
concibió ación, 10 le queda ora salida (ya que vuele 
vea utilizarla articulación tradicional del modelo y la 
realidad) que la de oponer Jos términos y pensar su dis. 
tancia. Según su modelo, la guerra implica un uso il 
miado de la fuerza, lo que la conduce lógicamente, co- 
mo acción reciproca, a tender los extremos (dirigida 
2 una destrucción tota). Sin embargo, «todo toma una 
forma distintas se pasa de la abstracción ala realidades 
puesto que la guerra nunca e un acto aislado, no con 
siste en una decisón única y nunca es algo absoluto co 
su resaltado, exa tendencia al extremo que constituye Ea 
esencia de la guerra se ve siempre más o menos ate- 
muada en los hechos (según él, sólo Napoleón, esc 
«dios de la guerra». consiguió devolver la guerra a su 
concepto). El problema de esta dilución es incluso uno 
de Los más inseresantes que plantes Clansewit: ¿cuál es 
«el sinedio no conductor» que impide la «descarga com- 
úpletar en que supuestamente consiste la guerra co su 
principio? Al no poder salr de la relación entre teoría 
y príctica, entre guerra sideal+ y guerra real, y a la vez 


consciente de que esa relación deja escapan algo de 
realidad, Chausewit consigue finalmente utilizarlo, pe- 
10 úl revés: comigue captar precisamente la origina 
dad de la guerra a partir de esa inadecuación, Lo que 
constituye la guerra es precisamente la distancia inevi- 
table que toma lo real respecto a su modelo: pensar la 
guerra, en definiiva, es pensar cómo Mega dea a tral 
lore su concepio. 

Todo ello obliga a phanieane direcaamente la pre- 
unta zen qué condiciones es posible una ciencia de la 
conducta de la guerra? (Remedando la pregunta de 
Kant zen qué condiciones es posible una ciencia meta- 
sica? 0, remontándones aa más en el empo, como. 
"Newton: gen qué condiciones es posble una ciencia ff 
sica) Pero nos vemos forrados a reconocer que, en la 
panoplia de las formas lógicas que rigen el mundo de 
la acción (aunque copiadas de las que rigea el mundo 
del conocimiento), la más rigurosa de todas. la de 
ley», sc revela inaplicable a la conducta de la guerra, a 
causa del cambio v la variedad de los fenómenos que 
"nose encuentra: se rata tan sólo de «enétodo», no en 
su sentido lógico, sino en el de uma «probabilidad me- 
¿lia de los casos análogos”, de donde se deduce un mo- 
do de proceder «uocmalimente» adaptado que, progre- 
sivamente asimilado, «se conviene en costumbies, se 
«ransdorma en arutins», y puede por tanto ser utilizado, 
en la urgencia de la acción, de manera «casi incons- 
cientes (de donde viene el =ofico», que facilita el fan- 
«ctonamiento de la ináquina militar); ese modo de pro- 
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ceder permite así actuar lo =menos mal» posible, igno- 
ando al mismo tiempo una parte de la determinación 
particular de la simmación. Por lo demás, esc «métodos, 
cuya aplicación constanie y uniforme acaba generando. 
una especie de aptitud mecánica», está cada vez me- 
nosadaptado a medida quese eleva uno eo lajerarquía 
de las responsabilidades y abandona el plano áctico 
por eldela estrategia: cuanto másse dinge la ación em 
conjumo, más se recurre a la capacidad de «juicio», 
que sabe apreciar la particularidad de las situaciones, o 
sea al talento personal. En este plano, frene al carácter 
siempre singular y en consecuencia inedito, que toma 
la acción militar cn su amplicad, cualquier formaliza. 
ción que implique repetición comttaye cl peor peli 
ro: y en esta imposibilidad del modelo ropieza inclu- 
diblemente la teoría. Por otra parte, en su reflexión 
sobre la guerra, el mismo Causewirz no pretende nada 
ás que vediucar» la mente del futuro adalid; o, más 
modestamente todavia, «gularlo en su autocducación», 


Sin embargo, por desconfiado que sea respecto a los 
establecimientos de modelos aberactos que se propec- 
tan e el curso de las cosw, a parir del instante en que 
na se contenta con pensar la guerra sino que nos indí- 
ca cómo hacerla (puesto que no puede limitarse, nat 
úvalmente, a este aspecto modesto), Clamsevitz no pue- 


de concebir que la guerra se condurca sin un «plan de 
guerra» establecido al principio, ya que ése no deja 
de scr la sosunenta de cualquier acto guerrero», dec 
diendo, segun el objeuwo deseado, l serie de acciones 
adecuada para conseguirlo; incluso, dado que la dif 
cultad reside «en su ejecución», no habrá qye dejarse 
«desuiar» de dl, mí siquiera =ponerlo en duda frente a 
ln «aparente presión» del momento. Así pues, cuando, 
se sitúa en el punto de vista de la necesidad prácca, 
Clamsenitz vuele al esquema que su reflexión teórica 
había atacado: primero, cl etencimiento concibe lafor. 
ma Ideal, y luego entra en juego la voluntad —ana «vo. 
luntad de hierro» que «trimra los obstáculos para 
que ese projecto pase a los hechos... Aunque luego la 
cstratega se vea llevada a modificar ese plan inicial, ya 
que «en la guerra. más que en todo lo demás, las cosas 
suceden de un modo distinto al que se había previsto, 
y toman de cerca un cariz diferemeal que tenian de le 
jos». Dado que la guerra no es una actividad de la vo- 
Tuntad «aplicada a una atera inerte», como creían 
equivocadamente los teóricos anteriores, sino que se 
rata de un objeto que «xve y rexccionas, se deduce fá- 
cilnente que cas vivacidad de la reacción rehúye por 
auuraleza cualquier plan preesablecido. De ahí la 
conclusión 112 que llega Clameniu, que nos rele al 
“olladero que ya conocemos: «Resulta. pues, evidente 
que, en una acción como la guerra, cuyo plan fundado 
en condiciones generales e ve ton menudo tratoca- 
¿lo por fenómenos paruculares inesperados, hay que 
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dejarwna parte general mucho más amplia a talento y 
recurrir menos que en cualquier otra a indicaciones tó. 
ricas». 

isusevitz 107Ó un CONCEPIO Para pensar este facie 
o de un modelo ideal que conduxca la acción: la Iric- 
ción. Ese concepto, según él, es lo bastante general para 
permi la disónción entre la guerra real yla que se Joe 
en os libros, ya que «en la guerra todo baja de nivel de- 
bido a imuamerables contingencias secundarias. que 
"nunca pueden ser examinadas con suficiente detalle en 
el papel, de modo que uno queda muy alejado del obje- 
tivo». Clawsevit habia de fricción porque él iso no 
ha renunciado, para pensar la acción, al modelo meca- 
icista (ni al punto de vista técnico que lo acompaña: 
poz bien «engraseda» que cxé la «máquina» militas no 
deja de haber innumerables puntos de iotción que, 
por mínimos que sean, llegan a una resistencia lo sufk- 
cieatemente global para demiarla acción de la marcha 
provista. «Ea la guerra todo es sencillo» (según el pro- 
yecto inicial), «pero la cosa más sencilla es dificil» (en 
xanto se pasa 2 la ejecución). Dificultad comparable, 
mos dice Clausewtz, a la que experimentamos de repen- 
te al ejecutar con precisión en el agua un morimiento 
tan macural como el de caminar, Entre la guerra, talco 
mo se descubre cuando se hace, y la facilidad de su con 
cepción, la diferencia ex le conjunto de climas o de 
ámbito»: resultaría ihworio pensar en reducirla por 
un suplemento de seuría. xo lo conseguiría la costum- 
bre, gracias al entrenamiento, o sea fuerza de práctica. 


Pero nunca este <aguerrimiento» conseguirá anular 
ha diferencia. Pese a las mediaciones que, desde Arisió: 
teles (sincluso Plaión?),lafilemofía occidental 00 ha de- 
Jjado de tejer entre la teoría y la práctica, de las que la 
«prudencia», como venión £ica de la mt de los anti. 
guos héroes, representaba el primer eslabónala distan 
cia entre lo real y su modelo no puede dessparecer. Por 
30, a propósito de la guerra, sólo le quedaba a Clame- 
Witz teorivar ese léhiciz de la teoría. Ya suponemos que 
la guerra no es una ciencia; pero, añade Clauwewita, 
tampoco es un arte incluso ea sorprendente, observa, 
ver hasta qué punto los esquemas ¡deviógicos de las 
artes y de las ciencias son poco adecuados para esta c- 
tividad». Clausevitz comprende bien la razón de este 
fonómeno: estaactividad concierne a un objeto que vio 
y reacciona. Por tanco, como vemos una vee más con 
Clausewitz, no es ácil huir de esas «esquemas: que cr 
ticamos, 
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1 El pensamiento chino, en cambio, nos saca de ese 
hábito. No ha construido vn mando de formas ideales, 
somo arquetipos o puras esencias, que haya que sepa- 
rar de la realidad y que puedan infocmarla: todo lo real 
se presenia como un proceso, regulado y conto, que 
dimana de la interacción de los factores en juego (a la 
vez opuestos y complementarios los famosos zín y 
aang): El orden no viene, pues, de un modelo hacia el 
que se pueda dirigir La mirada y quese aplique a Las co- 
sa. sino que se halla enteramente coatenido em el cur- 
so de lo real, que lo conduce de 1n modo inmanente y 
lo garantia la viabíidad (de ahí el tema omnipresente 
en el pensamiento eliino de la «vía», el dec). Al propo- 
nerse esclarecer el funcionamiemto de las cos, al de 
lucidar su coherencia interna y para adaptar ello su 
conducta, elsabio chinono concibió una actividad con- 
emplativa que fuera puro conocimiento ((heoín), que 
viera su fin en s£ misa, nl que fuera el An supremo 
(a leticia) y pudiera ser desinteresada. El «mundo» 
10 es para él un objero de especulación, no se encuea- 
va por una parte el «conocimiento: y, por ctra, la =0c- 
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ción». Por eso, el pensamiento chino desconoce lógica: 
mente la relación entre teoría y práctica la desconoce, 
pero no por ignorancia, ná porque se haya quedado en 
la infancia; sencillamente, la ha pasado de larga Como 
a pasado de largo la idez del Ser o de Dios. 

Aparece así una diferencia perceptible en lo más re- 
moto, en China, que podría reabrir los posibles, hacer 
que por hn se madera la visión cn la que nuestra tra: 
dición se ha atucado (como cualquier tradición. in- 
luida la china, puesto que también allí hay tredición 
este respecio), y permitiría reuotracrac basta antes de 
úuestras elecciones implícitas (que rasos como 
una exidencia pero que, gracias 2 esta ccasión de re- 
troceso, podemos examinar), trasladando la diferencia 
'enprada a la cuestión común que es la eficacia: antes 
que engir un modelo que sirva de norma a su acción, 
el sabio chino concentra su atención en el curso de las 
cosas, en que él mismo está inmerso, para descubrir su 
coherencia y aprovechar su evolución. De esta diferen- 
«ia podría extraene una alterrativa para la conducta: 
«en lugar de construir una forma ideal que se proye 
ta en las cosas, dedicarse 2 detectar en su configuración: 
los fuctuxes favorables ala obra; en lugar, pues, de estr 
lecer un objetivo para la acción, dejarse llevar por la 
propensión: en definitiva, en lugar de imponer wo plan 
sl mundo, basane en el potencial de la situación. 

E la distancia, desde lo que tradicionalmente es 
nuestra perspeciva, uu peovesbio del principado de Ql 
sitado por Mencio, que sn embargo era moralista, po- 


ría resumir a au manera esta otra posibilidad (a cul- 
tura de Ql, frente ala de Lu, más tradicionalisa, foca- 
lizaba esc interés por la eficacia en los últimos siglos de. 
la Antighedad china): «Por sugar que uno sea, más le 
vale: hasarse en el potencial que se halla en ta situa 
ción»); «aunque se tenga en mano cscardillS y azada, 
¿más sale esperar el úempo de la maduración» (MZ 1, 
A, 1) Sobre este punto, elecúsamente, sabiduría y es- 
trategúa coinciden: más que con nuestros insarumentos, 
contemos con el desarrollo del proceso para alcanzar el 
eficto descado; más que pensar en establecer planes, 
sepamos sacar partido de lo que implica la slwuación y 
os promete su evoleción. Pues ese fotenial es mucho 
más que un simple concuno de circunstancias, por fe- 
liz que sea; es inchwo algo completamente dis 
atrapado en la lógica de un proceso regulado, se dese 
rrolla por mismo y puede «llevarnes». 

Así, dor nociones e encuentran en el corarón de la 
estrategia china antigua y forman pareja: por una par: 
se, lu de situación o confeguretón (sing), tl como se ac 
tualizay cobra forma ame nuestros ojos (como relación 
y otra, y en respuesta a la primera, la de 
), ol que implica esa situación y que podo- 
¡nos hacer actuar cu su favor. En los antiguos tratados 
militares (So «Shb»), ése se user cow la Imagen 
del torrente que, en ss impeta, es capaz de arrastrar 
piedras; o cow la de la ballesta tensoda, a punto de dis. 
parar: En auencia de explicaciones teóricas, como ue 
le ocurrir en China. tenernos que interpretar las Imáe 
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genes: gracias tanto al desnivel del torrente como a la. 
estrechez de su lecho (que resultan de la configuración 


del terreno), la situación es por sí misma fuente de 
electo (se dice que el tomente «obtiene potencial», 
«haciendo acontecer»); asimismo, en el caso de la ba 
esta, la disposición funciona por «í misma en Cuanto 
se acciona: constituye un disposióo, 

Una vez localizado el potencial, los pensadores chi- 
mos de la estrategia sacaron sus condusiones. Alora 
bien, éstas ponen en tela de juicio lo que podría ser un 
ú'evacepto humanista de la eficacia, ya que lo que cuen- 
ta no es tanto nuestra dedicación personal, imponién. 
¿dose al mando gracias a muestro esfuerzo, como elcon- 
dicionamiento objesvo que resulta de la situación: eso 
slo que debo explotaz, con eso debo contar, eso solo es 
suficiente para desecminar el éxito. Sólo tengo que 
Aejarko acwar. Si fuerza y debilidad, según se dice des 
pués, son cuestión de situación, valentía y cobardía son 
cuestión de potencial (el que procede de esa situa 
ión). Valernía y cobardía son, pues, el producto de la 
siwación en lugar de pertenecernos propiamente (4 50 
podría añadir, en lugar de ser de muestra responsabili 
dad). Como glosa un comentador (Li Quan), las tro- 
pas obtienen el potencial estratégico, entonces los co 
areles son bravos»: so pierden, sentoniea Jos bravos 
son cobardes». Por.eso, proúigue el varado: el buen ge- 
neral busca el éxito en el potencial de la sitnación en 
lugar de pedirlo a los hombres que tene bajo su mar 
do. Según sepa o o apoyarse cu el potencial de la si 


ación, los vuelve cobardes o valerosos. Dicho de otro 
modo, valentía y cobardía son «modificaciones» de ese 
potencial (Wang Xi) 

Klúnico equivalente que encuentro, por el lado cu- 
tope, de esta idea de potencial podría set el de lamme- 
cávica: en lo que ésta lama precisamente «enga po- 
¡encial de una situación» (pero en términos físicas, no. 
morales, como teurema científico aplicable a la pro- 
“ducción de la energía cinética y nu como segla para la 
conducta). Lo demuestra la imagen con la que conclu- 
ye esc tratado de estrategia: »El que se basa en el po- 
tencial contenido cu la situación utiliza a sus hombres 
en el combate como quico hace rodar tuoncos o pie- 
ras. Pertenece a la naturaleza de los troncos y de las 
piedras permanecer inmóviles en un suelo llano, y po- 
ense en movimiento sobre ua saclo en pendiente; sí 
son euatrados, se detienen: son redondas, ruedan: el 
potencial de las tropas que se sabe emplear cn el con 
ate es comparable al de ls piedras redondas que caen 
rodando montaña alajo=. La pendiente sirve aquí de 
imagen ala prensión que resulta dela relación de fuer- 
za que el estratega sabe empicar su favor para nando 
rar alos hombres el efecto dimana ¿fonte sua, insisten 
los comentadores, y es irresistible; precisamente por- 
que la inclinación fora parte de la configuración (ala 
ver el relieve y la redondez de las pledras),.el resaltado 
es «fácil». 

De hecho, no habría que limitar esta energía potencial 
¿da situación l úmico terreno de lus operaciones, Ya es 
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iradicional concebirla en un sentido más amplio, con- dir ras haber hecho que sus topas peneuca profure 
eretamente bajo tres aspectos conjuntos (ver Li Jing). dsmente en el terrtorío enemigo. porque entonces es 
Como potencial moral: «cuando el general desprecia al como sl, tras haberlas hecho subir hasta muy ariba, les 
«enemigo y sus tropas están deseando luchar, cinco su «quitara la escalas; no pudiendo retroceder, se ven con. 
“ardor se eleva husta el ciclo y su aliento se aser denadas a luchar sin tregua. Por tanto, no pide a sus 


huracin=; como potencial topográfico samtién: cuan: hombres que sean naruralmente valerosos, como sí se 
dor, siendo el desfiladero angosto y estrecho el carino, iratara de una virtud intrínseca, sino que, por la situa 
un solo hombre defiende el lugar. y mil hombres no ción de peligro en que los coloca, los obliga a serlo. A 
pueden pasar»; por último, como potencial por «adap- ia inversa, actúa del mismo modo: cuando ve al cuemi- 
tación»: cuando se puede aprovechar el relajamiento go acorralado y, por tanto, sn más recurso que el de lu- 
del enemigo y ss cansancio, cuando está agotado por el hara muerte, él mismo le proporciona una escapatoria 
hambre y la ed, cuando <a vanguardia aña no está es ara que el adeersario no se vea obligado a desplegar 
tablecida, y au retaguardia aún está cruzando mn rio». toda su combaciudad!. 
En todos esos 205, quien sabe aporanse en el poten: 
cial de la sinuación puede vencer con facilidad. O, se- 2 Dado que lo propio de la estrategia china, según 
gún la expresión de un comentador, «con poco esfuer- 
zo», se puede obtener «mucho efectos, ln a Aid agur Maine tac o Ac «Ou ge 
Los antiguos watados de estrategia no dudan en ex- ere pues a sados la necesidad de Jucar, 0 de- 
plotar este recurso hasta el extremo, aunque nos pueda fndales ús esperanza de saación que avia. Ese meo más 
parecer censurable. Pues, para aumentar esa energía ¡perno y segu de hacer que ls sléadas e encarnicn enla - 
de la situación, el estratega chino no se bas sólo en lo ala» (y ambien vale la mer: «Nunca oy que Herr al eno 
que, en la topografía ca el estado de las tropas, pue- rua desesperación ua reia que practico Cr e una 
dl resultar desfavorable su adversarto; sino que apro val conc os germano niendo que la necesidad de vencer 
vecha asimismo lz situación de modo que sus propa ius renos Cucrn, lr abrió un paso y quo más ao 
wopas puedan desplegar el meyor ardor posible, Para lane perseguttos que encerlos eva plis es campa de 
llo, basta que las leve a una situación de peligro tal Vil (4), Feo Moquimelo lo apunta a modo de obseración, sl 
que no tengan más recurso que el de luchar con das anuce oción alguna que lo joique. Lo: que da rare cre 


us fuerzas para sali bien paradas (SEXI. «Jin dls). As ¿lena per de puso el peosaróerto chino Lo vuebe más leg 
sólo emprende el comibase en «terreno mortal», es des y o stable como cb e reia. 


Jos antiguos tratados. es apoyarse en el potencial que 
posee la situación, para dejare Nevar por él eu el uan 
euro de su evolución, queda de entrada excluida la 
iva de predeterminar el caro de los acontecimientos 
de acuerdo con un plan exablecido previamente, co- 
'mo ideal que hay que realizar, determinado de forma 
más o menos definitiva (en el sentido en que Clause- 
vita habla del =plan estratégicos: «es lo que indica 
«cuándo, dónde y mediame qué fuerza armada debe li 
braree una batalla»). El estratega chino se guarda, eltce- 
rivamente, de proyectar en el desarrollo por venir lo 
que debe scr; concebido por él personalmente y que 
él quisiera imponer, ya que es de ese mismo desarrollo, 
tal como por légica ha de proseguine, de lo que tiene 
y intención de sacar partido. Si una operación tiene que 
intervenir antes del inicio del conflicto (en el «wemplo 
ancestral», como entre nosotras «ca la antesala»), ésta 
o debe ser de planificación, sino de «craluación» (nor 
ción de xipo) o. más precisamente. de supulación (cn el 
senido de evaluar por adelantado y mediante un cálcu- 
los noción de jc): el estratega debe empezar por suptr 
taria parúr de un examen minucioso de las fueran pre- 
entes, los factores favorables a 11n0 4 0110 CAMPO, de 
Jos que vendrá lavictoria. Elaniguo tratado que hemos 
comenzado a leer empieza, pues, con una exposición 
sistemática del modo en que debe conducire igurosa- 
mente esta apreciación previa (3. como tal, lndispema 
ble; 521, «Ji=): apoyándose en cinco criterios de hase: 
(cl ánimo, las condiciones metoorclógicas [el «cielo+), 


las condicionestopográficas [la «tierra»], el mando y el 
sistema de organización) y para llegar a un conjunto 
determinado de preguntas (1. ¿Qué soberano hace que 
reine el mejor ánimo? 2. ¿Qué mando es tus capaz? 3. 
¿Quién gora de las mejores condiciones metcorológt- 
cas y de terreno? 4. ¿En qué bando se siguenmejor las 
rdlenes? 5. ¿Qué bando exá mejor armado? 6, ¿En qué 
bando esián mejor enurenados los oficiales y los hom- 
res? 7. Por último, gen qué bando se observa mejor la 
disciplina?) Y el experto en estrategia concluye: a par- 
ir de emo, sé quién va a vencer o a ser vencido». Pues 
de la simuación antagonista que esta serie de preguntas 
ha conseguida evaluar, examinándota en sus diversos 
aspectos dimana un potencial que él sólo tiene que 
aprovechar. 

Efectivamente, este paso de la suputación de las 
fuerzas presentes al potencial que de ellas se desprene 
de es donde se juega todo. Hay que leer desenicamen- 
(e la frase del antiguo tratado militar: una vez oída la 
suputación de lo provechoso [según los siete puntos 
anteriores). se crea un potencial de la sitxación que 
pueda ayudar fuerxó» (entiéndase: fuera de las regias 
¿le evaluación, o scan el terreno de las operaciones) 
Deahi la defioición siguiente, exe potencial consiste ea 
«determinar lo circunstancial según el provecho». Así 
entendida, la circunstancia ya no es Jo que, en su de- 
¡crminación particular, luego imprevivible, siempre. 
puede desbaratar el plan proyectado sobre ella; sino lo 
que, precisamente gracias « 3u variabilidad, puedo ver- 
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se progresivamente influido por la propensión que 
«emana de la sinación y hacer que se produzca el pro- 
vecho deseado. Se sale así de uma lógica del modelado 
¿la de un plarrmodcio que informa las cosas), sí como 
de la encarnación (una idesproyecto que se concreta 
«ex ol tiempo), para entrar en tna lógica del desarme 
dejar que el efecto implicado se desarrolle por si mis 
m0, en virtud del proceso iniciado. A parir de ahí, lo 
circunstancial ya 10 se concibe sólo incluso ya. no se 
concibe en abroluro= como. lo que «está alrededor» 
(cirumxtam), como algo accesorio 0 un desalle (que 
acompaña lo que sería lo csencial de la situación o del 
acontecimiento y remite por ende a una metafísica de 
la esencia); Sino que es aquello a través de lo cual se 
produce el potencial, precisamente, como potencial de 
Ja situación. Conclusión: el porencial es circunstancial 
—no existe sino circanstancialmeni— y recíproco (de 
ahí que esa potencialidad de las ixcanstancias sea lo 
que hay que esplotar). 

Como no ha dejado de obiervar un comentador 
(Du Mu) si bien uno puede, por sus suputaciones pre- 
vias, estar seguro de la victoria, el potencial de la siuas 
ción, en cambio, no puede ser avisto por adelantado» 
(o sea untes del inicio de las operaciones), sino sólo des 
veciado, ya que 1 deja de transformen; cfecivamen- 
1e,enel proceso antagonista, la Iaveracción es continuas 
en todo momento, «segun lo que resalta perjudicial 
imbadversario, percibo lo que me resulta provechoso», 
recíprocamente, «scgún lo que resalta provechoso a má 


enemigo, percibo lo que me resulta perjudicial». Lo 
que equivale a reconocer que «el potencial de la situ: 
ción es lo que saca provecho de la variable» (Wang X)) 
La idea de exte potencial garantiza, pues, la transición, 
ex esta exposición, entre las saputaciones iniciales, he- 
«has segs unas reas jas, y la explotación ulterior de 
las circunstancias, una vez Iniciado el proceso. Sin que 
haya que dejar, en el transcurso de las operaciones, de 
engañar al adversario, según ne explica más adelante, 
conviene adaptarse constamemente a él: s sc ve tenta: 
¿do por el provecho, lo «sedtuco»: « está en desorden, 
lo «tomos; 0, se resiste, me «proseos, etc. O. sí está 
rebosante de ardor, lo «lleno de confusión»; i pra 
«dememento trata de pasar inadvertido, lo «cnorgallez- 
o»: o, si está en plena forma. lo agoto, etc. Dado que, 
«en presencia del enemigo, no dejo de evolucionar, no 
puedo declarar por adelantado cómo voya triunfar. Di- 
cho de vio moda: «la estrategia carece de determina: 
ción previa», sólo «toma forma de acuerdo con el po- 
vencial de la sinnación'» (13 Quan). 

Volvamor al lado europeo. Cuando establecía un ha- 
lance de los fracasos que experimentaron los teóricos 
de la guerra, Clausewitz los ariba a 1es razones (Dr 
la guemn 1,9): 1. Low teóricos (occidentales) dela guerra. 
buscaban «magnitudes seguras», «cuando en la gue: 
ra todos los cálculos se hocen con magnitudes vario. 
les». 2. Sólo consideraron «amaxmicudos materiales», 
curando el neto de la guerra está impregnado de fuer 
as y efectos espirituales y morales». 4 No nueron em 
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menta más que ha actividad de un solo campo, «cuan 
de la guerra se basa en la acción incesante que ambos 
«campos ejercen uno en otro». Observamos, en cambio, 
que estas tes críticas no afectan al concepto de la es 
trategía elaborado cn los antiguos tratados chinos, a 
partir de laidea maestra de un potencial de la sivación 
(y verificamos au -desde fuera cómo esas tres razones 
van parejas y remisen a la misma lógica): 1. Los chinos 
conciben el potencial de la situación como variable, no 
pudiendo éste determinarse previamente ja que proce- 
de de una adaptación continua. 2. Las suputaciones de 
las que ese potencial deriva combinan sin dificultad los 
factores espirituales y físicos (teniendo en cuenta tanto 
«el ánimo que garantiza fa cohesión de las tropas coro 
las cuestiones de organización muera y de armamen- 
10). 3. La dimensión recíproca se encuentra en el nú 
leo de lo que comsútaye el potencial de la situación 
(por ejemplo, lo que es perjudicial para el oo es por 
«eso mismo venticso para uno), yla guerra se concibe 
naturalmente, en China, como interacción y polaridad. 

En consecuenda, la csuategia china no tiene por 
¿qué pasar por la relación entre teoría y práctica (la 1no- 
ción de potencial de la situación la sustituye 2 su mane 
va, asumiendo la mediación entre el cálculo y la varia. 
«ión circunstancial). De ste modo, escapa a la pórdida 
inevitable (de ha prácuca respecto a la teoría) que ha 
afectado hasta-ahora a la teoría occidental, incluido 
Clansewitz. En definitiva, no tiene por qué sufrir «fc» 
«ión», ya que la circunstancia adventica, que amenava 


cualquier plan preestablecido, es, al contrario, lo que 
permi al potencial implicado prodacine y desarro- 
llasse, Con el instrumental teóxico que lo caracteriza, 
Tormalizador y técnico, Occidente se ha revelado sin- 
úgularmente poco preparado para pensar la conducta 
dela guerra, uo haciéndose cargo más que de sus pun- 
los accesorios (sus preparativos o sus datos maferiales), 
y pasando por alto el fenómeno ex sí (tal como Clau 
sewitz lo identificó, sin embargo: un objeto que «vive y 
reacciona»), El único recuno, al que ni el propio Clau- 
sewitz podría renunciar por completo, cra invocar el 
azar o el genio. Por contraste, la mtebgencia que desa- 
rvolló el pensamiento chino resulta ser de naturaleza 
eminentemente estratégica. Desde el final de la Ami 
gledad (a época delos Reinos Combaúentes, ca los a- 
os VAV antes de muestra exa). los iarados militares hi- 
cieron de ella una exposición coherente; y marcó por 
igual, a pará de esa época, los demás sectores de la ac- 
tividad humana, sobre todo el diplomático y el político. 


3 Lo mismo sucede, efectivamente, con el consejero 
de la corte y el estratega. Tanto sí tiene que presidic, 
Fuera, las alianzas como xi quiere, denso, que el prá 

ipe se zuenga a sus Ideas, cualquiez diplomático debe 
empezar por una evaluación rigarosa de la suuación, 
«apreciando» las relaciones de fuerza en un plano po- 
lídco  «suputanido» las disposiciones interiores de su 
interlocutores desde un pumo de vista. psicológico 
(Cul gu xi VI, «Chwa»). El cálculo de la relación de 
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fuerzas en juego pasa as poc una serie de elementos 
que, igual que anteriormente, tenen como objeto cir- 
cunseribir la siuuación en todos sus aspectos: medir el 
tamaño respectivo de los retnos, evaluar su importancia 
demográfica, sopesar su peso económico y si riqueza. 
etc; aaícomo examinar quién puede más desde el pun- 
10 de vista de la condiciones topográficas, o por es- 
Irategoa. o desde el ángulo de las relaciones ente prís- 
cipe y minisiros, etc; o estimar con que aliados se 
puede contas, a quién prefiere el pueblo y a quién 
aprovecharía algún cambio (ver también el capítulo Y, 
«Fei alan»). Contestando sistemáticamente a este tipo 
de cuestionario, y haciendo que converjan los datos, el 
consejero político alcanza vn conocimiento suficiente, 
en lo que alos factores en juego se refiere, para estar 
seguro del resultado de la operación que emprende (y 
si encuentra en ello alguna «inadecuación», nos dice a 
modo de corolario, esque no conoce aún bastante la si- 
tuación; capítulo 1, =Nci qían=). Respecto al príncipe, 
la estimación debe referine a lo que él desca v detesta, 
dle modoque uno pueda agradarte con certeza, al pro- 
Vocar a su benevolencia, conseguir ponerlo favor de 
uno y divigilo; respecto a los demás, debe referirse asu 
Inteligencia, su capacidad y su humor, de modo que 
ina pueda consertr esas cualitades en el «resorte» de 
su manejo. 

Una vez más, en esto ámbito, no es necesario hacer 
un plan mi Mare una roma para dirigir la conductas 
lado que, sumo quiere Nevar ventaja con respecto al 


atra y poder disponer de él su antojo, no hay másvía 
que adaptan u él, tras haberlo calibrado lo suficiente; 
y todos los casos se han de aprovechar: si el otro ¡ene 
exigencias morales que le hacen despreclar las rique- 
as, no puedo seducirlo con la tentación de la ganan- 
«ia, pero puedo aprovechar, en cambio, pagy hacerle 
sumi gastes; sí es lo Dasiarne valeroso como para des- 
preciar cualquier peligro, no tengo medios de ame- 
rentarlo, pero puedo aprovechar, en cambio, para ha- 
cerle arrostrar riesgos, etc. (capítulo X, -Mow+). Este 
antiguo tratado de diplomacia analiza en detalle cómo, 
adaptándome constantemente al otro, 10 opaniéndo- 
me aél en ningún momento, o sea no suscirando mun- 
ca reserva ni resistencia por su parte, aumento progre- 
sivamente mi imperio y puedo entonces manejarlo. 
Infinitamente fexible, acompañándola en todo, no 
lorzándota, no volviéndola rígida. me hago disponihle 
a la situación sin predeterminar nada por mí mismo, 
in gastar nada: dependiendo de las dudas de mí inter. 
locutor, «modifico» mi conducta; dependiendo de lo 
que sabe, «certifico como verdadero»; dependiendo de 
lo que dice, <hago resaltar como esencial»; dependien- 
do de yu ascendiente, «hago advenir»; dependiendo de 
sus averslones, «adapto»; dependiendo de sus temores, 
«aparto», etc. El otro evoluciona así cn una specte de 
consentimiento continuo que lo desarma progresiva: 
mente y lo somete, Respecto al otro (y eso es más im. 
portae aun cuando el uo es el príncipe], procedo, 
pues, siempre a la isa. sin riesgo. sin provectar nl im 
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poner nada por adelantado, al contra adapiándome: 
tan bien ala circunstancia que ésta me proporciona car 
da vez una aporatura que puedo aprovechar; a, de- 
Jándome continuamente levar por la siuación, a me- 
dida que ésta avanza aumento ini dominio sobre cil. 
La imagen es fuente el sabio «da vueltas», como una 
bola, para buscar caca ve lo -adecuado-. Al no inmo- 
vlzarse en miogón plano, al mo aware cu minga 
proyecto, sa esratega no tiene fondo. <Insondable» 
para los demás, «inagotable» para 6 

) Esa refleaión sobre la diplomacia nos remite, pues, 
Tógicamente, a a idea de un potencial de la situación (la 
misma noción de 4). Ese Impero que adquiero sobre 
«L otro no se debe a mis esfuerzos, ni la suerte (ambas. 
| cosas racasarían), sino implemente al modo en que sé 
| sacar parido del proceso iniciado; me baso ca los fac- 
tores sncepubles de desarrollo que he sabido descar 
oir en a situación para dejar que acen mi fasor, La. 
Fórmula es tan decisiva en exe ámbito como a propósi. 
10 del ate mila: hay que «instaurar un potencial de 
la situación para manejar las cosas (capítulo Y, «Fel 
jan). Y para instauraro, primero conviene, como se 
a visto, evaluar lo més preciamente posible la situa» 
ción (en un contexto diplnático; examinar quiénes 
on sus partidarios, distinguir quién. es de su patecer y 
quién no, ver lo que se dice «dentro» y lo que se dice 
fueras, tc). De ese potencial de la sienación, acu 
lado eme ranscuco de su evolución, al final resulará 
quese puede ejerce el mayor ascendiente en lugar de 


Eracasar (eapímlo «Benjing inf»). Esc potencial (de: 
la sinuación) es lo que «separa» «provecho» y «perjui- 
«lo», ya que ex el factor que, por su -autoridad:, inflw- 
ye en la evolución”, Eso nos remite, naturalmente, a las 
piedras redondas que caen rodando por la pendiente; 
y concluimos que sel potencial de la situación Jace que 
no pueda no ser así: hay una configuración diplomática 
como hay una configuración estruiégica, y el condicio. 
namiento objetivo que opera es igualmente determi- 


mante. 


4 Vesanos ahora ese potencial de la inación en el 
marco dela organización social y política: se wraduce co 
posición de Jura (sh) que confiere autoridad, mientras 
que el desnivel del que procedía el efecto (ver la ima- | 
gen de las piedras rodando por la pendiente) corres- | 
ponde al de la jerarquía. Crea una pendieme hacia la 
csbediencia, de éldimana el ascendiente ejercido: al bar 
sane en su posición superior, uno se ve llevado 2 ser 
úbcdecido por sus inferiores, sin que ello dependa del 
úproplo valor personal, nl de sus esfuerzos, sn que uno 
lo busque siquiera. Sin que sea necesario emplearse o 
desgasta, Esta propensión a ser obedecido deriva tan 
ola de la posición ocupada, En definitiva, ce del lugar 
y no de uno mismo, de donde resul el efecto. 

Exe Ingar por excelencia, del que proviene espontá- 
reamente la sutoridad, e el trono. Por eso se const 
tuye alrededor de la idea de posición de autoridad un 
importame movimiento Glksófico, al final de la Ant 
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edad china, que tens por objeto erigir el trono co- 
m0 fuente de poder absoluto, No como en otros sitios, 
Al como también defendieron ex Ciina los confucia- 
108, invocando a transcendencía y en nombre de una 
voluntad divina, ná tampoco.en nembre de un contrato 
político entre las personas para fundar el oxden cv, 
sino. en nombre de la eficacia: por su posición superior, 
«el lugar que ocupa el principe desprende un poder 
suficiente para que reine el orden ea todo el impero; 
«en virtud, pues, de la propensión que de él viene, pu- 
Tamente objetiva, y no de esc dato siempre aleatorio 
que es elvalor de la gente. Esos defensores del amorh- 
varismo, muy impropizmente llamados «legistase (ya 
que su idea no corresponde casí nuestro concepto de 
Joy: pensaron tan sólo el poder y no el derecho), traa- 
on de bloquear el potencial de la situación en la pase 
«ón de uno solo, salado en la cáspide: el príncipes y 
por ende, de transformar ls relaciones políticas en un 
puso dispositivo de suroridad. El desnivel del que deri- 
va el potencial permanece, pero la lución portadora, 
al polarirane en el principe, queda paralizada; de ser 
eminentemente movediza, pata a inmosilizane en un 
sio únicas el principe es soportado por su pueblo co- 
m0 un tronco colocado en lo aio de la montaña es o- 
portado por ésta y la domina (Han Fiz XIV. «Gong 
mingr). 

Pero ¿cómo se concibe esc puesto de mando de don- 
de dimana indeinktamente la obediencia? Desde loal- 
to de su cúspide y sólo por su posción de amoridad, el 


príncipe tiene los das «rangos» con que disribuye re- 
compensas y castigos (umos y otros estaban: codificados 
según normas estrictas, fa, que todo el mundo conocía 
y exan regularmente aplicadas): eras dos palancas del 
miedo y del inerés corstcuyen por sí solas un dispo 
livo suficiente, a la vez Incitante y represo, que per 
mite al principe manejarla naturaleza humana 2 su an- 
ojo (HIZ- VI, «Er bing-). Al miemo tiempo, esos 
detensores del aucoritarismo (que som también por ello 
los inventores del totalitarismo) comprendieron que la 
cscncia más íntima del poder que se ejerce sobre los 
¿iemás depende del saber que se adquiere acerca de 
ellos, gracias a la wansparercia forzada en que se los 
mantiene: cuanto menos puede uno ocultar, más s0- 
metido está; esa mirada que desvela nos paraliza. AS, 
mediante un sistema muy adecuado de «disociación» 
de los pareceres (que permitía conftontarios) a la vez 
que de «solidarización» de las personas (taciéndolas 
colectivamente responsables e ¡acitándolas a denn- 
iarse, HEZ xt, «Bajing-: $475), asícomo por una 
suúl técnica policil, mantenida en secreto, que proce- 
¿lía por Investigaciones paralelas y desinformación tra- 
cada (noción de sha), el príncipe erige su posición en 
“auténtica máquina de saber: graciasa esa captación for- 
zada de cualquier información, a ese rastreo mexiculo. 
so delos datos, consigue, en lo más profundo de su pa 
lacio, «ver talas y «otr todo» (puesto que todo el 
mundo «ve aye porél», HEZ XIV]; y puesto que la me- 
¡or rebelión es inmediatamente denunciada, ni siquie: 
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ra necesitará recurrir a la fuerza para reprimirla. El ar- 
te de gobernar, en el fondo, no es ino hacer que con- 

 Muyan los demás en la posición de uno mismo, no es 
| forzándose, sino haciendo que los demás o hagan por 
| uno. Uno puede, efectivamente, dedicar a su labor, 
sin sali de palacio, sin por ello ocupar su posición. 
¡Como también puede reurarse sa da orilla del mar 
controlando perfectamente el dispositivo del poder y 
dirigiendo todo. Lo que equivale a reconocer que la 
posición no debe ocupar por dedicación personal, xi 
o por técnica; que esa posición depende, no dela pre- 
sencia fisica, local y reducida, sio del manejo de los 
mandos, Por eso permite ejercer el poder a fondo y sin 
estuerzo. 

Habida cuenta de la eficacia absolutamente sul 
ciente de la posición, la única fabor que incumbe al 
príncipe, para el gobierno, es respetar su automatismo 
y rnantencrla íntegra. Dado que la soberanía sólo exis- 
te por la posición y no puede contar con sentimiento 
alguno de amor o de agradecimiento por parte del pue- 
blo (a diferencia del farernalismo a que aspiran los 
confucianos), la posición soberana tiene que defender: 
se de cualquier intrusión, ya que toda posición distima 
sólo puede afirmarse en su detrimento, Desde esta 
perspectiva de la posición, efectivamente, principe y 
súbditos se perciben en una relación estrictamente an- 
tagonista; por coo el poderse revela como objeto de un 
ú«conficto permanente, aunque en gencral no pase de. 
ser latente, que opone al déspota y 2 todos los demás. 


eo primer lugar, nobles, ministros y consejeros; pero 
también esposa, madre, concubinas, bastardos y, nati 
ralmenxe, el hijo heredero, ya que todos querrán ha: 
cerle «perder» su posición o, por lo menus, «dividila= 
(HEZxIXIN, $ 3 y 8). Ala teoría de la posición se aña 
de así una suál paicología de la captación. de,gemido 
«ontracio alo que hemos visto del arte diplomático des. 
tido las consejeros de la cone y que previene con- 
tra éste: es obligación del principe. por encima de to- 
do, desconfiar de los que se adelantan a sus deseos y 
can siempre a su favor, ya que así ez como se const. 
ven un capital de confianza que les permite hacer 
que el principe se deslice sin dare cuenta fuera de su 
posición de antoridad. No para que caga el trono (idea 
que nunca se tuvo en China), sino para usurpar, 10- 
mando elsitio de quien lo pose (y elreemplazo ex más 
facil par cuamo el valor yla dedicación individuales 
que personalizan e poder no tienen que contar). 

La otra consigna que se da al principe, como modo 
¿e empleo de su pesición, es dejar que ésta rinda lo 
más powble, sin imerferr ex el funcionamiento de su 
dispositivo por huenos sentimientos o Wrtad. Mienras 
«el aparato de la posición funcione, la sumisión de los 
¡demás se produce automáticamente. Al contrario, al in- 
iroducir lo aleatorko, puexo que depende de la volun- 
sad a1 mismo tiempo que de la excepción (respecto a 
la regularidad de la norma), cualquier merida de in 
«ulgencia o de generosidad por parte del príncipe es 
luente Inevitable de disfunción. Por su vibración hu- 
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mana, perturba lo que, de ouo 1odo, funcionaría so- 
lo... De un modo general, reduciendo el poder a ese 
soporte puramente instrumental de la posición, los do- 
Temores chinos del despotismo quisieron despersonali- 
arto o más posible (y seo que, efecalvamente, son los 
quie, de todas las tradiciones culturales, han Hegado 
más lejos en este sentido). Mientras que el ascendiente 
ejercido por cl príncipe confuciano radica cu 4u sabi- 
duría y sc manificsa por la influencia favorable que 
Aradía a su alrededor, el ascendiente del soberano le- 
ista se basa enteramente en la máxima desigualdad de 
las posiciones y en el efecto de potencial que de ello de- 
tiva. Existen dos criverjos o el valer personal, o la posi 
«iónocupada.Y.a.sus ojos, uno excluye el otro (HFZ XL, 
«Nan shi»): 0 bien uno cuenta con su capacidad perso- 
al, se agota y el resaltado es precario (HFZ XxX, «Wa 
la»); bien 5e apoya sólo enla pesición de autoridad, 
dejándose «llevar» por ella, como el dragón es lerado 
por las nubes (ver Shen Da0), y las órdenes emitidas 
som incansablemente ejecutadas (HEZ XXVI): tan in- 
definidamente como, llevado por cl barco, un cargar 
meno está desunado a flotar. 

Desde el concepto estraégico, tal como ha venido. 
siendo tradicional en China hasta nuestros días, hasta 
este concepto político particular, es visible la coinui> 
¿dla valenía 0 la cobardía del guerrero dependen. 
del potencial de la sitvación igual que la sumisión o la 
Insumisión de los súbdicos (la misma noción de 4h); on. 
un caso como en otro, el condicionamiento objetivo de 


la situación puede más que las cualidades intrínsecas y 
«e esfierzo de lor individuos. Pero así como, para pen- 
sar la guecr, cta idea del potencial se basaba en la in 
veracción y la polarichad, yla tuación era considerada 
+ su evolución (es más, su desarrollo era de donde 
procedía el efecto), para pensar el poder (y afnentar: 
lo al máximo), los defemores del despotismo quisieron 
inonopoliza todo el potencial (haciéndolo conflir en 
«el 0n0) e inmorilizar la sinación (en una relación ex- 
lucia y perpensa de sumisión]. El xxtema se bloquea 
y se vuelve aberrante, Pero no por ell pierde toda su 
eficacia. El imperio chino fue fuadado siguiendo es- 
crupulosamente la enseñanza de Jos pensadores del 
despotismo (221 antes de muestra era). Y se rat, como 
sabemos, del primer imperio burocrático de] mundo. 


1 Ena alternasiva esbozada, la primera vía traca, la 
del establecimiento de modelos «europeo». pasa por 
la relación entre medios y finalidad. Dado que una f- 
alidad se concibe idealmente, siguiente paso es bus- 
carlos medicn aplicables pare llevara alos hechos (con 
todo lo que ello puede suponer de iaurusión, algo rela- 
tivamente arbitrario y forzado 2 la vez). O, para pre- 
sentar el proceso al revés, entendemos por plan, en el 


sentido de plan de acción, cualquier proyecto elabora- 
do que comporta una serie ordenada de operaciones, 
consideradas como medios, destiaada a alcanzar el ob- 


jetivo deseado. 

Medios y Gmalidad: por una pare, y ya más o mens 
mano. el abanico abierto de ls recunos, que son a la 
vez instraments y pautas; y, por otra. en el horizonte, 
lo que constituye al mismo tiempo el término y el obje- 
divo (o), hacia el que no dejaremos de dirigimos, en 
el que tendremos puessa la mirada. ala vez lo que teu 
dle, obligando al esfuerzo, y lo que promete. El parale- 
Jismo está tan establecido entre ambos planos, y se ha 
vuelto tan cómodo, que cl pensamiento 


(puesto que pensamos a partir de él, pero po lo pensa- 
1005). Sirve como marco más general: u través de 
comprendemos la acción, de El esperamos la eficacia 
(actuar, del modo más amplio, es poner en práctica 
unos medios con vistas a un fin determinado, y la fica. 
cia está en la adecuación ente el fin y los medios cor. 
pleados). Incluso oigo decir que ni siquiera pueden 
prescindir de ese paralelismo quienes hoy en día, 2 pro» 
púsito del management, buscan nuevos modelos. Aun- 
que sea reconigurando uno de los términos de la dí- 
úcotomía. o llevándolo hasta el límite (posición límite, 
por ejemplo: cuando se considera que la Finalidad esta- 
blecida puede ser una ficción, pero lo suficientemente: 
consistente como par implicar medios útiles). Se pue- 
de reelaborar este marco, redefinir uno de sus bordes, 
pero es dificil rebasario. 

El marco permanece, precisamente, como marco. 
del pensamieano, Alora bien, encontramos en China 
11 pensamiento dela eficacia que, al o proyectar plan 
alguno en el curso de las cosas. tampoco tiene por qué: 
plantean la conducta desde la perspectiva de los me- 
¿ica y la finalidad: Ésta mo resulia, pues, de una aplica. 
ción (la teoría preconcebida cubriendo Jo real, para 
calcario en ela), sino de una epénteción (aprovechando 
+ potencial implico en una situación determinada): 
Oros prejuicios nos hacen percibir otras posibilidades: 
¿mv ellos 10 s€ privilegia ni el momaje, por operaciones 
preconcebidos y sstemáticamente dispuestas, ni el jalo 
namiento en el tiempo, por programación a partir del 


<bjetivo deseado. En resumidas cuentas, no hay térmi- 
110 perfecto en síy previamente percitido que ordene 
el proceso y nos gue en el camino que debe seguirse; 
y la avia», tal como se entiende tradicionalmente en 
China (el dao), debe interpretarse en el sentido más 
alejado de muero «método» (náétados la =vína por la 
ue se «persigue», que conduce hacia). i 
Kemontándonos de nuevo, por este cauce, en nues 
sos prejuicios tróricos el «prudente» que nos presen- 
taba Aristóteles para servir de mediación entre la teoría 
yla práctica nos esjustamente definido como el que se 
be «deliberar» acerca de los medios que permiten al- 
canzac un fin determinado: Veamos, pues, cómo se 
concibe dicha deliberación. Añitóteles toma como mo- 
delo la consrucción de las figuras en matemáticas 
igual que se parte de la figura supuescmerte construb 
da y se remonta, por un análiss regresivo, a serte de 
«speraciones necesarias (revlándose el último término 
«que descubre el análbs como el primero desde cl pur 
to de vista de la génesis), se parte delfin supuestamen] 
se alcanzado para determinar de forma regresiva la e- | 
cio de medios que lan a él (y el úlimo meñio es 
aquél por el que babrá que empezar). Al mismo ter: 
po, Aristóteles es consciente de que el modelo tumado 
¿le las matemáticas no puede ser totalmente adecuado 
¿eno que respecta a la acción humana (ver la interpre- 
vación que da Pierre Aubenque en su estudio sobre la 
prudencia); 1, A diferencia de la reversibilidad mare 
mática, que permite recorrer indiferemementela serte 
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em uno 1 otro sentido, progreso o regresivo, laacción 
humana se desarrolla en tn tiempo irreversible y, mien 
tras 10 5c verifica por la experiencia la causalidad ins- 
irumencal del medio perrmanece hipoxética. 2. Entre el 
medio y la finalidad, siempre pueden. interponerse 
acontecimientos impreviibles que ohstaculicen la su 
puesta eficacia del medio y hagan inaccesible la final 
dad. 3. Ala inversa, haba cuenta de la relaiva nutono- 
mía del medio respecto ala finalidad. el medio sanbién 
puede, desarrollando sa causalidad, rebasar la. final 
dad (ejemplo aristotélico de esta causalidad adyacente 
> parásita: cuando el remedio encaminado a la salud 
mata accidentalmente al paciente) 

Según eso, en Europa volvemos siempre a este gesto 
típico: partimos de un modelo ideal (proporcionado 
preferemiemense por las matemáticas) para considerar 
hasta qué pamo difiere de ése la práctica. Si el mode- 
lo matemático no puede, efectivamente, ser completa- 
mente aplicable a la conducta, por ejemplo, en las 
cuestiones de medicina o los asuntos de dinero», nos 
¿ce Aristóteles (Ática a Nicómeco1M, 11120); ca porque 
se nos ofrecen entonces varios medics posibles que, 
por eso mismo, permanecen conjeturales; y sólo come 
parando eses conjeturas podernos buscar, entre los me- 
dios considerados, «cuál es el mejor y más rápidos, 
Mientras que, para el matemático, sólo hay una solu- 
ción para realizar sa figura y tanto para Él como para el 
gramático au deliberación no esaiao la medida de suig- 
morancia, nos encontramos en cambio, cn los asuntos 


humanos, ante posibilidades diferentes sin tener lacer- 
tora del resultado de ninguna. La deliberación (acerca 
de Jos medios) no puede, pues, valerse de la ciencia ni 
tampoco, en el otro extremo, arenerse ala adivinación: 
ni basarse en lo necesario ni confiar en el azar, tan só. | 
locircunscribime al saber apreximativo de la «opi | 
comparando la eficacia respecdra de los medios post | 
bles, y sin poder eliminar el riesgo de fracaso 
La distancia es aún mayor, ete la finalidad y los 

medios, por cuanto remiten a dos facultades distintas 
Por una parte, la voluntad, entendida como aptitud pa 
a aspirar al bien (Do45) establece la falidad (que 
puede ser un deseo piadoso); y, por otra, muestra espa 
cidad de escoger (prosiréis) nos hace optar, previa dele 
beración, por el medio más adecuado (no refiriéndose 
esa capacidad más que a la posiilidad efectiva, habida 
cuenta de las circunstancias y de los obstáculos). Las 
dos cuestiones deben, por tanto, considerarse por se 
parados la de la calidad de la finalidad, que en última 
lnstancia es de orden moral. y la de la ecacia de los 
medios, moralmente neutra y de orden técnico, como - 
la ilustran el arte médico, el de la guerra o incluso el 
dela gimnasia. Así, deliberar sobre la oportunidad de 
acer la guerra es algo ajeno al hecho de saber si la 
guerra planteada es justa o no (Ética a Rudemo 1937). < 
Existen, pues, no uno sino «os ámbitos», concluye 
Aintóteles, «en que se produce cl bien actuar»: uno re- 
side en el establecimiento correcto del objetro (209, 
como punto de mira (snpós), el otro wen el descubri 
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miento de losmmedios que conducen a un fin (14 gris té 
lél) Ahora bien, es posible que «finalidad y medios es- 
¡én amo en desacuerdo como en acuerdo» (en info: 
nía», dice Arisióneles: aymphonen). <Pues sucede unas 
veces que el objeevo sea hueno pero que, cu la acción, 
se falle cl medio de alcanzario; otras, uno encuentra los 
¡uedios apropiados pero la finalidad establecida es mi. 
la. Mientras el platoniseno sólo se preocupaba de lx 
celencia dela finalidad (que culmina en es fnalidad 
suprema que esla ¡dea del bien) y o planteaba, por 
¿suo, la adlinisración de Jos medios en inmediata se 
bordinación respecto la ciencia de la nalidad, Ario. 
cótels mo cree yaque los medios dimsanen tan fácilmen- 
ve de laideay convierte suadapiación en un problema. 
o bosta que la acción sea Bierimtencionada, para ser 
meritoria, también tiene que ser acertada; y respecto 
la indeterminación de as cosa, esa relación mo pue- 
de eliminar todo rastro de peligro yde aventura. 


2 Para pensar la guerra, tampoco Clausevitz puede. 
salir de exte marco, y su formulación pretende ser la 
más general: «la teoría debe, pues. esforzarse en comi 
derar la naturaleza de los medios y delos fines» (Dela 
guaro, 3). En la táctica, los medios son las fuerzas a: 
macs empleadas en el combate yla finalidad cala vic: 
toria pero essabido que ese éxito táctico no es sino un 
media desde el punto de vista de la estratega, cu dl 
vna finalidad es dictar al adveriario las condiciones de 
7 paz. En ita insta, la guerras un medio, y la por 


lítica esla Mnalidad: gracias a est relevo se controlan 
cómodamente ambos extremos: y, hasta que se obtiene 
«el objetivo máximo, cualquier objetivo particular, al su 
bordiname n otro más general (ver, por ejemplo, la di- 
Fexenicia entro Zlely Zuel, sirve a su vez de medio res 
pecto a éste, En cuanto al «plan de guerras. se toncibe 
sencillamente procediendo en sentido inverso y decre- 
ciente, Por sutil y detallado que parezca su análisi» in- 
«luso por consciente que sea de la irreductible dificul 
tad que se planea al pensar a guerra, Clausestr mo 
deja de dar vueltas alrededor de lo que parece, desde 
todos los puntos de vista, imponerse como una criden- 
cia: la eficacia no puede consisi, ex la guerra como en 
lo demás, sino en «saber organizar la guerra en confor- 
imidad exacta con los medios de que se dispone y los 
>bjtivos que se tienen sin exceden ni quedarse cor 
10». Prueba de ello es Federico II, ensalzado por haber 
sabido hacer «Juxo lo necsar para alcanzar su objet- 
..Al contrario de Carlos XII, o incluso de Napoleón, 
se revela como el mejor estratega, el que, en definida, 
a obenido el mejor resultado, por esa misma econo- 
mía, Clausenttz hizo de El una máxima en sa Juventud, 
una máxima práctica, a La manera Kantiana, pero de una 
práctica que sólo considera la eficacia y rompe todo 
vínculo con la moral: »Aspitarás al objetivo más impor 
tante, más decisivo, que te slenas capaz de alcanzar; es- 
cogeras con este fin la via más corta que e sientas ca. 
paz de seguir» 
Lo que noy recomienda, u título prorpetivo, como. 
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consigna de eficacia, se verificaría desde el punto de 
vista inverso, retrospectivo, cuando, en lugar de condue 
cir la guerra, se ata de aprender de las guerras del par 
sado, La «crítica», en el terreno militar, no ex sino la 
«puesta a prueba», para su evaluación, sde los medios 
empleados», Para esperar acceder a una generalidad 
teórica, basta. nos dice Clauewitz, saber <cuálesson los 
efectos de los medios puestos en práctica: y si esos efec- 
tos securaban en las ¡menciones de la persona que ac- 
tia». Sin embargo, todo se complica en cuanto inicia: 
mos ese examen crítico: la relación ere medios y 
finalidad, que creíamos dominar tan bien, que se nos 
imponía cowo evidercia, da de muevo al traste con la 
teoría (releer el capítulo particularmente earevesado 
dedicado aa «crtica> en IL 5). Primero, porque resul- 
ta manifiesto que un medio nunca es del todo aislable 
del conjunto en que sirve, o sca munca es completa- 
mente discemible por el análisis y. por consiguiente, 
munca es perfectamente identifable: igual que cual- 
quier causa, por mínima que sea, «extenderá sur efso- 
vos hasta el Gina del acto de la guerra», «modificando el 
resultado final hasta cierto puno, por tenue que aca», 
asimismo scada medio ejercerá efectos que se extende- 
rán hasta el objetivo final». A medida que se expande y 
se mercla con la complejidad de los fenómenos, la inci- 
dencia del mexño se disuelve y se cacsforma, deja de 
ser medible. Además, ese examen crítico no debería ser 
sólo el análisis de Jox medios realmente empleados, se 
no también, por comparación, el «¿e todos los medios 


posibles=, que antes hay que especificar, o sea, en el 
fondo, »inventar». Clauscwitz sc aventura a decirlo: 
puesto que ya no basta el análisis de lo que se ha pro: 
ucido efectivamente, la evalnación de lo posible ext- 
e, por parte del crítico (incluso del crítico: militar), 
una, gran capacidad le «iniciativa» y de «crecido». 
Resulta entonces difícil pretender colocarse exacta- 
mente en el punto de vista de la persona que actúa pa 
ra alabar o censurar su acto. 
Considerándola así con más detenimiento, la rela- 
«ción emue medios y Mualidad plantea en realidad tan 
tas dificultades como la relación de causalidad con la 
¿que va en paralelo; y lo que un análisis «crítico», re- 
rrospectivo y «tcórico» ha emperado 2 mostrar reper- 
¿ue en la situación práctica del hombre que delibera 
los medios para alcanzar una finalidad determinada. 
Obligado es preguntarse si cede sfectivemete que, en- 
zarzados como estamos en la compleidad de las situa 
ciones, siempre en evolución, dispongamos de medics 
para «elegir», suficientemente claros y precisos, como. 
las idess, de los que podamos prever los efectos por ve 
mir para que puedan ser objeto de una comparación y 
permitan sdeliberar» sobre ellos. Ya 10 basta reconocer 
con Aristóteles que los medios considerados para ac- 
tar son siempre más o menos conjeturales, sino que la 
iberación= misma, de la que depende la «pruden- 
cias que aclara la «elección», se vuele en cierto modo. 
fantasmal. Dicho de cto modo, yla pregunta ya es ine- 
ludible, ese ensayo de los medios poshles, a distancia, 
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uno cn situación de fueva (como hemos hablado ans 
de posición de fuerza). Para decirlo, las formulaciones 
varían: «la sinsación hace que no pueda ser de otro 
modo»; -ún que se busques, se obxiene el resultado. 
¡Que se embarquen los peores enemigos en n navío 
y que el viento e ponga a soplar: co vremos entonces 
tooperar tan estrechamente, frente a la tempestad, co- 
mo cooperan de cosumbre nuestras manos. Del mismo 
modo, por la situación de peligro en quese ven nace 
la coliesión en el seno de las tropas (SZ ¡did). Para for- 
sarta ess, implléndoles que huy, el eme 
o te 2poyas en ecos materiaes (dé epo «caballo 
vb: o «rncdas coterradas, coto no ace tant 
'empola aca Magino), ino que se mita dejar que 
pere la siuación ala que asha lcd: Ta como 
LE iniciado, la devoción mo dea cta salia, ser nece 
cs paa poc 

Delos desprenda dos rmedon de caia quer 
rien a dos logias ifereaes por una pane, la rele 
ión de medios y fnaicad. que nos resulta más fambe 
any poro, lrelación de condición y consecuencia 
¿que es la que han privilegiado los chinos. Cuando la er 
iratega consis en hacer que evlucione la vación 
detal manera que, dejndose rar por ela, el efecto 
derive naturalmente de su potencial acumulado, ya 
cabe op (ente diremos medica) nl eforame ( 
alcanzar un fin). Abandonando la lógica del establec 
miento de modelos (tasándose en cta consurción 
na forma foaidad), vo pasa una JÓgica del 


0 (vérse la Importancia de :2: «se desprende que», en 
la arvculación del discurso); por una parte, el ssiema 
causal es abierto, complejo, y cuenta con infinidad de 
combinaciones; por vtra, el proceso es cerrado, y elre- 
sultado está implicado en su desarrollo. 


4 Sa pxeda raedir de diferencia de lágicas porelmo: 
dosen quese percibe el éxitos hipotético por una parte, 
« ineludible por vta. En el ado griego, nacido de la 
epopeya y formado por a tragedia, el pensamiento es 
sensible: las amenazas que gravian sobre laacción hu 
mana. El estepa emprende la basal como el piloso 
vega cual mar uno y oXO Operan cn campos conv 
tantemente movedires, llenos de imprevistos, sn estar 
seguros en ningún quemento, hasa el final, de poder 
vencer al adverio o de llegar pueno. Los giros im 
previstos siempre son posibles en ambos casos, igual 
ue lo on los cambios de viento y el relato se compl 
ce ense mupense y en a peripecias quelo dramas 
zan. Así, cui siompro, para salir airoso deu empresas, 
«l héroe meccata vna ayuda. Por ful que fuera su 
mente en medios astutos, mechenás los aqueos, ante 
Iropa, no habrían podido haceme con la vciora an la 
paricipación de los dioses luego, errando. por las 
«aguas erabravecidas», sacudido. por loe huracanes y 
condenadozl manfrago, Ulles se habría viso aniqui 
¿o por esas vicisitudes sn la complicidad de Atenea. ln- 
luso enla época elíica Jos tratados griegos de enra- 
login siempre recomendaba, como: limo recuso, 
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recurnira la divinidad: «Piensa que todos los hombres, 
«na elección de rusacios, se guían tan sólo por conje- 
turas, sin aber en modo alguno cuál les resultará ven 
tajoso», dice el riejo rey a su hijo (Cid 1 6) por 
eso, se trata de vencer al enemigo por la fuerza por 
la maña, «te aconsejo que las emplees con la ayuda de 
Jon ioses» (HiporcoV)-Al término de la racionalización 
griega de la acción humana, Aristóteles coloca el arte 
Ala estrategia junto al de la navegación, y hace inter- 
venir el azar paralelamente al arte (ca a Budemo VIN, 
2, 12478): la tíciaé debe compensar la Bcht, pero no 
puede excluir. 

lausewita dijo por qué nv se podía climinar el azar. 
de la guerra. Porque la guerra real nunca es la guerra. 
absoluta (o sea conforme al modelo y según su core 
cep10), sel igor matemáico exá escluido», y nose pue- 
de llegar a resultados «lógicamente necesarios». La dí- 
versidad de las relaciones de las que está tejida la 
guerra y el carácter incierto de su delimitación hacen 
que haya que tener en cuenta un gran número de face 
tores que uno 10 puede evaluar con exacciud; concre- 
tamente, elarte de la guerra se aplica, como es sabido, 
cs fuerzas vivas y moraless que no admiten la determi: 
vación cuamificable de los efectos físicos. Así, «alo lar 
o de cada hilo, grueso o delgado», con que esá tejida 
sus trama, se produce un Juego complejo de ponib 
den =que convierte la guerra en la actividad hu 
que más se parece a un juego de cartas por.esa 
penta y nos apasiura, pese al horror que inspira, y 


su radical imprevisbilidad. no obstante los cálculos, no 
dejad fucinarnos. Ojetivamente. no podemos eími- 
nar nu carácter aleatorio y, subjctivamente, dado que la 
persona que aciúa se cucuentra continuamente «con 
frontada a realidades diferentes de aquéllas que espe- 
rabia, no puede evitar a «dudas respecto al plan tra- 
ados y para atenerse ésto, debe recurrir lasoluntad. 

Es el mejor de los casos, el estracega trabaja con pode 
bilildes: y, «para toda la parte de cereza que alta, lay 
que confiar en el destino 0:en la suerte. sea cual sa su 
nombres. 

Frente a este vacío que abre en la teoría occidental 
«el argumento de la indeterminación y del azar los an 
tiguos tratados chinos pueden sorprender por su pos- 
tura tante. Paro quien sabe apogarse en el potencial 
dela situación, «la victoria en el combote mo se desvía- 
(SZ 1v, «Xing»). Que no se «desícs significa que lo 
que hace entonces «lo conduce inevitablemente al éxt- 
10». Según las glosa, no hay «desfase» posible (Zhang 
Yu) si «dos» posibilidades de cvolución (Li Quan; ver 
la «capacidad constante», que nose deavía, cu el Laos, 
capítulo XXVII). Según la evolución de la relación de | 
fuerza, el resultado del combate está predeterminado, 
antes incluso de entablarlo, Efectivamente, como ex- 
plica un comentador, sl uno ¡ata de vencer luchando 
pora fuerzas. o ses contando an sólo con su empleo 
físico, «por bueno que seas, siempre habría <momen- 
tos en que podría ser vencido». Pero el buen estratega 


(factores que le son favorables «cuando aún no se han 
lacwalizado» y, por eso, puede hacer que evolucione la 
"siuuación ex el sentido que le conviene; cunado el po- 
tencial acumulado sc revela completamente a 24 favor, 
«entabla decididamente el combate, y tene la vicioria 
ssegurada. 
La razón cs simple: como sigue diciendo este ant 
uo tratado de estrategia, vence a un enemigo «ya de- 
rcotado». La victona está predeterminada y no puede 
desúarse porque está implicada en la relación ce las 
Fuerzas presentes antes de que se produzca el encuen 
tro. La siguiemte fórmula lo expresa por una hábil in- 
versión: «Así las pas victoriosas empiezan por vencer 
y tratan luego de entablar el combaie; en cambio, las 
tropas vencidas empiezan entablando el combate y ra 
tan luego de vencer». La méxima puede parecer para 
déjica, pero noo es 10 hace sino provectar en com 
portamientos opuestos el momento de la escisión que 
se produce necesariamente en la evolución de la rela: 
«ción amtagónica y de donde proviene el éxito. Unas tro- 
pas que sólo buscan la victoria cn el instante del com 
bate están derrotadas de antemano, Pues, como hemos 
visto, el combate no essino un resultado, Pone de mank- 
esto, por su contraste, la propensión que se encontra. 
a implícita enla slación antes incluso de que se haya, 
Iniciado; y, porque el vencedor se apoya £n esta pro- 
pemsión, está designado ya antes de entablar el combate; 
Esta ica parece evidente, demasiado banal incluro 
para ser una idea propiamente dicha: «sí conceco, 


otro y si me conozco, len cien combates tengo qué te- 
'mers (SZ 1, «Mou gong»). Pero la estrategía china la 
concibió con todo rigor siguió hasta el final sus conse 
cuencas, abriendo su evidencia la profundidad. Como 
cualquier ouo proceso, el curvo de la guerra sólo de- 
pende de los factores que están en juego: si conozco su- 
Ficiomtemente la relación de fuerzas entre mPudrero- 
rioyyo, podré no aceptar el combate mientras no tenga 
la seguridad de que el potencial acuúa más completa: 
menea mi favor La estratega se tasa, pues, en una. 
presa de información sistemática (de ahí la importan 
cia que e daba al espionaje y a las diversas categorías 
de agentes, mevculosamente clasificadas: «indígenas», 
«internos», «dobles», exc; ver 52 Xin, «Yong)ian»), y lue- 
go de evaluación: conviene «estimar», «medir», «con- 
tar», «sopesar», hasta que, porla diferencia de peso de 
las fuerzas, la balanza se incline brutalmente de un la- 
do (SZ 1). Las tropas vctoriosas, se dice a modo de 
Adagio (ver también GGZ, capítulo «Ben Jing», $4).5on 
como una tonelada frente 2 una plama. Al acumular 
potencial, el estratega aumenta el desequilibrio y cuan 
do libra combate, sólo tiene que dejarlo actua. 

La guerra deja entonces de ofrecer nada extraño o 
inseguro, Se ve redacida a la lógica de un proceso que, 
al evolucionar a parúr de la simple interacción de los 
polos (opuestos y complementarios: los dos adversa 
rios), ue welve: perfectamente coherente, En come 
cuencia, no deja lugar a la indeterminación ná al azar, y 
tampoco es susceptible de determinación exterior al- 


guna (dioses o destino). El cielo de los tratados estrué- 
ficos chinos es sólo el cielo metcorológico y climático, 
de concepción puramente naturalista, que interviene 
"normalmente como factor en la evaluación de la rela- 
ción en juego (ser SZ , fio); y sí se produce la dervo- 
a, en ningún caso se tara de una «calamidad celestes 
siempre es por culpa del general (ver 52 x. «DI xing»). 
En cuanto a la «presciencias que necesita antes de en- 
tablar el combate, el estratega no piensa obtenerla de 
los espítics, sino de sus servicios secretos... Por eso de- 
be, y la fórmula es lapidaria, «prohibir os presugios y 
apartar las dudas» (SZ xl, «Ju ds). No sólo rechaza los 
nina previos al batalla, en los que confió toda mues 
tua Antigleidad, sino que mi siquiera se permite la duda 
que, según aseguraba Clausen, salia al propio gene- 
ral cuando, vas haber concebido su plan, entra en ac- 
ción. Una sola modalidad articula esta reflexión: lo que 
se produce «cada vee, lo que -no puede no suceder 
(cuando las condiciones para ell son seguras), en una. 
paabea: lo xinctudibles (4). 

Esta idea de la includibilidad de los procesos y, por 
tanto, del éxivo de quien sabe aprovecharlos, 10 em 
cuentra en todo el pensamiento chino, Pese aser exac- 
tamente opuesto a las Less estralegisas, puesto que 
«oosidera que la soberanía se basa na en relaciones de: 
fuerza, o scacl arc de la guerra, sino en el imperio q 
ejerce la moral, un pensacor como Mencio tampoco sas 
le de esta logica de la consecución. O, mejor dicho. 
moralidad también es una fuerza determinante 


«xamto está grávida de virtud y actúa por influencia de 
un modo difuso y dibercto. Preocupaos por maestro 
pueblo, dice Mencia al príncipe, compartid. vuestros 
placeres con él, y no podreis no reinar progresvamen- 
te sobre todos los principes. pues todos los pueblos 
querrán someteme a vuestra autoridad, os abairán la 
puertas y mo podrán oponeros resisiencia. Si por lavio- 
lencia sólo se puede fracasar. ya que el poder de que se 
¿dispone es limítado y sucita la rivalidad, basta, en cam 
bio, que uno se apoye cn la propensión que dimana de 
su ascendente para que los demás lo lleven a triunfar 
(MZ 1,A,7): Conclusión idéntica ala de los estruegis- 
tas, aunque el punto de partida sea inverso (el bien 
moral opuesto al provecho personal): no es neccario 
buscar» el resultado, de la disposición de las condicio" 
es favorables deriva el efecto de forma nauural y se 
vuelve «irresistibles. Todo el pensamiento chino de la 
eficacia, sean cuales scan sus opciones ideológicas, »e 
Encuentra €n ste gesto: svolvers a la «caños, la «bar 
se», seal punto de parda de lo que, como condí- 
ción, Nevado luego por la evolución de las cosas, rá 
progresivamente imponiéndose solo. El efecto, emton- 
tes, no es sólo probable, como en una relación cony- 
ruido de medios a fin, sino que, emanando spente sua, 
ss produce intaliblemente. 

Empezamos a vez que la distancia entre ambos mo- 
don de eficacia ca demasiado profunda para no formar 
parte de una diferencia más general. La deliberación 
que Inicia la relación entre medios y in es primero un 


procedimiento socíal y políio promuvido por el mun- 
do griego, que llegó incluso a hacer de £l su principal 
institución (desde el Consejo de Ancianos de Homero. 
la Ovula, hasta la deliberación democrática en asar 
lea): paralelamente, la Instancia deliberante se inte- 
ioriza, y el individuo, «deliherando consigo inismuo», 
instaurándoso como «principio de los futuros» (arch 
ón esorunón), prepara su acción. China, por su parte, 
no priilegió ninguna organización deliberadora en ma 
funcionamiento político, sino que tasó su visión del 
mundo en la regulación; poro tanto, no.concibió la ef 

| cacha parúr de la acción, como entidad que se pueda 
aislar sino a parúr de la ransformación. 


w 
Acción o transformación 


1 ¿Qué podemos considerar como suficientemente 
unitario y autónomo en el comportamiento que sea 
autoconsistente y lo bestonte independiente de cual 
quier contesto, empezando por cl del antes y el des- 
úpués- para que se pueda destacar coco tal en la trama 
“de nuestra existencia? ¿Hay alguna realidad propía que 
podamos asignar e idencficar y que podamos llamar 
«acción»? Los pensadores chinos podrían ponerto en 
duda, puesto que consideran la conducta humana co- 
mo cualquier otro curso, en términos de proceso, re- 
gulado y conáinuo. Curvo de la naturaleza o de la con- 
ducta (iapaingrenaing), deo humano y dao del mundo, 
pasa elos, la trama es intoterrurpida. Pensar la acción 
implica a este respecto un doble prejuicio; enfocar la 
conducta humana como un hacer específico. (gon, 
práxis; y vana vez más, la referencia es el modelo técni- 
co dela producción) y concebir la acción como una en 
tidad propia, auabz, que pueda servir de unidad de bar 
sea la conducta. 

Lo mismo sucede al pensar la guerra. Clausevitz la 
concibe como un acto; lo que lluna el +acto de la gue- 
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rra» Ya hemos visto la estrategia definida como «plans, 
encaminada a un «objetivo», pero basaea en la acción, 
proporcionando los «rnedios=. Exta acción que depen 
de ce un plan y conduce al objetivo corresponde en la 
guerraala intervención, ya part de esta «unidad esco- 
mo la guerra resulta analizable: se concibe la «tácticas 
como la teoría relaiva al u50 de las fuerzas armadas en 
la intervención. yla sestraregía» como la tcoría relativa 
“al uso de las operaciones al servicio de la guerra; dicho 
de otro modo, la táctica se refiere a la «formas de la 
operación, y la estrategia, a su «significado». Desde es- 
re punto de vista, no lay más que suna sola y única ma. 
mera de enfocar las cosas», concluye Clausewitz, que es 
la de saber «cuál será, en cada instante de la guerra y 
de la campaña, el resultado probable de las interven- 
“iones grandes y pequeñas que ambos bandos pueden 
proponerse». Aquí es donde la reflexión de Clauscwitz 
se vuelve mássutil, aunque quizá rebasa su marco y em 
pieza a peligrar: en curato su posibilidad es tomada en 
cuenta. una operación que tan sólo haya sido conside- 
rada puede tener una incidencia determinante en las 
“demás. Al final, la intersención en sí no habrá tenido 
lugar, pero las consecuencias, que son la que entonces e 
ene en cuenta, so muy cealea. 
Yn cualquier caso, sólo esa acción que constituye la 
nera 


«a de la varuraleza de ese efecto: cu lo guerra, la ino 


Fuerzas adversas. Classevitz pertenece, efectivamente, 
a la tradición militar que tiene su origen co la batalla 
campal: al como se comutayó en muestra Antgicdad 
(por ejemplo, el enfrentamiento de las falanges avarr- 
ando una contra otra en orden cerrado), y que, en su 
época, Napoleón apraximó a au forma absoflwa (ser 
Auster). De ella huce Clausewz la teoría; su único 
Ohjetivo es aniquilar al enemigo (ver De da querra, 3: 
La destrucción de las fuerzas enemigas siempre apar 
rece, pues, como el medio superior y más eficaz ante 
el cual todos los demás se desranecen»). Sín embar 
o, el antiguo tratado chino recomendaba exactamen- 
te lo contrario. Uno de sus primeros capítulos empie- 
za hablando de este principio: «De un modo general, 
el mejor procedimiento, en la guecra, es mantener inv 
tacto el país enemigo]. destruirlo es peor» (SZ 1, 
«Mon gong). Lo mismo sucede en cualquier ota esca- 
la: «mantener intacto el ejército [enemigo] vale más 
¿que destruirlo», y lo mismo ocurre, según se repite po- 
ra que quede más claro, eu cada batallón yla menor cx 
cuadra. Lo que pone de relieve la oposición: «Así, quie- 
er son expertos en el arte de la guerra someten al 
ejército enemigo sin entrar en combate; toman las ciu- 
¿ade sin atacarlos y arcuinao un país in imtervencio- 
es prolongadas. Mantentendo todo Intacto escomose 
conquista cl mundo entero; de esue modo, asar o 
e mollan y cl provecho es abmolno=. Como resurne tn 
comentador (Li Quan), 0 hay «valor» en cuaar; mejor 


tervención no va dirigida sino a la destrucción de las Pou demi 
AS 


que destruir las fuerzas del adversario, hay que hacerlas 
inclinarse hacia uno mismo, Al penetrar profinda- 
mente en su territorio, al separario de sus bases, al cor- 
tar sas vínculos, lo obligamos a ceder, se somete de su- 
yo; y, al tiempo que ¡omo el. país cnemigo. intacto, 
“mantengo intactas mis propias tropas; la economía es 
máxima. 

/ Por consiguiente, no lay cn ello sino una paradoja, 
Y que quede claro: no se evita la masacre del enemigo 
por bondad de corazón, sino por afán de eficacia. 
Mientras que el objetivo de la guerra enfocada desde el 
punto de vista de la acción es le destrucción del adver- 
sario, su objetno, cuando se enfoca desde el punto de 
vista de la irandormación, se convierte en la deestrue 
turación del mismo. Empezamos a entrever ima oposi- 
ción a la que tendremos que vobrer más de una ves la 
eficacia de la acción es directa (de medio a fin), pero 
ds costosa y arriesgada; la de la transformación es indi- 
recta (de condición a consecuencia), pero se hace pro- 
prcsivamente imparable. El ideal en la guerra, explica 
el ciásico chino, es «atacar al adversario co su csrato- 
pia», luego «en sus alfanzase (o «cuando se unen los 
ejércitos»), luego =en sus tropase y, por último, sen sus 
plazas». Emprender (directamente) una guerra de sitio 
es lo peor, a la vez por el estancamiento de las fuerzas 
que implica y porque 10 se encuentra más cxpueno; 
«es un cara a cara inmóvil, que representa el grado cero 
de lucestrategía. Ésta comist, al contrario, en atacar al 


enemigo en su «cerebro», como dicen Jas antiguos co-| 


'mentadores, más que en sus fuerzas fisicas; ya que, pro- 
gresivamente desmoralizado, el enemigo acaba entre- 
ándose por sí mismo, sc ve vencido sin violencia, si 
plemente porque su resitencia cstá paralizada, y no 2 
Merza de «intervenciones». 

La noción de intervención pudo ofrecer PClause- 
vitz otra comodidad: la de permitirle el análisis de la 
guerra como tal, sico sens, separándola de todo lo 
que la rodea o Interviene, de todo lo que nosea ella; u 
sea de permite distinguir, según sus términos, entre 
la guerra propiamente dicha, concebida como «el 10 
de las fuerzas armadas», y lo que, como «mantenimien- 
to de las fuerzas», no sería sino una «preperación para 
el combate» y debe, 2 exe título, quedar excluido de la 
estrategia. Aunque no puede negar la influencia que 
ejercen esos «preliminares» (o, por lo menos, lo que de- 
be Juzganse como tal ya que esa «preparación», adimi- 
te, safecta a la acción. de modo que arrastra tras lala 
acción de la guerra y, en la práctica, alterna con Ésta»), 
Cluuscvitz necesita hacer esta separación para pensar 
la guerra «según su concepto», como acto puro y, como 
tal, alable. Sin embargo, vemos que por el contrario 
los anúguos tratados militares chinos incorporan 4 su. 
reflexión extratégica no sólo cuestiones de organiza: 
«ión y de uprovisionamiento, sino también cl cose eco- 
nómico de la guerra y el estado moral y político del país 
(ver, on SZ, la importancia del capitulo 1, «2150 ham 
Son factores, efectivamente, que intervienen en el cur- 
so de laguerra e influyen en ella no se puede, por tan- 
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vo, excluirios como «circunstancias concomitantes. co- 
mao hace Ciausevicz, ya que esas condiciones forman 
parte del potencial dela situación y se reselan deterint- 
nantes desde el punto de vista de la evolución de las 
Tuerzas preseniea. Por consiguiente, la naturaleza mis- 
ima de la Intervención se ve modificada: para Clawe- 
tx, sólo la intervención, en el ardor de la acción, es 
verdaderamente decisiva, es el momento en que se jue- 
ga el todo por el todo, y constituye en ía «esencia» de: 
la guerra; mientas que, como bem vis, para los cv 
trategas chinos, la intervención no es sino el resultado, 


modo de consecuencia, de una transformación quese 


ha producido previamente. 
> Al pensara guerraa parir de lainiervención, como 
acto aable; Clausen sólo puede concebir su durz- 
ción como constítuida de «arios acts sucesos» o, em 
<l wejor delos casos esrechando la relación, un sen= 
gramaje de inervenciones». Esdecirque, tamosi se wa- 
va de una simple campaña como sl es una guerra eme- 
ra, no puede expuesar el empo propio de la guerra 
sico como tna sus de momentasde acción. Todo lapso 
¿de tempo entre éstos sólo puede hacer quese desvía la 
guerra y se aleje de su esencia a quelo que no es 
ción sólo puede existir negativamente, como «suspen 
sión de la cción= o; dicha de otro modo, como «inacs 
ción odo lo que mo ca acción en la guerra no es más 
que una «dilución de la guerra en el factor tiempos, En. 
cambio, por sensibles que sean a a eficacia de as ope- 
raciones más breves los estrategas chinos puseron de. 


relieve el tiempo progresivo de la transformación, der 
rante cl cual se acumula porencia. El úempo cute lar Merge 
tervenciones 10 es 11 tempo estéril, un tiempo mur Cicagomene 
10, comose suele decir, aunque pareaca inactivo, ya que 

ese desarrollo permito una evolución gracias a la cual la 

relación de fuerza podrá acabar inclináxdowe del lado 

descado. No hay «dilución» en el tiempo, sino madura: 

ión por el tiempo; el efecto no se anega, sino que se 

despliega en el tiempo, La eficacia indirecta xige un 

tiempo largo, un tiempo fee, para obrar. Al concebir 

la guerra no segán la categoría del acto. sino según la 

del proceso, loschimos nos enseñan el buen io de lado. * 

ración 3 


2 Habría, pues, que revisar el mito occidental de la 
acción, Sobre todo teniendo en cuenta que la acción es 

se objeto propio del mor, concebido precisumente 

¡como relato de la acción, con el que e inició la civile Etna 
zación europea. Repesentos, efectivamente, esas imágo- 004% 

es, que están entre las primeras de la historia de nues- 

tra varón. Ya sea elde la adición judeocristana o el del 

Timo, Dios hace que exista el mundo por un acto crear 

«lor; y lo propio del héroe es imprimir su acción en el 
mundo enfrentándose a él: com la epopeya, la literatura 
empezó com el relato de actos memorables, magnifica- 
dos como hazañas; Juego, la tragedia los escenificó 
(ienao lo propio del teatro, según xa recuerda Aristó- 
teles, que todavia no poseía un ¡érmino para lo que ll 
amos perscmaje, representar los hombres -en cuan- 


10 3ctian»,prátonte). Constatación de lo más banal, pe- 
y vo quelo es menos desde el punto de vita chino. China 
| no construyó un gras elo del génesis, mí se empeñó 
¡en explicar la aparición del mundo por un acto de- 
raitrgico (a historia de Ni Ma amasando el harro no ha 
| tervido al pensamiento); tampoco hay rastro de epopo- 
ya, en la Antigiccad china, ni del consiguiente tenor 
tras tantas ausencias que hay que medir para examinar 
de dónde vienen nuestras representaciones. Pues desa. 
brimos no sólo que el persamiento chino no se entregó 
al culto del ato (heroico o trégico), pero también, mí 
radicalmente, que no decidió interpretar lo real desde 
| el punto de visa de la acción. Su bro más antiguo, en 
“cambio (el Yingo Libra de las mutaciones), constmido a 
parir dela oposición de dos pos de trazo, uno lleno y 
tco quebrado, que represenaban los des polos de cual 
quier proceso, explica la realidad desde la perspectiva 
e una iransfommación conti: las figuras se conver: 
en unas en otras por ura simple permutación de trazo, 
«la serie de digraraas, y el sab aprende, comsuluáa: 
olas, a apreciar el campo de la fuerzas presentes que 
consten el potencial dela simación. No para conver: 
) úrlas en objeto de contemplación (el pensamiento del 
| cio fue paralelo, en Grecia, ala alotracción del ser), ab 
10 para hacer que su conducía es connuamente en 
_Juecon la evolución de las cosas. La eficacia, en China, 
“omo veremox, es una eficacia por adaptación. 
Ea sabido que, siguiendo la reflexión iniciada por la 
tragedia, Avión piensa la acción parúr de dos mo- 


dalidados opuestas, según se ejecute «por propia volun- 
tad» (Jdón)o «contra la voluntad de uno», según tenga 
su principio en nosotros a actuemos «por obligación» o 
«por ignorancias. Ponía así de relieve la imputabilidad: 
del sujeto y dejaba un tiempo pora la deliberación que 
permitía a éste «elegito su acto (de allí pucimon desa 
srollar ás tarde un pensamiento de la voluntad como 
Instancia autónoma y condición de la bhertad): Sin emv- 
bargo, observamos que la lengua china no opone cate- 
góricamente los sujetos pasivo y activo (no lay roza es- 
te respecto), deja casi siempre la diferencia indecisa, y 
describe las intervenciones desde la perpectiva no tan- 
to del agente coro del «funcionamiento» (la de jongen 
relación con 4”). Consideremos, por ejemplo, la efica- 
cia por influencia, resultado de un condicionamiento 
(por ejemplo, cuando el potencal de la situación nos 
vuelve valientes en el combate): ¿en qué nos resulta 
asignable? No la hemos =ciegido». pero tampoco se 
ejerce sobre nosours como una sriolencia» (pueso que 
Lavorece el desplicgue de nuestra energía). se iegra al 
mismo tiempo que influye. La diferencia entre activo y 
pauivo, tal como se establece en muestras gramáticas, es 
¿demasiado pequeña para capraría, ya que, lo que me 
villeva» de este modo, no es 1 debido a mí. mi sulrdo 
por mí, no es ni yo ni na yo, sino que pasa a través de 
-mí=; Mientras que la acción es personal y remite a un 
sujeto, csa transformación es fumrindividual; y su eica» 
cía indirecta disueive el sujeto. Ello, por supueso, en 
beneficio de la categoría del procesa. 
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"También nosorros hemos tenido que responder del 
caso en que el resaltado es logrado sin que se pueda 
considerar que sello» sc deba a nosotros pensonalmen- 
te. Solución tradicional, pero de la que se entiende que 
los pensadores chinos no la necesitaran: sello» nos es 
«inspirado»; ese éxito que no viene de má proviene de 
¡ana acción exterior a mí (pero acción de todos modos, 
ya sea de Jos dicses o de los demonio»). La razón, tuvo 
que forzarse a sí misma para admhir semejante solu- 
ción; sabe que es irracional, pera la tera porque es có. 
moda, ya que compensa el conte de la racionalización 
que exige la constitución de un sujeto agente, como 
instancia autónoma, sin hacernos salir de esa noción de 
agente (sólo alejándola). Después de Platón, Aristóte- 
lea sigue usando la solución (¿ha dejado alguna vez de 
usarse?): aquéllos que, «dondequiera que vayan, triun- 
fan sin rellesión, escán habitados por el dios» (ca a 
Esudemo VIS, 1347); la buena fort (euebín) es un 
«don» del ciclo, igual que la buena cuna, Pero, progre- 
sivameme, ya desde Aristóteles, el pensamiento occi- 
dental fue desarrollando otro concepto del azar (ver 
Ética a Niaómao VI): como electo no ya de la providen- 
«ía, sino de la contingencia; mo ya debido a la inspira- 
ción del dios, sino a la indeterminación de la materia. 
Aparúr de allí cl azar ya no es el nombre que da nue 
tra ignorancia a uma fuerza oscura que dige todo, fue- 
ra de las causas que identificamos, sino lo que, en las 
lagunas de la acción divina, permite a la iniciacivo hu- 
mana insinuarse. A falta de ser guiado por cl dios, uno 


puede (e incluso debe) dedicarse ala deliberación: ly 
lugar para que la acción humana se inserte en el orden 
del mundo porque éste está inacabado; y, como relevo 
de una Providencia que falls, la «prudencia (ver la 
pridentia como contracción de previdenia, según Goe- 
160) es el único recuno que nos queda para qonducir 
la acción al éxito. 

El pensamiento europeo no ha dejado de ensanchar 
esta brecha abierta a la indeterminación de las cosas. Al 
librar de la finalidad el mundo de los asuntos humanos. 
sobre todo desde el Renacimiento (ca que la contin- 
gencia deja de scr sólo residual como en Aristóteles), 
se vo llevado a asociar inás estechamenne la acción a 
la eficacia. Al hacer del mundo humano un mundo de 
inestabilidad, condenado a la discontinuidad, a Lo ef 
ero, a la movilidad, sin ningún principio de orden 
que le sea intrínseco o lo transcienda, ya mo pudo con- 
cebir la eñicacia sino bajo la forma de una intervención 
arrieagada que, por su audacia, respondiera ala impre- 
visibilidad de las cosas, y la aprorechara. Es sabido que 
la política es esencialmente acción para Maquiavelo, 
comparable en este punto a la guerra. y todo su Principe 
es un elogio a la capacidad de emprender: Pues la má 
scria política, al ser comúingente, es al mismo tiempo. 
maleable y, por corsiguiente, técnicamente tranafor- 
imable, y el hombre puede controlarla, a pesar de los 
peligros, puede tener la esperanza de darte forma inr- 
poniéndole sus designios. Dado que el caos político se 
abres todas las iniciativas, el hombre reacciona al peli 
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gro por la virtud de su acción. innovando. Por eso, al 
sérmino de una laicización de la antigua idea de erez. 
ción, fue el acto de fundación política el que, voluntario 
y resuelto, yes un plano esclctamente humano, sirvió 
de patrón aos héroes (Ciro, Teseo o Rómulo, incluso 
Moivés). Por su acción, el hombre podría ser creador 
de orden nuevo». 


— 3 Ahora bien, es forzoso observar que la traición 
[china se mostró excéptica respecto la eicacia atribui 
2 | da a la acción. Y cilo en todas las escuelas, cualquiera 
que fuera el grado de imistencia, como sí se tratara de 
“ana inusición común que sinvera de fondo al pensi- 
miento (que éste no ha eado de explotar), yde laque 

o se pudiera negar la evidencia. Evidencia que nunca 

ha sido completamente jusúficada, en consecuencia, y 
que me aventararé a desarrollar como sigue: Por el me- 

ro hecho de intensensr en el curo de las coxas, la 2e- 
ción siempre mantiene con éstas una relación de inje- 
rencia, su iniciativa la vuelve intruso; al venir de fuera 
(introduciendo plawproyectondeal), no atandona cler 

1a exterionidad respecto al mundo y se encuentra por 
tanto relativamente en falso con él: permaneee arbitra 
ria. Arbitrario e inoportuna, ya que, al insertarse en el 

- curso de las cosas, rompe siempre el tejido de éstas y 
perturba su coherencia: incluso, al imponerse a ellas, 
vwuscita inevitablemente resistencias o, por lo menos, re- 
"icencias, que de entrado no puede controlar y que la 
contrarrestan, váctamente coligadas, deshaciéndola em 


silencio. Hasta que la sacudida que produce se amoct- 
ge, la agitación se calme y el efecto e destanerca. 
Por otra parte, interviene en tal momento y no:en tal 
otro, apricta aquí y no allá, siempre es local y momen- 
távca (aunque dure diez años, como la guerra de Tro- 
Ya.) su incidencia cs puntual. Al imervcar de forma | 
Arbitraria y presentarse asiada, es acción se desmarca y | 
destaca en el curo de las cosas, se hace notar al forzar 
el curo de las cosas, fuerza también nuestra mirada. 
Adlemás, como es penoral y remite disectamente a un 


sujeto determinado (aunque sea colecvo), se dejalo- amet 
calizar Fácilmente, De este modo, hace acontecimiento, Longo. 


abre un sentido o monta una histocia. Siendo el centro 
de atención, critalizando el interés: la articulación que 
hace surgir del desarrollo de Es cosas sir de trama a 
la narración, yla dificultad que afronta crea el suspense 
cautivador; en una palabra, su asperza logra enganchar 
el relato, pero esa faceta spectacular no e sino la con- 
trapartida de su escaso dominio sobre la realidad, del 
hecho de que sex a la vez art y supañicial: un simple 
cpifenómeno, en definitivo, que se destaca momentá. 
"camente como un cetazo de espuma sobre el fondo si- 


lencioso de las cosas, pero pronto desaparece, Por la room seem 


tensión que aporta, puede satisfacer muesira necesidad 
de drama (=drama- en el sentido griego de acción), pe- 
ro 10 es eficaz. Dicho de otro modo, todo agente (ao; 
vor). al infringir el orden de las cosas, se comporta co- 
Amo un «energúmenos (energía: actuar). en lugar de ser, 
el demiurgo que eree ser, y cualquier acción es ingenm. 


Así, para garantizar su dominio sobre el mundo, par 
ra imperar en él. elsablo po actúa (ni el estrategás ame 
has funciones son paralela), sipo que «transtormas. 

/ Khua?).A diferencia de la acción, que es necesariamen- 
e momentánca, incluso cuando se prolonga, la tran 
formación se extiende en duración. y de esa connuldad 
viene el efecto. El pensamiento chino nos lo demuestra 
«constantemente: por ínfimo que sea el punto de part 
da, por acentuación progresiva e Mega a los revuliados 

7 más decisivos. Efecdvamente, se ha mostrado partica- 

larmente sensible al modo en que lo que no se inte 

rrumpe acaba, por ese mismo hecho, «desplegándore», 

«cspesindos», «densificándose» y. por acumulación 

regular, coma cada vez más corsisiencia (ver ZY xXx V), 

hasta el punto en que se impone como «evidencias sin 

dejar de ser matral. O, como lo expresa hábilmente la 
fórmula, «se vuelve manificxo sin [necesidad de] mes- 
trae». El resultado es cada vez más sensible, se la. 

"vuelto patente incluso, pero precisamente como resul- 


pen dci on | 
Bere esmaltado, sin que en ningún momento haya llamado la 


poes 


latención o hayamos tenido que señalarlo, 
=> Prueba de ello es humana en que podemos hablar 
del «ascendiente» (sobre todo del ascendiente del sa- 
bio). un fenómeno que los chinos avalizaran mucho 
más que nosotros. O quizá nos resulte dificil analizarlo, 
salvo comsiderándolo a la manera del clásico mo sé qué 
como Gracián, cuando explica. acerca del «imperioso 
aturals de los «Genios señonles», que se acueñan del 
«corazón y la lengua de los demás, gracias aun no sé qué 


cent 


que los hace ver respetados (Oráculo manual 42). Trans 
formación de timo mismo y transformación de los de- 
más son Igualmente progresivas, y una es consecuencia 
de la otra; al no desmentis, la «autenticidad interior». 
lega »informar» todo el comportarmiemo; en conse- 
cuencia, se hace «transparentes aL exterior y semielve 
tan completamente =mmanifesta: que esa objetivación, 
al intensíficars, reacciona forzosamente sobre el en- 
torno y el sabio acaba. ln querer. «poniendo en movi: 
miento» y «transformando» (ZY XXI). Desde el prin- 
«ipio interior hasta su efecto exterior, la transición es 
regular, yla concatenación, continua. Así, por el hecho 
mismo de m0 tralcionarla (de seguir no raicionándo- 
la). la confiarza de los demásse vuelve cada vez más só- 
lida respecto a él, está cada vez más arraigada; por el 
simple hecho de no quebramare, sc desplicgs, inte- 
ráadose sin dificultad en a realidad, y Sigue porsíso- 
la. En ultima instancia, el sabio no tiene necesidad de 
«moverte para ser respetado», de «hablar para ser creí 
do», de «recompensar para incitar» ni de «crfurccere 
para ser temido» (ZY X00X18). En definitiva, no tiene 
por qué «moverse» (en un sentido o en oo, lo cual 
iempre es relativamente arbierario) para «modificar» 
la realidad; dicho de otro modo, y esta fórmula es la 
ás elocuente, no ene por qué saciar» para hacer 
sacomecero” (ZY XV. 

Ni cambio enana entonces por sí mismo, como con 
secuencia, por simple prolongación del proceso, sin 
ue haya que ejercer presión alguna sobre la tuación 
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mi que esforzarse. La realidad es influida sin ser forza» 
das por tanto, no opone resistencia. Lo mismo sucede 
si abandonando el campo de las preocupaciones mo- 
rales, se considera cómo. de un modo más interesado, 
el consejero de la corte gana ascendiente sobre su prin 
sipe (por familisrización progresiva); o hace que evo- 
lucione una sijación a su favor (por modificación con- 
"timua). La antigua fórmula de sabiduría también vale 
para la estrategia, y estas palabras podrían resumir lá 
vía china de la eficacia: <porla duración, transformar y 
hacer] advenir» (GGZ VI, «Mo»). Hacer adwenir (0, 
mejor aún, dejar aeivenir, ya que «hacer» es denmsiado 
autoritario) no es tratar de imponer el efecto, como 
«sando se acta, sino dejar que el efecto se imponga 
por sí solo, por sedimentación progresiva, tomando 
«cuerpo, formando masa. De medo que 10 soy yo el que 
lo quiere imperiosamente, sino la situación la que lo 
implica progresivamente: mi influencia se ha colado 
hábilmente en el curso de las cosas y ya no se reconoce. 
For otra parte, a diferencia de la acción, que siem- 

pri es puntal, a transformación se opera en todos los 
puntos del conjunto afectado, Se trata incluso de uno 
delos aspecton de la realidad al que los chinos han sido 
más sensibles, y en el que el Lo dela mutaciones 1 ha 
_ dejado de insstr: la transtormación «no tiene lugar 
2 propio». No sólo no es local, como la acción, ino que 
nisiquiera es localizable: su despliegue siempre es glo- 
al. Su efecto, en consecuencia, es difiso, ambiental, 
nunca limitado. 


Así, al ser continua y progresa, al obrar ca todas 
pares al mismo tiempo, la transformación pasa nor- 
malmente inadvertida, Al no ser asignable (a na vo- 
Tuntad incúvidual) ni localizable (eo un lugar y un mo- 
mento dados), no esaislable, no se desmarca, por tanto. 
10 0 ve, A diferencia de la acción, que siempre es es- 
pectacular, cuyo aspecto es incluso teatral, su efecto se 
disuelve en la situación. Es lo que se ha dicho a menu- 
do del sabio: bajo su influencia, =el pueblo evoluciona 
día a día hacia e bien sin darse cuenta de quién lo pro- 
voca» (MZ Vil, A. 13). Pero también es válido para el 
consejero de la corte que maneja los asuntos en su pro- 
plo benelicio: «Hay que disigir las cosas de modo que 
advengan progresivamente, día a día, sin que los demás 
lo advierta» (GGZ Vi «Mo». El que la influencia se 
introduzca en el curso de las cosas hasta el punto de dí- 
simularse en él, La vuelve tanto més eficaz ya que, al no 
ser captada poc la consciencia, evita cualquier conuol 
sobre ella y vuelve a los demás pasvos respecto a ella, 
La fórmula es paralela en lo relativo al estratega: «Hay 
que dirigir los asuntos militares de modo que sc triun- 
fe día m día, progresivamente, sín que los demás pue- 
dan tcmmernos» (042. Los dennás, es decir los enemb- 
os. nl siquiera piensan en temernos porque no ven 
cambiar la situación y volverse peligrosa (y cuando se 
dan cuenta de ello es demasiado tarde, ya están a nues 
Aca merced). La transformación ha sido tan insensible, 
por «acumulación» progresiva (de lo «positivo» o de la 
capacidad»), que, incluso en <a propio campo, uno 
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sc apoya eu elas se scr consciente de la procedencia 
de ese provecho; se sigue» así la vía de forma natural. 
sin advertir cómo» 

En definitiva, cuanto más diente es la eficacia, mue 
yor es. El sabio transforma el mando por lo que deja 
exvanar de su personalidad, día a día, poco a poco, sin 
necesidad de hacerse valer m de erigirse en ejemplo 
(Y xxx1m); asinisno, del buen general no hay nada 
que alabar, mi su «clarividencias ni su =valentía» (521%, 
Xing»). La afirmación nos sorprende, pero es riguro- 
sa: nadie piensa. en poner una estaa del mejor estra 
a. ya que ha sabido hacer que evolucione la situación 
en el sentido descado con tal maestría, inrviniendo 
tan sólo cu su ocigen y de forma progresa. que la 
convertido la victoria en algo «fácil» ya nadie sele oct 
rrealabarlo por ello Estaba ganado de antemano, como 
se suele decir una vez que laimervención ha concluido, 
para reducir el mérito. Pero decirlo es precisamente 
emitir sin saberio el mayor elogio posible, Por la per- 
fección del ménto, el éxito parece vatura y pasa inad- 
vertido, Una vez más, lo que se podría ¡omar por para- 
doja mo hace sino ahondar la evidencia: «Antaño, los 
(que eran hábiles en la guerra (sclo] iriuntaban en las 
victorias fáciles» no entablahan combate ás que cuan 
do habían conseguido hacer que la victoria fuera sí 
cilr, que cvolucionara la situación a su favor, aca cuatr 
do estaban. seguros de irunfar. En Iugar de obtener el 
dxito con esfuerzo, en el momento de la acción y mex 
dame demostraciones heroicas que la vuelven insigne 


(Y que luego se conmemoran), el éxito se encuentra 
implicado en la transformación de la relación antago- 
ista iniciada mucho antes, hasta el punto en que se 
confunde con la evolución de las cosas. Ni suspense ni 
Acontecimiento, no hay en ello nada que constituya un 
hito o que se dramatice: no hay de qué hacer una his- 
toria, Se entiende así por qué China no compuso ta 
epopeya. 

Para pensar la eficacia, entre la acción y la tramaor- 
mación, y de Grecia a Chiax, los referentes, cu el fon 
do, son inversos. Los griegos pensaron la tranorma- 
ción natural después de la acción humana. Aunque 
Aristátles se haya desprendido de la fábula platónica 
dle la ercación del mundo, en su obras biológicas, la 
naturaleza tá continuamente penorificada: la natu 
ralera aristoélica es «ingeniosa», «demiárgica», «fabri 
«adora»; también es «pintora», «modeladora- y «odmi- 
istradora», y tiene un plan. Por mucho quese distinga 
de los products del ant, ya que ene su principio en 
sí mísuma y procede de un modo inmanente, no deja de 
obrar, como cualquier acción, en una relación de mo- 
¿lo a fin: aunque no delibere (no ohvidemos que el ar- 
tista delibora por ignorancia), no deja de «desear» ni 
de «mirar» Hacia el objetivo que se ha impuesto. En 
endo Inverso, los chinos pensaron la eficacia huma 
a según la transformación natural. El estratega hace 
que la situación evolucione a su favor como la natura 
Jocs hace que crcaca la planta o como el ripno deja de 
«avr su cauce, Como en las modificaciones naturales, 


ene qa. 
ace 
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la sranaformación que obra es lavez difusa y dicreta, 
impercepúble en su cuno pero manifiesta por was efec» 
1os. Más que en la trarscendencia de la acción, los 
os creen en la inmanencia de la transformación: uno 
10 se ve envejecer, no ve el io cavar sa cauce, yal e 
bargo, debe la realidad del paisaje y de la vida x se de- 
surollo imperceptible, 

Hay una imagen que expresa bien esa eficiencia die 
Husa de la wransformación (eficiencia tendré que volver 
“a emplear el término): la del viento (ver ZN XXXII: «st 
be de dónde siene el viento»). Dado que se insinúa en 
todas partes y dura, no vemos el viento pasa, pero, bae 
je su curo, «ha hierba se doblega» (Lun yu, de Confíe 
«o, XIL 19). No es el soplo inspirado —pnena divino— 
que surge momentáneamente para suscitar, como una 
ola surgida de la inercia de la existencia, el gran im 
pulso delacto heroico, o de la creación poética; sino el 
Aujo coninuo que, propagándose por el mundo y die 
fundiendo en él su incitación, lo impregna según au 
tendencia, extiende infinitamente cn él su agitación, 
La hiterarara griega se inició con la Jada, el xclato inv 
pirado de acciones insignes, de la ira de Aquiles y los 
combates dramáticos. Mientras que, supuestamente, la 
primera sección de la primera obra literaria china 
(Vientos de los principados» u «Guo Seno, del Shi 


Jing que data aproximadamente de la mistna Epoca, 
habla co sus breves piezas de la influencia trandormie 
dora que, a partir de la personalidad del príncipe, se 
semina a través de su principado e informa los e 


bres: manifestándose a través del sentimiento o del 
¡comportamiento de las gentes, inclinadas a su favor, sin 
llegar a ser en ningún momento concreta ni aislada- 
mento perceptible, como el viearo. 


y 
Estructura de la ocasión 


1 El azar por una parte, el arte por otra: entre Gehé 
y ln, un tercer término se interpone para pensar la 
acción: la ocasión (kaos) Tanto s se trata de ta naves 
gación como de la medicina odela estrategia, como las 
scdena Platón (Ley IV, 700b), entre lo que, por una 
parto, depende de la forma (o de la «divinidade) y, 
¡por tra, lo que es «nuestros (la técnica), la ocasión 
constituye Ea coimcidencia de lz que proviene la efica- 
cia: es el momento favorable que oftece el azar y que el 
arte permite explotar; gracias a ela, nuestra acción es 
«capaz de insertarse en el curso de Las cosas, sn infrin- 
pinto, consiguiendo incorporan en él, aprovechando 
su causalidad, que la ayuda. Gracias a el, el plan con- 
cortado logra encarnarse, esa oportunidad nos da con- 
tol, nos garantiza el dominio, En políica tunbién, re- 
conoce el flósofo, «esperaba siempre, para actuar, el 
momento adecvado= (Carta Vi) La ocuión es necesa 
ria, aunque se trate dol azaroso asunto de Sicilia, pasa 
que pueda poner en práctica la «coria». Objethoac- 
ción-ocasión: el esquema está completo. ya que la oca- 
sión ajusta mo para ayudar a la otra. «La finalidad de 


cd , 
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la acción» es «relativa a la ocasión», nos recuerda Aris 
tóteles (Blica a Nicómaco 1, 116214). 

Por consiguieme, la úlima coordenada que hay que 
tener en cuenta, para pensar la acción efica, es a del 
tiempo. Puesla ocasión eses coincidencia de laacción 
y del tiempo que hace que el instante se convierta de 
repente en una oportunidad, que el momento sca pro- 
picio y pareaca venir a nuesto encuentro; ocu, es 
una ocurrencia. Tiempo fvorable, que ayuda llegara 
puerto, «oportuno», pero también tiempo fugaz: tiempo 
mínimo y al mismo tiempo óptimo, que apenas des- 
pata entre el asín roy el yo 10) que hay que satraparo 
para trtunfar. Sila ciencia trata de lo etemo (lo que 
siempre es idéntico y puede demostrarse el ideal de las 
matemáticas), lo útil es eminentemente variable, reco- 
moce Aristócles ya que «esto es úl hoy pero dejará de 
serlo mañanas (Grax dica. 1197458). «A la isa dela 
úmalidad que hace falta», conviene precisar cómo hace 
falta y cuándo hac» feliz: puesto que cl bion debe declk 
mane según las cotegorías a parúr del momento en que 
deja de creerse en una idea general del Bien, la ocasión 
será el bien según la categoría del tiempo, o sea sel 
tiempo en cuanto es bueno». Incluso dentro de esta ca- 
teoria del tiempo, «ciencias diferentes estudian ocae 
slones diferentes», yla ocasión se concibe de forma dis- 
tinta en medicina y en esratega: se podría decir que 
hay tantas ocasiones específicas como situaciones, Pero, 
por eso mismo (y cs, una vez má, la consecuencia de la 
Crítica dirigida a Pistón), la ocasión corte el riesgo de 


diversidad de sus ocurrrncax, ¿puede ser objeto de «cien 
cin», 0 siquiera de «técnica», puesto que la técnica tan»- 
bién exige generalidad? 

La importancia de la ucasión —katrés- no deja por: 
ello de ser afirmada a lo largo de nuestra Amfighedad. 
«Nada vale más que conocerlas (Píndaro), es «el mejor! 
¡guía en cualquier empresa humana» (Sófocles), su «om 

*ncia» queda confirmada. Desde los primeros 
poetas, Homero y Hestodo, fennés aparece retacionado 
«com la definición del acto eficaz, nos dice Monique Tré- 
dé, y «óxa es, al parecer, la cave de la noción», ala que 
el auge de las técnicas, en elsiglo Y, conferiría su pleno 
desarrollo: en su empresa de persuasión, el orador no 
sólo 1e ayuda del razonamiento para poner de relieve 
lo verosímil (tés) también tata de sacar partido de las 
«ircunstancias aprovechando la ocasión y expresándose 
oportunamente (de Gorgías a Isócrates): asimismo, la 
medicina hipocrática desconfía de los preceptos dema 
síado generales y aspira a adaptar la terapéutico, fala 
de elementos sestables» (tothéstdos) ala particularidad 
y el «abigarramiento» de los casos que se presentan: no 
50lo para realizar la dosificación correcta (el Aainós má- 
dlíco es ante todo una cuestión de medida), sino tam- 
bién, on el transcurso del trazamiento, en respuesta ala 
«criba», para intervenir cuando hace fala 

Bajo el fondo de evidencia que acabaron tejiendo, 
acta el punto en que nuestro pensamiento de la ocx- 
sión parece caer por su propio peso (20 10 será más 


scr inalcanzable: Diseminada como está a través de la y goma 
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bien muestro «imepencamiento»?), empezamos aaístar 
los! jos tróricos del «tiempo oportuno» o, dicho 
de ouro modo, cuáles son los componentes griegos de 
la ocasión. Su trastondo no es Sino el de ta ontología, 
que opone el seral devenir, lo «estables a lo «mavedi- 
0=: para sdaptar la regla a la incotabilidad de las cos 
se sesperas la ocasión: de igual musncra su concepto se 
basa en la relación que más ha marcado el desarrollo 
de ta filosofía, la de lo particular y lo general, hasta el 
punto de radicalzar su oposición (y, encerrándore en- 
tonces es la particularidad, como en Aristóteles, se ev 
va lateoría), Es. pues, el último recurso que nos queda 
en un mundo privado de la fijeza de las esencias, en 
regado al iempo. y en que estamos obligados a actuar; 
pero recurso al fn yal cabo puesto que sigue habitada 
por la armonía: entre derrasiado y demasiado poco. la 
ocasión es sjomets, coincide con el ideal griego del 
número y de lo medida. Por último, la ocasión se con- 
cibe a partir de las ted, cu relación con la acción. 
Así, es inevitable la pregunta: ¿qué queda del concepto 
del tiempo cpornno (y ¿sigue tratándose de «tiem 
po=7), una ver que la sacamos de esas elecciones implí- 
citas cuando ya no la enfocamos en la perspectiva de la 
acción, sino según esa otra lógica que hemos empezar 
do 2 seguir, la de la irandormación? Si bien la soci 
sión» no desaparece por ello, su estructura, ea cambio, 
previsiblemente, debe replanicar. 


2 Sin embargo, encontramos también en Ghina la: 


noción de momento oportuno, «adecuados, que «no 
hay que dejar pasar» (de otro modo, uno correría el 
viesgo de perder su eficacia estratégica). Una vez más, 
el bien se ve distribuido según una multiplicidad de as- 
pectos igual que para la «mentes el hien es la «pro- 
fundidad», o para los =asuntos- la «capacidad+, para la 
puesta cn movimientos es el =momentos (LZ MIN); y 
el momento del «disparo» no debe «atrasarses (GGZ. 
Vin, «Mo»). Queda por examinar cómo lo entiende la 
“antigua literatura estratégica (ver SZv, -Shi»). Después 
del potencial de la sicuación ilustrado por el torreme 
ue, en au Ímpeta, es capaz de arrastrar las piedras, el 
imemento del disparo se expresz con la imagen del ave 
que, abalanzándose súbitamente sobre su press, le 
rompe los huesos de golpe. Es porque ha caído en el 
preciso instante que exigía la distancia que la separaba 
de su blanco (ver la noción de fe, que se refiere ei 
mológicamente al nudo cn el tallo de bambú, y de ahí 
a la coyuntura y la justa medida): si el asague lanzado 
posee entonces más intensidad que en cualquier otro 
momento, hast el punto de quebrantar el cuerpo de la 
víctima, es porque se ha acumulado el máximo poten» 
cial. Como explica un comentador (Wang Xi), «el íar- 
peu fulminante del ave de press proviene del poten 
elal de la situación», al igual que el del torrente que 
arrastra piedras, y «del potencial de la sinsación dimo- 
a luego el instante que conviene pora atacar». O, según | 
el texto canónico, cl porencial cea la tensión veni 
osa de donde viene el ímpetu. tras lo cual el momen: 


to adecuado es muy «corto». A la acentuación previa, y 
progresiva, se opone el breve instaate de la presa; pero 
la concarenación prosigue en una cisma lanage: «el 
potencial de la situación es como tensar la hallesa, y el 
momento oportuno es como disparar el mecanismo» 
+ Se esboza, pues, otro concepio de la «ocasión»: yu 
no como lar oporiunidad que se ufiece de forma trumi- 
torla, por un feliz concurso de circunstancias, Inctan- 
dea acción y Esvoreciendo su éxito; ino como el mo 
mento más adecuado para intervenír en el mascuro 
del proceso iniciado (hasta el punto en que se puede 
decir que esa intervención no €s tal. ya que nos remos. 
impelidos 2 llevarla 2 cabo), aquél en que culmina la 
potencialidad progresivamente adquirida y que permi- 
te cobras má eficacia. Como explica el comentador (el 
mismo Wang X). ese potencial de la situación «viene 
de lejos» aunque el momento del ataque sea tan breve. 
Desde la óptica de la iransformación, la ocasión ya sólo 
es el descalace de un proceso, y la daración la ha ido. 
preparando; de ahí que, lejos de sobrevenir de impro- 
viso, es fruto de una evolución que hay que captar.en sa 
rigen, en cuanto aparece. 
Esta ocasión es otra o, mejor dicho, es doble, ya que 
se encuentra en los dos extremos de la duración: tas la 
ocasión que creemos ver surgir de improviso, y que hay. 
que saber aprovechar al instante, se perfila otra, ante 
rior, que es el punto de partida del proceso iniciado, de 


la que procede aquélla, al 1érmino de su desarrollo. 


Electicamente, no nos encontramos ante uno, sino, 


te dos instantes cruciales (al principio y al final de la oo e 
transformación): uno terminal, en que por fin caemos. CU 
sobre el enemigo con la máxima intensidad, hasta el 
punto en que éste se ve inmediatamente vencido; y otro 
inicial, en que ha empezado a producine la ecisión a 
parúr de la cual el potencial se ha inclinado progrest- 
vamente hacia uno de Jos lados. Así. comoen la fase 
terminal, la ocasión se ha vuelto flagrante, en su fase 
inicial, todavía es dificilmente porcepúble; sin embar» 
0 6s la que resulta decisiva, ya que en cila se inicia a 
«Capacidad de efecto. ya ocasión fal, en definitiva, no 
es.sino su consecuencia. Ex, pues, lógico que la refle- 
xión estratégica, en China, retrotraiga su atención des- 
+ de: el momento del disparo hasta el instame iuicial eu 
que se esboza la tendencia que conduce a éste. Según 
tuna de sus valiosas fórmulas (GGZ VI, «Chumi»), la es- 
trategía se esfuerza en discernir el «potencial de la si 
tuación» cn su fase «embrionaria», «en estado de amar 
$0». Como hemos visto, el estratega podrá después 
contar con su desarollo y dearse llevar por éste; por 
tanto, cuanto antes perciba ese amago de potencial, ataca. toto 
mejor lo aprovechará. Todo se decide cn la fase de lo < “% 
ínfimo, y cualquier proceso que se inicie, aunque sólo 
Aca el «vuelo de un insecto» 0 el sreptar de un gusanos, 
como el aleteo de una mariposa, desde Loren hasta 
Prigogine, produce su incidencia. 
Y la sabiduría, una vez más, coincide exactamente 
on la estrategia. Tanto x se trata de conformarse amo 
mismo a a moralidad como de desarrollar en el mun- 
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do su eficacia, Uno y Otro, el sabio y el estratega, escru 
an el punta de partida de la tendencia; és es fncluso 
su principal preocupación. Por mínima que ca, una 
vezafirmada, la tendencia modificará infaliblemente la 
sliuación: el primero escruta la menor desviación de ww 
fuero intemo ya que, de no corregirla inmediatamente, 
irá apartándolo progresivamente de la vía (ver ZY 1; el 
segundo cxcruta la menor propensión favorable que se 
amague en el mundo ya que, en cuanto la localice, po- 
dirá apoyarse em ella hasta su desenlace, Efectivamente, 

1 instante inicial no se ve nada todavía, pero ya se 
ha tornado una orenación. O, coro explica un co- 
'mentador a propósito de la moral (Zhu Xi comentan- 
do el ZY. capítulo N), aún no se ha actualizado ninguna 
marca sensible, pero la puesta en movimiento ya ha 1e- 
mido logar, y esa sucudida ínfima, si 10 50 repara em 
Ella, tendrá consecuencias infinitas. Apenas empieza 2 
despuntar, influye en el curso de las cosas (o de la 
consciencia) y puede extender cada vez más sus efectos 
(ala larga, en la duración). Es Fácil sacar conchaiones 
dle esta valicsa noción de amagu el potencial de la sk 
tuación que mo ve surgir en una ocaión determánada, 
había que descubrirlo en su primera prefiguración: la 
¡ocasión en cuesión no habría sido fugitiva, ya que uno 
abria podido seguir paso a paso su desarrollo y tener 
la certeza de actuar en el momento opornmo 

“Toda la atención estratégica debe, pues, retrotruene 
esa fase inicial, ameror a la =ocasión», momento dis 
«riminamte aunque todavía no fanente, que hace que la 


situación se incline impercepúblemense, y de donde di) 
imanará progresivamente el éxito. AU es el primer | 
disparo (secreto pero can dominio sobre el segundo) 
en que se «decido» del modo más sutil lo que más ade- 
lante hará que todo cambie” (GGZ, capítulo «Ben Jingr: 
verlas siguificaivas confusiones, ente el tggto y el co- 
Mmentarlo, a propósito de Jéy 102). Al tiempo en que la 
Ocasión se desclobla, la noción de «crisis» (tri en el 
sentido de «decisión») debe replantcarsc. Pues el mo- 
mento crítico ya no corresponde a a fase de la mani 
estación (verla medicina hipocrítica, en que la crisis 
€s el momento en que se «juzga» la enfermedad), sino 
que retrocede hasta la fue ínfima (la del amago), cn que 
empieza a producirse la escisión «deciira». Ya no está 
relacionado cun lo espectacular como en la acción tea 
sal (ver; de nuevo, Grecia), sino con lo más disereto. 
Pero si uno-sabe detectarlo, puede prever la evolución 
y controlarla; yla «crisis» puede ser neuvalizada. 


3 Prever la «ocasión» es el requisito más común de 
la estrategia, tanto en Occidente como en China: al 
«percibir los males de lejos», uno puede remediarios 
Fácilmente, adovite tacubién Maquiavelo, sacando sus 
conclusiones del ejemplo romano (Príncipe1n); en cam. 
bio, cuando el mal ya es manifiesto, «za no ha lugar» y 
la onfermedad es ya incurable», Sin embargo, hay una. 
primera diferencia: Maquiavelo no concibe esa presi 
¡ón sino para precaverse contra lo negativo (y no para 
basarse en lo susceptible de desarrollo): cuando, bajo. 
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halagadoras apariencias, «se oculta un veneno secreto» 
que uno tiene que saber localizar de antemano para 
evitar el riesgo de verse afectado (ibid. x10), Por oa 
parte, hay dos maneras de concebir que esta previsión 
necesaria es posíble: o bien consruyendo un razona 
miento (cuando se piensa la ocasión respecto a la ac- 
ción); u bien Lusándene cu la lógica de un desarrollo 
(cuando se piensa respecto a la transformación), Un 
historiador como Tucidides es testigo del primer caso, 
él que llevó más lejos que nadie en la Grecia clásica la 
racionalización de la ocasión. Sus hérocs, Formnión o 
Brásidas, deducen la ocasión por venir del cálculo al 
que se aplican (grenás), 2 partir de los elementos di 
versos de la coyuntura y haciendo conjeturas. Por una 
parte, reúnen todos los dato» posibles; por otra (lue- 
0). elaboran hipótesis para quedarse con la más pro- 
hable. Una lógica basada en lo verosímil (há) les per- 
mite así reconstruir el estado anímico del enemigo, 
prever sus intenciones y evaluar al mismo tiempo las 
posibilidades de éxivo. En ella se combinan conock 
mientos relativos a los principios (psicología, estrate- 
gia, política) y una apreciación precie de la sinación, 
comistiendo todo el mérito de la operación, así como 
su riesgo, en La adecuación de arabos elementos: una 
vez más. en Grecia, la labor mental relaciona lo part 
cular con lo genera: y, mediante eso arte de la pres 
sión racional /frínoio), el estratega griego está en sita 
ción de sobirpasas las «paiencias para alcanzar slo 
más verídico». lo cual se sabe que es también slo menos 


visible» (alahertáton / aphamestátor; aquí también la búx- 
queda occidental esla de la «verdad» escondida tras el 
velo, la del Ser oculto). 

Ahora bien, el sabio chino no conjetura, no argu- 


meras, no construye No pone en pi uma hipótea no | 


ntra en ningún cálculo de verosimilitud. Todo su ante, 
en cambio, conslte en derectar lo antes posible las ín- 
fimas tendencias que estén a punto de desarrollarse: 
descubriéndolas apenas empiezan a orientar secreta: 
mente el curso ininterrumpido de las cosas, escapar de 
prevor adónde conducen; coincidiendo con su gesta- 
ción, se adelanta a su acualización, El comentador de 
muestro tratado de diplomacia explica (GCZ, capítulo 
«Ben jing»): =la puesta en movimiento que apenas se 
amago”, pero como tal ya es «crítica», «evoluciona de lo 
sutil a lo manifiesto»: ast. el esrateza iarivideme es el 
que la capta en esa fase inicial, semando todavía mo ha 
ofrecida signos patentes y no se ha actualizado». En 
sa fase, la tempestad cs todavía subterránea, el «dispar 
xx de a Criss es tocata «secreto». Pero sabemos que. 
como las «paletadas de tierras que «se acumulan: 
efecto emanará de olla incluciblemente- 

Esta reflexión se iluxtro con la fisura (ver GGZ 1, 
«Dial»). Primero, la menor fisura presenta signos pre- 
¿Cursores que, como indicios y pródromes, permiten 
que el ojo stentola detect; por otra parte, a menos que 
no la rellene inmediatamente, la fisura en cuestión 
ende agramdanses se abre y a/a ez, se ahonda, se con: 
Merte sucesivamente en «hendidura», «brecha», «grie- 
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vas. De la fisura a la brecha, el devenir es previsible 
puesto que caá implícito ea la primera, la modifica: 
ción está anunciada, basta con dar tempo al iempo. El 
«peligro» ha empezado en la fase inicia) Ahora bien, el 
mundo entero está hecho de unión y separación (ya en: 
ue el Cielo y la Tierra, a la vez distintos y juntos): la fi 
sura se incluye, pues. en la gran lógica de la realidad; 

deja de afectar a escondidas al tido de las cosas, 
siempre con el riesgo de desgarrare, ni de exigir una 
permanente sutura (sea cual sala manera de enfocar 
la: «apáncola», «suprimiéndolas, «detcniéndola», «ene 
eubriéndola» .). Por eso el estraiega está continuar 
mente vigilando» la cura (ame todo, naturalmente, 
en su adversario). Toda la estratega, respecto al otr0, 
podría incluso resunine en esta doble maniobra (ver 
(EGZ, espítulo «Sen Jing): no ofrecer la menor fisura 
al adversario, de modo que éste no tenga control algu- 
1 sobre nesotros, que se deslice sin conseguir intro- 
úucirse en nosouos; al mismo ticimpo, escratar lo apar 
rición de cualquier hara en él para que ésta, al abrirse 
y convertirss progresivamente en brecha, perinita aco- 
meterlo sin peligro. As, explica el texto diplomático, 
«siguiendo las brechas del otro», cs como hay que «po- 
ense en movimiento” Si no, se trataía de una inter 
vención acbiwaria, peligrosa por forzada. En cambio, 
asta con «empujar» la hendidura”, dejando que se en 
anche, para que el ouosc vea infuliblemente vencido, 

Una pregunta se plantca sin remedio cn el reverso 
de esta exravegia:s el otro no presenta fisura alguna, 


¿qué se puede hacer? Pero, lejos de ponerla tessen to- 
la de juicio, esta interrogación permite verificar su 1ó- 
pica radicalizáadola: precisamente, no habrá que hacer 
ada... aca más que «esperar». Hay que sesperar la Ne Sa ops 
sura del otro para ponerse en movimientos se dice con 
insistencia (GGZ, capítulo «Ren ing”), antog que pen- 
sar en enfrentarse a él sin que su posición se haya visto 
dicbilitada, lo que sería a la vez costcso y arriesgado. Es- 
fear es el corolanto de prever. Sabemos, efectivamente, 
“quel fisura parte de la lógica de las coxas, de modoque ' 
tino puede exar seguro de que, tarde o temprano, el 
¡otr se verá amenazado, Mientras el mundo permane- 
ce liso, sin relleve donde agarrane, sin fisura por dom- 
de penetrar el estrarega «se mantiene retirado y espera 
la ocasión» (GGZ 1v, «Di xi-), la primera ocasión de 
hendidura que más adelame se abrió, comviréadose 
en brecha, y permitira, llegado el momento, precip 
tarse de golpe en la posición advenaa Una vez más, el 
arte de la guerra no hace sino corroborar el de la di- 
plomacia: al principio uno úene queser como una srir- 
gen», discreto y reservado, hasta que el adversario «abra 
su puertas; y una vez abierta, se ahalanza con la celerie 
ad de la liebre, de modo que «el enemigo ya no es ca- 
para de vesiaico (52 xk, «Ji dis), 
Eso que sucede generalmente cuando ningún Enc- 
tor es susceptible de desarrollo: la situación le resul 
ta completamente desfavorable y no deja irulucirse 
imón potencial a su favor, el sabio espera. Se reserva, 
1o Importante para él es conservarse (en China, hoy en 


1 empató 1 


lía, se retira al campo, pide una baja, cc. ). La fórmula 
A este respecto merece leerse con atención: «el sabio, 
por (cn) la inacción, espera que haya copacidad'= 
(GGZ, capítulo «Ben jim). Es dexir, espera que la si 
tuación en que se encuentra vela a estar cargada po- 
sitivamente, Sabe que tiene lugar una renovación de 
la que dimanaró más tarde otra coherencia; y ésta, en la 
medida cu que el proceso sólo depende de xí mismo, 
"no puede proceder sino por alternancia; por tanto, sur- 
irán nuevos factores que no pueden ser tan negativos 
como los presentes, ya que los compensarán. Es preci- 
10 pasar por ese trance. Se está repartiendo une nueva 
mano, en secreto, y elsabio espera serenamente que és- 
ta empiece a lievoría 


4 La diferencia de estructuras de la ocasión ente 
China y Europa debe, pues, buscarse ante todo en el 
concepto del «tiempo». Por parte grega, dado que la 
ocasión se encuentra bajo el peso de la oposición mace- 
tra entre tcoría y práctica. sólo se pudo partir el tiem 
po: Crono y Kajrés, implacables enueí pero ambos his 
jos de Aión. el Tiempo eterno. Está, por una parte, el 
tiempo construido por el conocimiento, un tiempo re- 
ulas, divisible, analizable y, por consiguiente, domina- 
ble; por vo, el dempo abierto z la acción y conti 
do por la ocasión, un tempo azaroso, caótico y, por 
consiguiente, sindomabie». Yo en Arwtóteles ese tier- 
po ocasional se definía, en oposición al otro, por bu ca- 
rácter losuñicientemente dirigido, incierto, vacilante; y 


sibemos que el pensamiento moderno ha acentuado 
aún más su contingencia o, mejor dicho, la ha redicali 
zado; la potencia romana sólo (ue posible, en su per- 
lecto devenir», nos dice Maquiavelo, «por la ocurrencia 
dle accidentes», Sin embargo, el tempo de los procesos, 
tal como »e concibe en China, no es ni umobjeto de 
conocimiento propiamente dicho, ul tampoco un ob 
Jetivo de acción (ver Aristóteles; el ¿tos de la acción es 
relativo al Kai): no es un tiempo del que uno se con- 
enta con contemplar la medida, desde un punto de vis 
la desinteresado, ni tampoco un tempo en que uno 
uiera intervenir a la fuerza. por la irrupción de la vo- 
luntad, esperando sacar partido de su desorden; sino 
más bien un desarrollo con el que uno desca exar en 
continua adecuación, a cuyas fue e adapra, sano oia 
diendo, tras escrurario, com el inicio de los procesos, 
como contormándose, en la conduct, ala lógica de su 
evolución; no es un tiempo regalar como el dela cien- 
«ia, un tiempo dócil, mi tampoco accidental, como el 
que estáabiero a la acción, un tiempo rebelde, sino ye 
gulado, que mantiene: el equiliboo 2 1ravés de la trans- 
formación y permanece coherente sin dejar de innovar. 
Loc tiempo que no conoce la partición en la teoría yla 
práctica, que por tanto no es «crónico» ni «kairicos» (ni 
periódico ni arriesgado). ese tiempo que no se repite 
nunca pero con el que se puede contas, creo que mo 
podría lamarso más propiamente que tiempo estrutigica. 

Efectivamente, porque su desarrollo es regulado, el 
estratega sabe prever y puede esperar (prever el em 
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PO por venir y esperar que se mejore). Sabio y estrate- 
ga a la vez, y ése es un tópico al que no ha dejado de 
volver el pensamiento chino para dilucidarlo (ver ZY 


io» del. ing. Se podria reform 
gracias la entera disponibilidad a la que ha hecho ac- 
¡ceder su consciencia, al haber disucito en ella los pun- 
tos de focalización a los que conduce incvitablemen 
e ideas y proyectos, al haberla desigado asimismo de 
las fijaciones particulares a las que por esclerosin se 
abandona, y haberla librado por tanto dela parcialidad 
y de la rigidez ex las que se encierra, volviéndose ex 
lusivo, cualquier punto de vita individual (lo que sig- 
úfica en consecuencia, por decirio positivamente, que 
la ha vuelto cocstensiva a la globalidad de los procesos 
y la mantiene tan movedíza y fuida completamente 
evolutiva como el curso de lo real). el sabio / estrato 
pa es capaz de adaptarse a la coherencia de conjunto 
del devenir y puede así anticiparse con certidambre a 
las modificaciones futuras, como si él mismo expert 
imentara su carencia objetiva: dado que sabe que, vista 
desde la pespectica giotal. la renovación que sure 
constantemente lo real nunca esuberrante, se espora el 
recquilibrio necesario, entre su tensiones adversas ar 
tes incluso de que haya empezado a producine, Del 
larsería quizá el término más apropindo": al sescmtaro 
más precisamente el presente, descubre de antemano. 
la presencia de lo que éste conúene y aún no ha apor 
recido. 


¡Nuestro tratado de diplomaciase inicia con estas pas 
labras: al «considerar» la alternancia de «aperturas y 
cieme» entre los dos polos de la realidad (como facto- 
ren opuestos y complementarios, yón y gang, al scalcur 
lar el «fin», que cs al mismo Uempo un «principio» en 
el seno de la multiplicidad de las especios?y al estar 
biertoa la «lógica interior de la consciencia», el sabio / 
estratega «percibe los síntomas precursores del cam 
bios y puede «guardar la puerta» «de la vida y de la 
muerte», de los éxitos y de los fracasos. Efectivamente, 
por una parte, «el cambio no tiene fin=, pero, por otra, 
cada fenómeno de existencia «úene Jugar legítimo 
de retorno", de ahí que, según la alternancia que lo 
egula (stny yang, «duro» — «blando», «abierto» = «ce- 
rado», «tensióna — «distensión», ec), lo real sea emi 
únentemente controlable. La «presciencia» en cucaión 
mo procede, pues, de un razonamiento hipotético, ni 
de un gesto mágico: se conforma coa dilucidar lo que 
«va a pasar» dependiendo de lo que <acaba de pasar», 
lo primero implicando continvarmente lo segundo. Se- 
ún una expresión corriente en China, el «fin» e al 
mismo Uempo «principio». el presente es ura continua 
transición (y el mundo, una perpeta variación): síre- 
momo el curso del desarrollo, puedo «experimentar» 
de antemano el desarrollo que tendrá y, de este mudo, 
«comuolarlo (ver GGZ 1, «Dí xd,al principio). 
Aparece em el concepto de la ocasión na escisión 
que valdría la pena profundizar, no para fiar la difo- 
rencia (puesto que desco, por el contrario, sobrepasar 
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1a), sino para trarar de capterla mejor y ante todo de 
decir uclizando remporalimente cl contraste, lo que el 
pensamiemo chino siempre ha dejado traslucins, in- 
luso a través de las diversa posturas adoptadas, como 
algo que coc por su propio pesa (es algo quizá más dí. 
fícl de captar en el caso del pensamiento chino: lo que 
siempre ha dejado imstucs lo que dice siempre sin 
llegar a aisarlo) cierta lógica de la eficacia que, en el 
fondo, no tiene nada extraño (incluso nos resulta más 
bien familiar en muchos aspectos), pero que el pensa- 
miento chino no ha necesitado nunca explicita, trans 
mitiéndola como ura evidencia: y nosorros, por nuestra 
parte, aunque en cierto modo la encontremos integra- 
da en nuestra experiencia, incluso si hemos hecho de 
lla una forma de sabiducía, nunca nos hemos moles- 
sado en formular la teoría. o quizá no Jo hayamos po- 
dido, habida cuenta de nuestros prejuicios. Para sacar 
provecho del paralelo esbozado y estrechando la com 
paración: dado que el tiempo accidental es inestable y 
iscominno, Maquiavelo no espera de € ningún beno- 
ficio (como no sea, a posterior, el de estabilizar los 
«cuerpos políticos gracias al papel legiimador dela tra- 
dición). Desconfía de que se pueda «gozar del benefi 
cio del lempo». anque sea. adinie, slo que continuar 
mente se oye hoy en día en boca de nuestros sabloss 
(rincipe 10) «El iempo expulsa todo su paso, y trae 
¡ras él el bien coro el mal, el mal como el bien» así, 
en ese tiempo agitado deta innovación, el iempo dela 
incertidumbre y del peligro, el nico recurso está en 


la iniciativa y la capacidad de improviar. Al azar de la 
ocasión sólo puede responder una acción arriesgada 
que intervenga cn caliente (como César Borgia en St- 
miga, 0 Juho ll contra Kaghone), y cualquier demora 
vs uicida. Al contrario, cuando se espera la eficacia, no 
de la acción, aio de la wransformación, y asocasión se 
disuelve ex la regulación, uno puede contar con a due 
ración. Pero negar lanzarse ala aventura, actuando 
inmediatamente, no significa que se dlate (retrasando 
el momento de actuar: no se trata de aplazar): sólo se 
espera que el desarrollo del proceso iniciado 10s haya / 
llevado hasta el punto más próximo al resultado desear 
do (que hay que distinguir de un objerno), de modo 
que, interviniendo lo menos posible, y gracias la pro- 
pensión de las cosas, uno se vea cn situación de triun 
far 

Bien es verdad que la gramática de los príncipes, en 
Europo, también insiste cn la necesidad del iempo lar- 
o de maduración. Enseña «ceder» al impo, a acom 
pañarlos, ese dempo del que sabemos que procede par 
02 paso, gradatim. El político de Gracián es consciente 
de que -la muleta del iempo= es «más obradora que la 
acelerada lava de Hércules»; sabe que tendrá que ca- 
minar «por los espaciosos campos del Tiempo al pala- 
cio de la Ocasión» (41 Desert 11). También él sabe =es- 
perar». Sin embargo, subsiste cierta diferencia respecto. 
“alo que sería la mera espera del desarrollo: ésta no sic- 
pe por pelociplo preferir la spacicncias ala sprsa»,re- 
'comendar el plazo inteligente (a modo de prórroga dí- 


ce as cntaosl 
a 


Van la 


Iaioria), elogiar la «lentitud» frente a la precipitación 
(ya que ambas deberán equilibcanse: la «tardanza esper 
olas y la «cólera francesa». la flema opuesta al fuego, 
e1c.). Cuando Gracián celebra la espera, la concibe en 
relación con la persona, como un rasgo de carácter y 
¿xy un plano moral, su alegoría va al par de una picor 
logía, es prueba del imperio que uno tu adquirido so- 
re sus propias pasones (del esuerzo que uno ha de 
hacer, como dice, «para no estallar más que a propónie 
10»). Nos cucontramos ame el idcal tumanisia del do- 
mino de sí. sin que éste dependa enteramente del de- 
sarrollo en curso; no deja de ser ¡una lógica del objetivo 
y de la acción. aunque se roce la de la transformación. 
La espera estratégica cs mucho más que lo <madura- 
ción» de los designios (opuesta a la «aceleración» que 
«sempre pare hijos aborivos») o, mejor dicho, es al- 
go complecamente disinzo—, no es mi lenta ni apreso- 
“rada cos regulada, procistmente porque se guarda de 
«cualquier proyecto y,n consecuencia, no conoce la imx- 
paciencia; al contrario, se adapta al tiempo del proceso 
alo largo de éste. 

Por tanso, incluso en la sión heroica de nuestros 
humanistas, hasta ex Maquiavelo, aus cuando sc ha 
úpropngnado la acción azarow y arriesgada, no se pue- 
de negar la idea de regulación: aunque sólo sea en el 
ema más banal de la rueda de la fortana» als la ro. 
¡a Tarpeya exú cerca del Capitolio= del que munca 109 
emos desprendido por completo. Cuando la Fortuna 
se va, hay quesaber «que volverás, que la meda «grará 


de nuevo», elevando y rebajando alternativamente a 
unos y a otros: ningún fracaso puede desesperammos 
(no nos dejemos descorazonar), como no puede éxito. 
alguno garantizamos el porvenir (no cedamos a la arro- 
gancia). Más alá de la lección, se encuentra, cn Maquia- 
velo, laca de una ¡naturaleza de las «cosas de mundo» 
tal que, sí bien toda exisiencra es movediza y elimera, el 
mundo permanece estable en conjunto. No olvidemos 
que, a fin de cuentas, el iempo cs «podre de toda ver. 
dad»... Pero, una vez más, la aproximación mo va más 
lejos; no se puede no tener en cuenta el hecho de que 
la representación de una rueda dela formna sigue sien- 
do principalmente mítica. (no puede desprenderse to- | 
taliuente dela imagincría popular impregnada como es | 
tala vez de creencia y de escepticismo): sobre todo en | 
Maquiavelo se encuentra en otro plano, en el horizon- 

te del mundo humano, bordeáadolo, distinto del de la 

acción arriesgada. Su fondo de invariabilidad envuclre 

la variabilidad del presente sin traspasarla. No reduce 

por tanto el tiempo accidental de la ocasión; no puede 

hacer del tiempo humano un tiempo regalado, 


5 De ello se desprenden dos maneras de emenderta 
ocasión o, par lo menos, pocrá privlegiarse uno 11 otro 
"aspecto: como encuentro o como resultado, Ha predo- 
minado, por el lado curopco, la relación de la necesi 
¿ud y el azar, y esla que subyace tras el pensamiento de 
un Maquiavelo: el mundo humano está tejido de scr 
siones necesarias pero discontinua y deslavazadas, en- 


AS 


use las que puede producirse el encuentro oportuno. 
O, dicho de un modo más dramático; la ocasión es la 
¡acia que, por intermitencia, repara la rasgadura. Sa- 
cada del viejo caudal religioso, esta rasgadura mo cs, a 
fin de cuentas, sino el hecho de exist Así tuno al se 
trata de conocer como de actuar o, mejor 200, de crear 
(el encuentro es entonces el de la impiración), se ha 
puesto de relieve la coincidencia momentánea que, 
produciéndose entce dos crooologías distintas, conste 
tuye ala feliz simultaneidad de la ocasión» (er Viadk- 
mur Jankelémich: Le Jeneseicguos le Presquesion £ «La 
maniére et Voccasion»): se realiza un cruce» pun- 
tual (y a punto, como se suele decir) emre el insante 
de una cocurrencia» y el de una «intervención»; dicho 
de otro modo, la ocasión podría considerarse como 
una «intersección», que sustituye a dispunción crónica, 
ineficaz, por la conjunción africa que hay que aproe- 
«hac. Pero es tan «frágil» que es excesivo hablar de en- 
cuentro o de intersccción, y Vladimir Jankeléiteh par 
rece tentado de reviar los términos utilizados: apenas 
sí se rata de una interferencia, más bien de una «tar 
gencia», hata tal punto es fugiuvo el encuentro, y mé 
ima —Infaltesimal»— su duración, surgiendo como 
tun relámpago. en el «casi nada del tiempo». Habion: 
do abandonado la iden griega de un tiempo cíclico yde 
suma periodicidad ctema, podríamos sen adn más 
intensamente la excepcionalidad de la ocasión. Ésta es 
fundamentalmente trágica. y la retórica es hábil em 
mostrar su páthos en un tiempo ya irreversible, la oca 


sión es «nica», «sin precedente ni reedición», no está 
anunciada mi conoce segunda vez. no puede ano pre- 
pararse de antemano para vivirla ni recuperarla a pos- 
terlori, te. Dado que acontece siempre por primera (y 
Úlima) vez, siempre es «imprevista», no se puede sacar 
de ela Jecciones. y sólo podemos improvisar q respect. 

«Para aliviar la urgencia de la improvisación», consi- 
dera Jankélévich después de una reflexión, «habría 
que adaptarse íntimamente a la curva de la evolución 
movadora: a falta de dilación. el unísono podría quizá 
devolvernos el dominio de la ocurrencia... Jankélé- 
viieh mo prosigue, y la frase termina con puntos sue 
pensivos. Entrevé una hipótesis, efectivamente, de la 
que uno presiente la lógica posible. in poder desarro- 
larta; la aliernatia esbozada queda interrumpida por- 
que su suposición, pese a haberla discemido con preci 
sión, no se integra en uva coherencia que pueda 
“apuntalarla y darle consistencia. Así Jankélésiteh se des 
"ene ahí, la idea quee en suspenso. Sin embargo, ésa 
es precisamente la posiblidad que desarrolló, por su 
part, la tradición chin: para acompañar el desarrollo 
iniciado en cada una de las esapas, hasta su desenlace, 
ara estar siempre en fase con él (ver supra «adaptarse 
fntimamente x la curva de la evolución» y al =uníso- 
mo), La intenección accidental del excuenuo muda 
así en comia colncidencia con el curo del proceso; 
¿en lugar de ser el instante fugitivo y azaroso ofrecido a 
la acción, la ocasión se vuelve contemporánea de todos 
los estados de la transformación. Se produce, efectiva: 
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mente, un encuentro, primero en la fase en que se 
maga el proceso, en sa punto de parida (vor el Fini- 
cial), pero, dado que uno localiza ése muy pronto y.se- 
guidamente, se apoya en él. se produce una evolución 
dde la que uno puede sacar partido. El inicio del en- 
cxentro es «decisivo» por lo que implica en cuanto 4 
posibilidades por actualizar y al otro extremo, el «div 
pacos final de la ocasión e enriquece con todo ese po- 
tencial acamulador entre el encuentro del principio y 
la ocación final que de él dimana como resultado, so in- 
tercala todo el tiempo del proceso, sobre el que uno 
tiene control y que uno puede dirigir en el semido de- 
seado. Llegado el desenlace, gracias al beneficio de la 
evolución, lo accidental se ha transformado progresiva: 
mente en consecuencia sincludible»; y, en lugar de re- 
cusrir a la inicaiva de una acción arriesgada, la inter- 
vención es mínima. 

En última inscancia, asistimos a la disolución del 
acontecimiento: la boralla no es más que conclusira, 
ella que de costumbre cano gusta a los hombres cele- 
brar, y que hace historia; en esa fase, el gran general ni 
siquiera tiene mérito en su victoria. Por el lado euro- 
peo, al contrario, la ocasión es el acontecimiento por 
excelencia, cu su doble dimensión de advenimiento y 
de encarnación: por una parte, la ocasión irrumpe, sut- 
ye (sbrasiene) rompienco con a continuación del de- 
veni y por otra, hace que la causa latente, precxisten 
de, que aspiraba a 1calicane (-ocasiona la casación 
como dice Jamdelévich), accedaza la exissencia tempo- 


ral, determinándola Múc« munc. Ahora bien, China no 
pensó el momento (de la ocasión) ni según la gratur 
dad de una pura cuincidencia ni desde la perspectiva 
le la causación (la insondable causa sui que no ha de- 
ado de estar presente en muestra metafiica y dela que 
Jukélóviteh no se ha desprendido): lo concibió como 
transición, como cmergencia momentáneamente vis 
ble de una transformación continua. Así. hace ya mue 
cho que os chinos mavieron la noción del tiempo largo, 
dle la luración lenta por la que muestra teoría de la hw 
toria se ha interesado recientemente; la amaron con 
¡Se otro nombre, que expresa muy bien el sentido, que 
lo aclara incluso: «transformaciones silenciosas». 


6 Uniendo la ocasión a la acción, concibiéndola co- 
mo encuentro, crigiéndola en acontecimiento, Europa 
hizo de ela un núcleo de su reflexión, a la vez núcleo 
y Problema. Bien es verdad que el intelecuaalismo gric- 
80 hizo todo por racionalizar la ccasión. Gonfiando en 
la omaipotencia de la medida, basindose en el cálculo 
¿e las verosimilitudes, bajo la dobie autoridad del mé 
Aron y de lgismás. médicos, oradores o estrategas, sedu 
cidos por el dominio infinito que empiezan a sugerir 
los teunás, pretenden ser «Ingenieros de la ocasión» 
(Monique Tréde). Gicerón responde aún a ese optimis. 
'mo considerando que hay una ciencia exacta del mejor 
titi yl mejor tiempo (una «ciencia», dice, de «la opor 
tunidad de los momentos adecuados para acuuars; y ya 
Panecios «una ciencia de la buena ocasión para las ac- 


ciones»). A pesar de ello, a panic del final del siglo V mador de todo», avanzando «de pumillas» (o «volando Ber perno 
pricgo, cui confianza en el dominio de la ocasión se ve errabundo») y con una cuchilla en la mano: tene una MET 
amenazada: el azar invade el excenario, el mismo que mecha de cabellossobre la frente (para atraparto cuan 
no había podido eliminar Tucídides, y el encuentro lo se acerca), pero, por detría, qu cabeza es calva (nn 


con la ocasión es su don; fis coincide con fjhiy tien dic espera alcanzaco). También cn Maquigyeo la Oca 
de aconfundine con ella Arstórcles tora nota de ello, ón esla diosa siempre en movimiento, que mantiene 
¿que rermiie Ja ocasión a a comúngencia y hace de E von plesobre una rueda. Todo mox advierte que hay que 
da el ámbico propio para la acción humana; oo obs coger la ocasión al vuelo, «por los pelos», sin deliberar 
sáculo a la ciencia la ocasión resulta ser ese ma 4 qué sin reflexionar siquiera, como por arrebato. Sla en 
particular que xe resiste a la generalidad. Finalmente, bargo, no creo que pueda uno quedarse ahí, pues ese 
observa Dionisio de Halicamaso, ningún Alósofo ni re- tema contene otra cosa: prueba de ell, justamente, es 
rónico ha podido decir mada utilizable acerca del hair. que se ha disuado haciendo sa alegoría. Sila ocasión 
Respecto a la acaón, el ruonamiento no tiene dónde desafía la razón, queda por resaltar el sentido que abre, 
agurrane, tampoco la determiración, y el espiiv re- la tensión que crea. El aspecto de irracionalidad de la 

Ulla conoce sus límiso. Ahora bien, de la iracionalidad de ocasión no puede sere único, yeso es mucho má sen- 

eo. le ocasión se llega a la conclusión de la del éxito. Las. sible visto desde la perspectiva china: aparecen otros 

JETTA ae dela eficacia e vuelien borrosas. Algunos triunfan, recursos, surge otra motivación que no hemos econ” 
reconoce Aristóteles, no sólo «sn razonamiento», sino trado. 


SARA AA A Par empezar, la Ocatitn requiere andacia tarea” 
y del razonamiento». Y Maquiavelo, por una vez, 10 ha MO perspicacia, extge que se responda a su desafío con 
rá sino repetirlo que dice Aristóteles l engendrar uma valor, implica que uno se supere a xí mismo. Ahora 
actitud irracional, una deficiene comprensión de los bien, em los antiguos tratados chinos nose exalia e su 


lombresy de ls ciceunstancias puede triunfar alli don peración de uno mismo, por lo menos como algo per- 
de la razón se habría desesperado y fracasado el hor» sonal, ya que se concibe como efecto no de la voluntad, 


re calculador sino de un condicionamiento (comparable al de las ro- 
2 Para responder a tanta irracionalidad y exorcizarla pus obligadas a luchar a muerte porque no se les ha de- 
£ nego Orcidente tuvo que inventarss una mitología de Jado ctra salida). Mientras que no se encuentra esa no- 
| Ya Ocasión y personifica. Liso la esculpi (ue «ión en dichos tratados militares (elsabio / estratega se 


| por de Aristóteles). y Poseicipo la celebró: Kairós «dor guarda, como hemos visto, de la afición a las procza), 
] 
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ex Grecia se menciona la «audacia» (mo) en todas 
partesa propósito de la guerra (ver Hierco VI; incluso. 
para un estratega tan experimentado» como Brási- 
das), así como a propónito de la retórica (de Gorgas 
a Isócrates). Previsunente esta audacia de enfientane a 
la fortuna es de lo que Maquiavelo hace Ea vimud por 
excelencia, lo que celebra con el nombre de vii. (per 
fortune o per vita. felicidad o talento: 4 la ocación 
comó en el Exco de los fundadores, es también, inclu 
so sobre todo. porque sindó de revelador a su mérito 
permitiéndoles oxax Por naturaleza, la Fortana es mu 
¡er.cede a los «hombres bravos- antes que u los «hom- 
res fríos», preñere alos jóvenes porque son arrojados. 
La sorpresa de la ocasión provoca un sobresalto de la 
energía, y el mismo riesgo permite la proeza: cualquier 
ocasión arrebatada es ocasión de gloria, inspira el acto 
hervico. Sin embargo, la esrategía china, como hemos 
vito, e desinieresa de la gloria y desconfía del heroís- 
mo. O, mejor dicho, ¿no es la estrategia lo que, por 
principio, no es heroico?. ¿no debe serlo? 
Concebida como cacuentro, la ocasión eleva el yo 
sobre xí mismo, lo extiende más allá de los límites es- 


sowpechada, se ofrece el roce de algo exterior, nace 
vértlgo, Al crear la oporsunidad de una transgresión, 
¡ocasión lo es también de libertad, libera los. 


Sin embargo, el pensamiento chino nunca ha: 
una verdadera extertonidad (dado que lo opuesto 


alempre complementario y forma parte de una lógica 
dle interacción): no conoce vee éxtasis del encuentro. 
Asimismo, no parece sensible a lo que tiene de angus- 
tioso y, la yez, de cauivador ese presente imprevisible 
en que se Juega toda, en caliente, en la urgencia del 
Instante, ese «Ahora incandescentes (Jañhclévitch). 
Ha pensado en el beneficio que ac puede sacar de la 
¿evolución y del largo plazo, pero 10 ev Jo que ese ins- 
une excepcional conmneve en pasiones y fuerzas vi- 
vas. Lo accidental es atractivo (y lo que sc mos escapa 
+s fascinante]: tros haber tenido que constarar que la 
incertidumbre es inevitable en la guerra y haber dedu- 
«ido, por tanto, que era imposble hacer de ella una 
tcoría rigurosa, en un giro inesperado, Clausewiiz va- 
Jora esa incertidumbre, ya que abre otro espacio, sus- 
citando un impalso envusiasta, colina otras aspiracio- 
es. El que la guerra sea un «juego» es [reconoce 
aunque ello implique que no pueda convertirla en ob- 
eto de ciencia) «el elemento que conviene más al es- 
íricu humano en gencral», ya que «en lugar de ceder 
a la mediocre vecesidad. evoluciona en el reino de las 


posibilidades», «El arrebato da alas al valor=, de modo — jure enn 
peligro so convierten cu los elo Meri 


que la audacia y 
mentos en que el espíritu se lanza «como el nadador 
intrépido se ia de cabeza a la corriente». Juego, ies 
10. audacia. son cosas que, en China, siempre ha ev- 
tado la estrategia. 

Tal como ve concibe eu Euvopa, la ocasión d logar 
al placer del riesgo, de la sorpresa de lo desconocido, 


Un placer de la aventura, en una palabra, del que viene 
también el del relaco (una narración que tiene por ob- 
esos privilegiados las figuras opuestas de la guerra y del 
amor, que se revelan idénticas en u estructura de oca 
sión). Vista como un encuentro azaroso, la ocasión 
cita y alimenta nuestros sueños; su economía parece 
más relacionada, a fin de cuentas, con el deseo que con 
la eficacia. O, mejor dicho, toda su irracionalidad pre 
rece encontrar su lógica en el plano de Jo imaginario y 
de la pasión, escentficado por su alegoría. Prueba de 
ello es lo que se suele decir acerca de los «caprichos 
¿dela fortuna»; o Maquiavelo cuando aconseja abordar: 
la (o más bien atacara) como a una aer. 

Lógicas del placer o de la eficacia, aquí divergea las 
vías. Siguiendo lo que se anunciaba Como la vía curo- 


pea de la cicacia (basada en la articulación básica con- 
'sstente en objetivo acciónocasión), mos hemos encami- 
úadaenuna dhrección de laque descubrimos finalmente 


Así, conviene abandonar momentáncamente el 
ralelísmo para tratar de entender mejor, desde la p 
úpectiv china. cómo el efecto se desarrolla por si mis 
10, confrme asu carácter de consecuencia por pur 


inmanencia. Lo imaginario yla pasión también pueden | Casó guar 


mba 


ser fuente de efecto, pero gustando. Queda por ver có: | merca, 


mo puede el efecto producine sin que implique des 
gos 2 


Pasta 


Y 
No hacer nada 
(y que nada quede sin hacerse) 


1 Occidente, a mi parecer, se ha equivocado a me- 
nudo en lo que respecta a la «no acción» 

por los pensadores de la «vas, del dan los tnoístas. Por 
lo menos, tal como se concibe la no acción en el texso 
comiderado como fundador de esa escuela, el Lao 210 
Da de fig el más breve entre los grandes textos del 
pensamiento chino (apenas cinco mil palabras), que es 
también el texto chino más traducido a lenguas curo- 
Peas, sin duda porque es ala vez el más revelador y el 
tuenos waducible (un aspecto corrobora el 0150), a la 
vez el más crucial yel más desconcertante. Mensaje tan 
to más valioso, en consecuencia, por cuanto nunca le 
¡sx percibine completamente, por cuamo se supone 
siempre más o menos perdido (y uno se ve condenado 
¡leerlo a su manera): mensaje de una sabiduría perpe- 
uarente distante, enterrada bajo la obra de la rurón o, 
por lo monos, oscurecida por ella, y dela que alo esos 
Alorismos parecen comerrar su frescura original: Poe 
50:08 fuente de una Insaciable Escinación, y su sent 
do parece a vez simple y misterioso: el más simple o 
«el más radical- y, por ende, el más misteriosa. 


pora 
a 


00 e 


“Así es «Oriente» o, más bien, mu espejismo, el Orien- 
te eterno del exoúsimo, del que «Occidente» se ha com 
Placido en hacer su antipoda, que se presta tan cómo- 
damente a sus fantasías. y que Occidente no deja de 
«consumir de un modo compensador; su iracionalidad 
pacece servirle oportunamente de válvula cn la maquis 
aria defialtvamente instalada por la ciencia, su tuno 
lleno de imágenes y «poético» refresca momentánea: 
mente la atmóxtcra confinada ente las paredes del 
concepto y de la lógica. Pero sin salir de ella, sin pen- 
sar en lo exterior. Creyendo haber visto ex el Lao 240 
'arácter apofíntico análogo al niego (que es el otro 
de nuesiro discurto teórico), se le ha asignado fácil 
mente la etiqueta de la «mísica». Asimismo, relacio: 
ando la eficacia con la acción, se na tendido a inter 


do de la renuncia y dela pasividad (cl Occidente 
vos soñando con su reposo ea Oriente... Sin con 
gp. lejos de propugnar un desinterés por los 

humanos, de incitar a desprenderse del mundo, la 


vluníar. Eso, por lo menea, exá claro por defectos 
pensador tacísta no puede invitamos a hulr del mu 
ya que po hay para Él otro mundo en nombre del 
rechazar ése, en que uno pueda poner sus aepl 
es, la espera del cual uno pueda soportar la vida. 
conjunto, y como todos los grandes textos de la 
iiedad china, los aforienos del La :se dingen al 


«ie y son recetas de política. incluso de esrauegía: la 
no acción sólo es propugnada a Easor de un provecho 
tangible (el de =obiener= el mundo y hacer que en él 
reine el orden), oca por su efecto, 

asta, para convencen de ell, leer la fórmula cn- 
tera: «no hacer mada y que nda quede sm Me (1. 
XXXVI y XVII). Lo que traduzco aquí como conjun- 
«ión neutra, una simple =y», conjuga cfectivamente dos 
semidos que podían ser comadicioros: adverso y 
consecuivo, Se podría interpretar igualmente: «no ha 
cer nada pe que nada quede sin hacerso- o -no hacer 
ada de mado que (hasta el punto en que) nada quede 
sin hacerse». La «palabra vacías" e, que enlaza los dos 
miembros de la frase, sirve para expresara la vez la no 
exclusión de los contrarios y el paso de uno otro; y. en 
el segundo sentido, que no es un sentido propiamente 
dicho, nose limita a hacer aparecer lo que sigue como 
resultado de lo que antecede, sino que introduce entre 
ambos una dimensión de desarrallo y reproduce (por 
su svacio») el tiempo del proceso. Torada en conjun- 
10, la fórmula no significa sólo que la no acción no ex- 
¿luye el efecto, ino sobre todo que no actuando (st- 
hiendo no actuar) es como no alcanza mejor el 
ntido deseado, En esta fase, efectivamente, la doble 
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negación elímina de antemano cualquier limite y ca acción (por la infracción causada): 5 uno es «valiente 
rencia del resaltado por veni, lo lleva su plenitud, ¡En osar» 10 tendrá buena muerte; mientras que, stio- 
For eso, Jus trate del principe o del sabio, lano ac> ne la fuerza de «no ose», se encuentra cu situación de 
¿ión exa condición. Ella sola es suñiciente para expre. ¡urantizar lo esencial: ante todo, de conservarse «vivo» 
sar su ambición, Si el soberano tiene que =hacer» que (capitulo Lx. E 
los hábiles «no sc stcevan actuar» (Capitulo 11), 5, nar Dos lógicas se oponen. efectivamente: por una parte, 
turalmente, porque, por su iniciava, la acción «intel la del activismo, que es de un gasto y de una acumule. | 
pea ente» altera el curso espontáneo de las cora (actuar o. ción sin fin, sobre el modelo del «siempre más, según. / 
hablar: hablar, 2 este respecto, es como actuar, puntual, la cual uno 10 eeja de aprender siempre más (capitulo 
manifiesto y forzado, y los sabios no hablan, fgual que XIII), 0 de querer ir más lejos (capítulo XLM); por 
2 maca, ver el capítalo 131 o, invirtiendo la compa tro, a lnimversa, la lógica según a cual uno no deja de 
ración. actuar es como hablar, la acción esígual de aña- Aisavinvir au injerencia, de reducir su ajetreo, Aa luz eta jar 
dida que la palabra). A parte del momento en que se: de este paralelo es como hay que leerla fórmuia inó- 
acuía, efectiramente, se instaura «otro comenzanien- cake odismimir y cisminuai: hasta la fase de la mo ac 
102 respecto aa manera en que esolucionaba Ja tas «ión:sin hacer mada, (7) nada hay que no se hago (ca. 
ión. se crea un «principio de asunto» (ver el comentas pítuloXLvI. El grado cero de la acción que se alcanza 
vio de Wang Bi [siglo me de muestra cra], el “entonces corresponde al pleno rendimiento de la fica Puerta 
filosófico de los del La»: capítulos XIV y 129). Por lo. «ia, sólo se «obhiene el mundo sin ajetreames. Efectiva. TAI 
que conlleva de cxerior (como modelo y como mente, en ruanto uno hace, sparece simultáneamente 
ión proyectada), por lo que insugura sn que Jo no hecho; cuando uno quiere hacer todo, provuca, 
a implicado anseriormente y, por tanto, porque int al tiempo que progresa, una escisión entre lo que hace. 
fire, la acción es inevitablemente fuente de obstáculo, y lo que no hace: en cuanto uno hace, surge fatalmente 
interviene como una traba: si uno «no Osa actuar (al. lo no hecho que ha quedado a un lado y que munca po- 
nal del capítulo LXIW). ex ante todo, para no im ¿iremos recuperar. Ahora bien, no ólo ee 1 hecho te=/ 
que acontezca lo que de otro modo acontecería ok luce por anto lo que uno pretende hacer, sino que, so- 
Mientras que, dedo siempre y de todas las maneras, la bre todo, acta cn conga de lo que uno hace, prepara 
A fracaso, deshané. (capítulo 1XIV). Dicho de otro mo- Loren do 
do, hacerlo todo tiene su reverso, igual que todo aque 
llo:nlo que uno tiene especial interés coniene en sísu 
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| pérdidas, ya que cualquier atención hacia algo implica 
¡que luego haya que desatenderlo. «Cuanto más se hace. 
más e pierde», concluye el comentador (Wang Hi v) 
Por eso, sólo cuando uno se guarda de hacer puede no 


haber no hecho ni deshecho, puede uno evitara la vez 


la carencia y el fracaso, 
Quien «extiende» su «acción», «poniendo en ejecu 
ción, explica el comentador (Mang Bi, comentario al 
capítulo XXIX), se ve obligado a «uiender= aquí y, por 
tanto, desatender alí ese ocasionalismo es arbitrario y 
"obliga, además, 2 «oprimir» delo real toi la que so- 
repasa su proyect”. Por otra parte, toda acción se ve 
obligada a bloquear momentáneamente lo real, cuan 
[drama datada] 
| continua; lo contrano de la acción (negativo) será. 
pues, adaptarse a ese curso y conformarse a él (yin 
puesto a rf): siempre conviene acompañar lo real 


4 Fara que pueda evolucionar a su gusto y al nuestro al 


mismo tiempo. Asi, «quienes desean obtener el mundo 


an entendido que cl mundo humano 10 EcuImO una 
«vasija» comente que uno pueda soxtener en sus mae 
ost es una «vasija sagrada" >, está hecho a la vez de e 
sible y de imvisiblo, todo aparece y desupareco, nuda en | 
él e fs en una palabra, =u0 puede ser objeto de at 
ción». Posee su Instrumentalicad (como «vasija+). 
[radio leradibcala, pon esa fora confor] 

2 ¡ella siempre para utilizarla. 
( 


Volvemos así la idea anterior: uno se guarda de 

actuar es para dejar que acomteacan los cocos (XIV) y 

que el mundo =por sí solo- pueda ramformare» 

(OKI); la tramaformación implicado sustituye la acción 

dirigida. Y ese rechazo del disigismo es válido ante odo 

¿em política, Cuanto más proliferan las regis y las pres 

eripciones, que constituyen precisamente la expresión 

sxacerbada del «hacer» político, más empeora el este 

do del mundo: cuastas más prohibiciones hay. más po- 

re es el país a más leyes, más bandidos (VI). O, die 

cho en tono irónico: hacer que reine el orden en un 

gran reino cs corno freír pecexillos (LX): guándese uno 

de tocarlos, «no les quites ni entrañas nl escamas» (He 

shang gong). pues. sino. quedarán deshechos. 
Para que «no haya nada que no esté en orden» (en 

sentido paralelo a =que nada quede sin hecersc»), para 

que ese orden, que no es el de una armonía preestr- 

blecida, sino el de la regulación por transformación 

cominua, se extienda a todo y sea «constante», hay que | 

»practicar la mo acción» (o, más exactamente, para rev 

petar la reiteración del término we «hacer el no Jue 

¿eto vacunar el no actuar»), como lo resume en una 

sola fórmula el Lan =5 (18 y 13XV). Vernos confirmado, 

bajo este aspecto de paradoja, el hecho de quela no ac- 

sión mo traduce en modo alguno desimer és respec al 

mundo, de que no nos desvía en absolaro de tarealidad 

(de que noes emíxica»). La negación no aleta alv | 

o en sí, sino al complemento de objeto interno; la ac- | 

ción se manticoc (en vu penpectiva de cecvidad), 1 | su tr 
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lo 5e retira su objeso (por cuanto puede contener de 
Parcial y de Bjo); así, Iberada de lo que implica co- 
múnmente en cuanto a rigidez y imitación, la acóvidad 
lega asu máximo rendimiento, se confunde con elcur- 
0 de las cosas en lugar de alterar: siretico a la acción 
su activismo, elimino de golpe la ocasión del desorden, 
Actar sin actuar no actúo (en un plano determinado, 
de manera puntual, forzando las c05a5), pero tampoco 
permancaco inacivo, puesto que acompaño lo real alo 
largo de su desarrollo. El mundo deja de ser un odo 
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devenir: «actos sin enfrentarme” a él (esla lt 


Veesción se si ma palabra del Leo, Capítulo LXXXI). Esa pura acción 


(como se habla de puro amor) es un actuar que no co- 
oce ni desgaste ni fricción: ana acción si maniobra; 
al perder ma discontinuidad y su sipidez, se transforma 
en evolución sin fin. Igual que se puede saborear sin 
fin.Como lo ponen de relieve as Fórmulas parelas: 
¡uno «acta sn actuar» como «saborea el desabor» y uc 
Ajetrea sin ajetrearse» (capítulo 131). Del mismo mo- 
do en que el debo (a «insipidez») constpe el fon- 
do lasente de los sabores más diversos (y los contiene 
¡todos en exado virtual), el sabio acta enla riz del de- 
[ venir y se sica en la ase prova a su mayor desarrollo; 
ln acción o cl borcoe extienden entonces por «mis 
y Auca, aa más exclusión. y son «inagotables», 


2 Un punto subyace desde el principio en esta refle 
sión, aleededo del cual uo dejaremos de dar vueltas. y 


hasta el mismo pensamiento chino no deja de consido- 
Tarlo, como xi no consiguiera acabar de explorarlo: en 
Euantose inicia, un proceso se desarrolla por mismo; 
€ inicia algo que está deseando devenir. Por sí mismo 
slgnlfica que a evolución en cuestión está contenida en 
el estado presente de las cosas, que es a de suyos, 
que ex natural (ol sentido de <í mas? cu el Lao 20. Sin 
embargo, el que esté implicado no significa que el pro- 
¡eso se realice; queda proporcionarle las condiciones 
de xu desarrollo. Una fórmula reflexiona a partir de ahí 
el actuar sin actuar del Las x (fal del capítulo 1x1v): 
«en Jugar de «osac actuar», comiene »ayudar el desarro- 
No espontáneo de todos los existentes», es decir que 
conviene astro que viene neturalmenie Llegando de 
este modo rozar la contradicción, dexlizándose ea sus 
bordes, la fórmula establece una posibilidad de semido 
ue, al desarrollarse, no dejará de mostrar la evidencia: 
tuna «evidencia» tal, precisamente, que no seves mo es 
contrayéndola, esla que el pemseriento chino no deja 
de dilucidar, de una iuanera u oLra, ya la cual nos re 
item continuamente los aforsmos del Las xi 
“Volvamos a examinar la fórmula por sus dos extro- 
mos: como las cosas vienen naturalmente, hay que 
guardarse de intervenir aucviéndose a actuar (ya que, 
si wo, uno puede alterar la espontaneidad que las ani- 
112); pero, al mismo tempo, conviene secundar la pro. 
Pensión manual favoreciendo se impulso, A la inversa 
¿ela acción (directa, voluntaria, encaminada a un ob 
Jetivo), el actuar in aciuar posee una eficacia Indirec- 
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tas peocale de un condicionamienco y e realiza por la 

transformación. El modelo o, par lo menos, el ejemplo. 

privilegiado, lo proporciona el crecimiento de las plan- 
tas (secuérdese que China es un pueblo de agricultor 

103, y no de pastores). Como se dice ei el Mencl (1, A 

2), 10 hay que tirar de los brotes para que crezcan más 

rápido timmgen de una acción adirectas), ni prescindir 

de escardar a us alrededor para ayudarlos a prosperar 

Iproporcionándoles un condicionamierno favorable). 

“No puede uno forzar la planta crecer, pero tampoco 

debe abindonarla. En cambio, hay que liberaria de 

sutanto pueda trabar su desarrollo y dejar que emcx, Lo 
mismo es wiido en el plano político; el buen principe, 
puesto que él esa quien se dirige el Las 24 es el que, sue 
primiendo las obligaciones y las exclusiones, permite 
que cada existente pueda exolacionar a su gusto. Sac: 
ción sin acción consiste cn dejarquelas cosas pasen, pe- 
| 19100 es mo hacer nada en alsclato. Equivale ar 

¡que las cosas se hagan solas. Aunque el hacer en e 

tión sex mínimo y se wueha extremadamente dise 
ese dejar cs activo. 

Al mismo tempo, su discreción lo vuelve más 
de capuar. Uno puede concehirio a partir de ss cont 
o, aponer la sordenado» (por otros) a lo que 
«ana «constantemente por sí mismo» (capítulo 
cian perolo que funciona comantemente porsí mismo, 

omo e ve, En cuanto la acción, liberada de su activit 
mo, llega a confundirse con el curo espontánco de! 
oras, ya no se percibe; al extenderse alo largo d 


evolución, ya no hay nada en ella focalizado o destac 
do; se adaptz tan bien al principio de esc curso que no 
o dosmarca de Él en absoluto. Esa acción sir acción no 
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hecho se desvanece. yyamo se sibe a quién 0. qué atrio 
hau el efecto: cada cual cree de buena fe peder eivin- 
dlicarlo. Cuando, gracias a la acción sin acción del prínr 
cie, sel efecto se scaliza y la siuuación resulta», todo el 
mundo dice «me ha venido sojor (capítulo XVII). De ex- 
te mado, del mejor soberano sólo se sabe que existe 
(que hay un sali arriba»): el mérito, como sabemos, es 
tanto más grande por cuanto no se percibe (no porque 
tuno incente disimulario por humildad, so porque los 
demás no son capaces de advenirlo). Por eso, cuando 
la eficacia se vuelve natural, -spenas- si puede decine 
0, más bien, apenas cs como mejor se dice” (capitulo 
Sl, al principio): al retenerse de hablar de ell, mo 
deja que pase 2 la consciencia de los demás, graba en 
hueco su presencia. Dicho de otro modo, dedo que la 
acción sin acción coincide con el saboreo del desabor 
(de la insipidez), se expresa mejor mediante lo mstpido 
(ver el comentano de Wang Biz! capírulo XXI). Alno 
«laminar ningún sabor en particalar, en exe estado new 
tuo alcanza uno el fondo indifercuciado de las cosas, 
“que es el fondo o caudal de sus virualidades. 
¡Mretrocedemos en las Easesde acontecimiento de lo 
venl, se puede distinguir sucesivamente (capítulo XXV; 
vor Wang Bl y el «Gran comentarios del Ying): la se 
¿le la realización concreta, que esla de la actualización 
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Ieermocsimene (naciera) y que el hombre «imita»; anterior lla, la 
E de los lineamientos todavía discretos de las com, que 
prefigucan su acaualización y ls informan (que la erra 
¡mita el scielo»]:amertor aún, el curso in fin de hs co- 
sa, que las hace pasar de lalotencia ala actualización y 
viceversa (que el ciclo imita: la «vw. Anterior a la vía, 
ne. POF Último, cs lo =nawural» (corno capacidad de acon- 
timo dle CCE SP 46): 11O COMO UNA fe más, no Como el 
ninos led modo pertecto de la «ia», que es también el de pleno 
rendimiento de la eficacia. «Término= último, límite 
extremo (Wang Bi), lo natural mo imita mada, 10 Ue- 
me nada anterior lo que lo caracierza, por diferencia 
on el resto, es que no se refiere 3 nada más que a sí 
mismo. Uno podría creer que sernejante ordenaci 
de lo real puede interpretan a la manera platónica. 
Pero, para empezar, el que un estadio «mite» al ame 
| viormo signiñca que lo reproduzca (como el lecho pios 
tado reproduce el del artesano, que, a su vez, reprodur 
<ela Idco),sino que se inspira cn ly lo releva (no hay 
Eater e por tamo, pérdida de uno a at); sobre todo, se trata 
nr cy este caso 10 de estadios del ser; sino de: fases dal 
Í acomecer a visión china no esontológica,yalo hemos. 
visto, sino que piensa lo real en proceso). Así la orde 
mación de o real 10 culmina en una forma de trans 
cendenda (como el Bien). sino en la capaciead que 
esti.en el «fondos de lo real y constituye el fondo del 
poes pain Proceso (la capacidad de donde no deja de proceder 
el proceso de las existencias, la que esa la vez su cada 
y su fuente). Elia esla que representa el modo abualws 


1. 


lo de la «sia», podríamos llamarla su «virtude de inma. 
nencia (según el título que se dio a exe texto: Due de 
Jing el Clásico de la vía y de la vin). 

Pero es necesario entenderse con precisión acerca 
dle cada uno de lox términos. Virtud no debe interpre- 
tarse aquí en el sentido moral, como una Bisposición a 
ictuar según el bien, y el maestro saoísia do anuncia sin 
“arubayges; igual que el mundo («cielo y terra»), el sabio 
o pretende «ser humano» ni actuar bien (capítulo v). 
No convienen nila acción ni el biene si uno es humano 
con los slemás, focaliza su conducta en actos buenoo, 
individuales y momentáneos, y cae entonces en la ac- 
ción espectacular y de poco efecto: y lo que llamamos 
bien no essino ¡uma norma proyectada en el mundo (la 
«rectitud» moral) que nos lleva a escíndir el mundo en 
dos, a oponerlo a sí mismo (el bien —el mal) y. finale 
mente, a mutilaio. A fuerza de sustraer de una parte 
Para valorizar la otra, se amenaza su interdependencia, 
se pierde de vista su coherencia (yer los capítulos 1 y 
Xu): Virtud debe, pues, entendene en otro sentido 
ue, al no remitir al deber, es del orden de la efect 
Hlad en el sentido de una cualidad que vuelve algo pro- 
pio para un efecto determinado, o sea que posee la rar 
pacidad de producido. (como se habla de la virtud. 
curacva de una planta. o de la vrtud reparadora del 
tempo, o como se dice =en virmud de=). Según una glo- 
va de Jas más clásicas en China, que también vale para 
«el Laos (ver comentario de Wang Bial capítulo XXXVI. 
de. la vistud, se Interpreta porel verbo, homónimo con 
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vertido en sinónimo, que significa <obtener»: la «vir 
tud» esuna eficiencia. En cuanto a la noción de inma. 
ú"nencia, se esboza más que se define (definila, natu: 
ralmente, sexía perderla) con ue fórmulas que se 
suceden en espiral para trazar los contornos de su lógk- 
«a (por dos veces, en los capítulos X y 10): «(ella] hace 
advenir, pero sin poseer; acsúa, pero sin apoyarse; ha- 
«e crucer; pero sin dirigir». Dicho de otro modo, la vr 
tud dela inmanencia 10 se adueña de lo que hace exis 
tir (es desinteresada), actúa con una acción que no es 
dependiente ná meritoria («sin apoyarse=), hace / deja 
que todo se desarrolle, pero sin imponer autoridad. Se 
ejerce sin transcendes. O «rodos los existentes e basan 
en ella para advenir, pero ella no los inge [mejor que 
“no los rechaza"); el efecto se realiza sín que ell gane 
renombre; viste y alimenta a todas los existentes sin ser- 
viles de arma» (Capítulo xxx1%; hay «capacidad, sí. pe- 
o no hay <dueñas”, resume el comentador, Wang Bi, 
enel capínulo Xx), Así esla capacidad que mana del fon- 
do delo real (-abismal'-) y ala que recurre el sabio par 
va er eficaz ella debe «asimilarsc» para no «perder» 
(capítulo XXI. 

Ha eficacia por inmanencia es un tópico del pen 
úamiento chino. Enue las dos grandes tradiciones ad- 
venas, la de los confucianos y la de Joy ioístas (que er 
general se tiene demasiada tendencia a alar bajo ete 
quetas), la dilerencia respecto a la eficacia radica en 
que los primeros tienden expresamente a confimdir las. 
dos sentidos de la noción de virtud (así la vicud de la 


humanidad es la que, al atraer a todos los pueblos ha 
cla el príncipe, permite a éste triunfar sobre los demás, 
según Mencio), mientras que loc our los separan os- 
tensiblemente, Pero, tanto sise alcanza por rectitud in 
terior como por pura conformidad con el curo espon- 
táneo de las cosw, unos y oros coinciden en la no 
acción (y ésta no es una expecialidad del 1aoíeno, aun- 
que esté mucho más marcado en dicha corriente). El 
progreso moral propugnado por los confucianos cul- 
Amina también en la espontaneidad, transformándose y 
«lisolviencose el esfuerzo asiduo en perfecta desemvol- 
tura (ver ZYXx). De Shun, el parangón de los buenos 
soberanos, dice Confucio que «hizo reinar el orden sin 
actuar» (Lan yu xv, 4)% y «hacer advenir sin acusar», 
igual que «manifestarse sin extubirse», esuna arúcula- 
ción determinante de smbos pensamientos (LZX1VI y 
a). 

Este avisas y confucianos, la diferencia, en el fon- 
0, no radica tanto en Ea manera en que conciben el 
modo de advenimiento de lo real como en lo que con- 
videran origen de ln renñidad: éntos conciben lo real a 
partir del fondo de iniciativa yde reacívidad que se usa. 
¿in tin en elgran proceso del mundo, sin desviarse mun- 
ea mi agotarse (noción de cheng; en cuanto al fondo de 
+umanidad: y de solidaridad que hay en nosotros: no- 
ción de ma); y que «ivige el curso del mundo de mae 
era constantemente regulada: aquéllos lo conciben 4 
partir del fondo indiferencia (noción de mu) de don- 
de no dejan de acuslizarie los existentes individuales 
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(pwurespecto a 2) ya cuya pleniwud la vía maural (el 
¿leo los leva a regresar. Fero unos y otros se entienden, 
en lo relativo a la inmanencia del efecto; ya rea por in- 
Auencia mocal o por propensión natural (siendo igual 
de narural la eficiencia moral), la tendencia se produ- 
«e de suyo, svlene porsí misma sin que se la llames (1. 
LX) el resaltado no puede no llegar (MZ 1, A, 9). 
Ya se trate de la «vía» del doo de la moral, el mundo 
regresa includibiemente a ella ya ella pertenece (para. 
¡expresar la ambigOcdad de la palabra qu?). Efectiva. 
mente, guésignifica aquí, ala vez, que el mundo vuelve 
a ella como a su fondo original (fondo indiferenciado 
fondo de humanidad; ver LZ xx y XXXIY; Lun puxa, 
Xy MZ, A. 4y15), y que 2 ela corresponde el man 
do como beneficio justificado: es el rendimiento de su 
eficacia. Sobre este punto, las recetas de sabiduría cin- 
iden: el retomo 2 la inmanencia es de provecho gar 
ranticado. El sabio, en China, es el que, voliendo ala 
naturalidad del proceso, hace que el mundo le perte- 
ezca porque na puede ser de otro modo. 


3 Dado quela noacción propugnada por el aoísmo 
0 está desprovista de posibilidades estratégicas, no es 
de extrañar que, en «us aspiraciones interesadas, los 
consejeros de la corte rocurieran a ell, No cs una eo 
cñanza remota de los sabios, no vale exclustramente 
para el príncipe, sino que strve a todos aquéllos que 
Quieren, en tempo normal. inunfar en menor escalas 
+, mejor dicho, la no acción es por lo que, renunciar 


do xa visibilidad de la acción, el carácter de acomeci-| 
miento se disuelve, y los tiempos parecen «normales. 
La situación cambia, pero -ea silencio». En la gexión 
de los asuntos diplomáticos v políticos, el grado más! 
simple de la no acción, como hemos vto, esla espera: 
sel sabio, en / por la no acción, espera q haya capa- 
«idad» (GGZ, capítulo «Ben Jing»). La Fórmula merece 
scr leída con detenimiento, ya que cobra más relieve 
desde eta perspectiva tacita: no sólo, cuando nada en 
la stuzción exucepcible de desarrollo, mo queda: 


muación: para que haya continuación; ver la atención 
taoista prestaca al solo hecho «primordial de mante- 
ú'nerse con vida); sino que, sobre todo, no haciendo nac 
da, cuando mada es favorable, vicando imervenir es 
como no alieca uno. por su activismo la regulación 
latente y. por amo, la hace scomtecer Volvemos, pues, 
a la lección que el tacmo ha enseñado mejor que na: 
¿les resulta ineficaz enfrentarse la sicuación para for- 
tasla. Esa acción puede sr heroica (en todo caso, ess 
pectaculan), pero vana: será deshechs. Al contrario, 
atras haber distinguido lo Fácil y lo difícil» es cuando el | 
consejero de la corte =concibe su estrategia» (GGZ, 
bi): su acción se reduce por cuamo sigue la lnea de / 
mayor fuldez y no se ve trabada; o también, prosigue el 
iratado de diplomacia, «conformándoe a la esponta: 
"neidad delos procesos en curo», al des natural es co- 
mo wielve selectas su estrategia: cua más se adap> 


pa” 


dad 
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ta al curso de lo real, mejor consigue la acción fundir- 
e em la realidad y, por ende, imponerse con cila, 

La Fórmula de la no cción es, pues, extemible a la 
diplomacia: si, en su comercio con los demás, uno sabe: 
adaptarse a la diferencia de los casos, puede en cada 
tuno de ellos sacas partido de la siwuación que se le ofre- 
Ce, en un sentido 0 cn aro, yasi, asin actuar», conse 
¡guie «controlarla simsación» (GGZ1, «Bai ho»). Sin ac- 
tuar significa aquí, a propósito de las relaciones de 
personas e intereses, que haciéndose uno disponible a 
la siwación, gractas a la serenidad por la que se afirma 
interiormente (a la manera taoísta), es decir guardán- 
dose de proyectar ideas o intenciones cn la situación o, 
comollo dice clegamemente esc uatado, mameniéndo- 
las «envueltas», en lugar de concentrarse en elas, es co- 
mo «ejerce su amoridad> (GGZ, capínulo «Ben Jing»). 
Una imagen, la de la serpiente o, mejor aún, la del dra- 
ón, capresa bien esa movilidad del espíriw que per- 
mite evolucionar a Capricho, sin verse nunca trabado y 
sin esforzarse (oponiéndose mutación 2 acción) el cuer- 
po ágil del dragón no tiene forma fija, ondea y se ro. 
tuerce a dicatro y siniestro, sc comtrac para despleganse, 
se enrosca para progresar; se adapta tan bien a las mue 
bes que, dejándose levar por ells, avanza sin desgaste. 
Por eso apenas se distingue de ellas, Asimismo, la in: 
vencionalidad estrauégica carece de intención deci. 
ada, 103€ vuclve sígida co ningún aspecto para adap- 
tarse mejor a todos los contomos de la siuación y 
poder aprovecharics: si el estratega no actúa, es porque 


o parcela ni gasta su energía en una acción determi 
mada, sino que, como el cuerpo infinitamente sutil del 
dragón, se ayuda de la renovación de la situación para 
—rvolucionando sienpr=0 dejes de avanzar. 

“Vemos, pues, la relación unibla: (¿perversa?) que 
mantiene el pensamiento diplomático conf no acción 
del toofamo. Mientras que éste tenía ala vista el orden 
común, el consejero de la core que se desliza aquí ba- 
Jo el disfraz del «sabio» (el ¡érmino permanece) 10 
piensa más que en su interés personal (mia el principe) 
y sin el mínimo atisbo de escrúpulo, sn el menor pu- 
dor; sobre todo, mientras que el tacísmo rechaza det 
beradamente la ineligencia (porque altera la simplic- 
dad prima; LZ XIX). el consejero de la corte 
¡incorpora la no acción en una inteigencia estratégica 
dela que se sabe que se desarrolla ala sombra y se com- 
place en las maquiraciones (GGZ, capíuulo «Mou», al 
final). Queda en común, sin embargo, la idea de con- 
formarse a la situación para sacar partido de ella. Adap- 
tarse al curso espontáneo de los cows, responderle -co- 
mo hembra», según recomienda el Lao ai (sentido de 
hen o de yn"), permite concebir la conducta estraré- 
gica en términos no ya de acción. ino de smucón (Jing); 
y cota discinción basca para cambiar globalmente las 
perspectivas, La acción es azarosa, ya que tiene que 
aventuranie en una situación que acabamos de abor- 
lar; yes costosa, por lo que gasta en cuestión de inica- 
tiva y energía para ponerse en camino, En cambio, la 


otra 
reacción que se produce en la acción sin acción no es seu 
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arriesgada, puesto que la siusación ya ha sido puesta a 
prucba y ya cha manifestado; tampoco es COmosa, Ja 
¡Que uno es llevado por la actividad que el otro ha in- 
vertido (en lugar de utilizar el fondo propio). Por úl: 
mo, mientras la acción está marcada por lo arbitrario 
desu gesto inaugural y ha tenido que forzar sunque sea 
inínimmamente lo 1eal para insertarse cn ello, la rear 
¿ión se ve justificada de entrada por lo que la ha guci- 
tado La acción es necesariamente modista (tene que 
ser preparada por una intención, motivada por un de- 
60), mientras que la reacción puede ser inmediata 
(porvenir directamente ligada osro, in coste 

si voluntad). También se podría decir: la acción es 
transcendente respecto al smundo, está impreguada de 
cierta exterioridad (lo que la obliga a imponersó; en 
cambio. la reacción nos reinenrpara de entrada en una 
lógica de inmanencia en que basa con adeftane, Ello 
se iraduce en su economía respectiva. Mientras la ac- 
ción, auquilosada por su proyec, ene que inmovil- 
arse en un punto en particular y limitarse a él, la reac- 
vidad de larvacción mantienes ésta viva y móvil igual 
que el cuerpo del dragón serpiente, reacciona en todas 
las direcciones (verla serpiente del monte Chang. pro 
puesta como modelo de estrategia: «cuando uno la aa 


«a por la cabeza, se alza su cola; cuando la ataca por la 
ola, ue alza su cabeza; cuando la ataca por el centro, se 
Algar ambas extremidades a la rezo; $2, capítulo lu 
¿li»). Como lo resume el tratado de diplomacia, la reac 
ción «no ene lugar propios” (GGZ, capítulo. «Ben 


Jing»), puede producirss en cualquier punto y en cual. 
quier momento, En una palabra, no es Jocalizablez se 
concilia con la ubicuidad operativa de la transforma: 


ción. 


45e puede llevar más lejos todavía la pañidoja (que 
10 deja de ser aparente): el hecho de que una teoría de 
la dictadura pueda inspirarse en la no acción. Tanto sí 
se remite uno a lo que dice de ello la tradición como 
si se ciñe al testimonio de los textos, esinnegabie, eco 
tívamente, que el autoritarismo políico de lor «legis 
tas» chinos está en flación directa con el pensamiento 
tacísta. En el fondo, no hay en ello nada extraño (y no 
+5, pues, necesario buscar en los textos, como lo de 
mostró Léon Vandermcersch): dado que se exiendea 
todo y en todo instante, y que aplicala coacción más i- 
garosa, elaunoritarismo del poder tataitarista no nece- 
sita actuar puntualmente; el condicionamiento que im- 
plica de una vez por todas basta para hacer que, sin que 
tenga ya que descar o imponene, se produzca, inago- 
table, la sumisión. Cuando la iranía es acertada, un ti 
rano no tiene ya nada que hacer, sólo tieno que dejar 
que las cosas se hagan: la sujeción respecto a él es er 
pontánca, se llega a un régunen de perfecta reacuve 
dad, y su transcendencia, Nevada al extremo, everte 
en pura inemanencia. 

La inmanencia es de lo que, al insumrar el poder 
ás autoritario los «legistas» chinos esperan la eficacia 
(que para ellos se maduce en phediencia). Como lo. 


Un pete cea 


“analiza suciliiemte su mejor teórico (HZ VI, «Yang 
quan»). la naturaleza de ese poder, que resulta del con- 
dicionamiento ejercido, consiste en no «moxtranse», y 
el que lo posee permanere «vacío y sr actuar», imi> 
tándoxe a dejar que obre por sí mismo. Mientras «la ac- 
lvidad se desarrolla por doquier», «lo esencial ená en 
el centro». que consttuye, como hemos visto, la poni- 
ción de autoridad permite al soberano, por una parte, 
ios la norma de as recompensas y los casos, que 
se impone a todo el mundo, y hace reaccionar instintó 
vamente a cada individuo mediante el miedo y lime- 
xés por otra parte, tener bajo control al conjunto dela 
población gracias a minucicsas actuaciones de respon: 
sabiliaión colecuvz, de confrontación mutua y de 
comprobación. Dado que ese aparato de poder actún o, 
mejor dicho, reacciona como disposivo, el príncipe 
10 tiene que molesane en juzgar: los castigos y las re- 
tribucionesson automáticos; tampoco tiene que moles- 
tarse en vigilar, pues las denuncias son sistemáticas. En 
última instancia, cuzndo cl régimen está perfectamen 
te asimilado, má siquiera necesita recurrir al Castigo, ya 
«que cada cual, movido interiormente por el deseo y la 
repulsa, respesa espontáneamente la ley impuena, Ca- 
da cual cumple entonces con su función: con la misma 
masuralidad com que we gallo sirve de vigilante noctur- 
os 0 «el gato sirve para cazar ratones». y el «sabio» (en 
este co, el déspota) ya no Gene necesidad de =ajetre- 
Anses. Nasta con que «mantenga bien sujeto» ese dispo- 
sitio para que «de los cuatro confinea del mundo, to- 


dos vengan a prestar su ayuda-: no tene más que =es- 
perar» que el disponitivo en cuestión se manifieste y 
que cada cual Je demuestre su deroción. 

Al teórico del despotismo le resalta fácil mostrar el 
alto rendimiento que produce: gracias la amtomatici 
dad del dispositivo, el funcionamiento del peder sicar- 
pre es adecuado (sal estar todo así esablecido alrede- 
dor [del príncipel. en cuanto abre la puerta, todo está 
adaptado»); ese funcionamiento es constantemente 
igual ya que, enteramente implicado por la máquina, 
ya no depende de la voluntad de los demás o de uno 
mismo; también es constantemente renovable la má- 
quina puede funcionar de ese modo sin detenerse, su 
funcionamiento es «coherente» y regular. De ahí la 
economía de conjunto que se alcanza: el príncipe es 
anto más poderoso por cuanto ya no tiene que ínter- 
venir; incluso, «abajo como aria», tanto en el pueblo 
omo en el principe, «deja de haber acción». Cada cual 
cups lugas, todo vasolo; todos los mecanismos, una 
vez puestos en marcha, funcionan por sí mismos 

En este sentido hay que entender que el poder ejer- 
cido se considere «vacio: (ver «vacío y sin acruar»; 
espera» que los demás desplicguen para El su 


«vacio 


«ctvidad). Vaci significa que el soberano dea que fun- 
¿ione el dispositivo del poder que coniroia sn interfe. 
ir om 4 proceso, o sea sin añadirle mada personal (o 
a como un dispositivo puna: e guarda de manifestar, 
« incluso de experimentar, la míniowa preferencia, ya 
que ésta perjucicarta, por lo arbitrar de su subjetiva 
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ad, a la impecabilidad del funcionamiento; sc guarda 
también de hacer valer su inteligencia, ya que ésta no 
puede sino alterar la rigurosa mitidez del sistema, im 
Puesta por su coherencia; además, inctaría alos demás 
a rivalizar en inteligencia con él y, rebajándolo 4 su 
ererced de la competencia (fre 
nando así su buen funcionamiento). El perfecto dés- 
ora se guarda incluso de cualquier atisbo de dirigir. 
mo», ya que propugnar una línea a seguir es imponer 
jun orden momentáneo y parcial ea todos Joy sentidos 
alorden global instatrado por el sistema: poro demás, 
es darimencionalidad a lo que tiene que funcionar so- 
lo, por necesidad. Sobre todo, para no alterar ose or- 
den inmanente (que, como tal, cs autoxuliciente), el 
buen soberano del despotismo debe guardarse de las 
| tentaciones de virud: demostrar clemencia o generosi- 
| el pondría en tela de juicio la regularidad de las re- 


tapia, | comen oca Focco mu papeles sc. 


«el rmejor soberano pasa «inadvertido». El teórico delau- 
toritarsmo dice de éllo mismo que el sabio tacíta:1ó- 
lo es necesario que se sepa =que está ariba- (HEZ 00% 
vin, «Nan san»). 

Sin embargo, hay traición en esta versión despórca 
de la no acción. Mientras el 2ofsno preconizaba la mo 
| acción del príncipe para dejar que las individualidad 
| se desarrollen, liberándolas del lastre de los reglamen- 
os y las prohibiciones (considerados como propios del 
| progreso de la civilización), el despotismo «legitas dex 
empeña exactamente el papel inverso; someter todos 


losindividuos al poder de uno solo, que encama el Ex 
tado, Mientras el taoíarmo tiende a aproximar el orde 
social a la simplicidad nauiral los «legistas» organizan 
el poder ce:mm modo completamente artificial fe in- 
dependiente de los sentimientos del príncipe, se basa 
camente en las normas impuesas y el conuo! ejer 
cido). Pero luego esperan que ese disposiio arta. 
montado técnicamente. acabe funcionando sola por 
ahí recuperan completamente la no acción taoísta y la 
matucalidad del proceso: de nuevo el soberano no tiene 
más que dejar que has cosas se hagan, La obediencia ve 
"e sola y el orden social es espontáneo. Los Jegiea 
coinciden con los «tacístas» en sa crítica a la intligen- 
cia y uu rechazo de las virtudes porque reconocen la 
misma eficacia a la spontancidad; pero, demasiado 
semibles al desarrollo acelerado de la cuilbación, fe 
ales de la Antigñedad, y no creyendo, en consecuen- 
cia, que se pueda volver < la sociedad patriarcal que 
propugna el Lao (capítulo EXXx), preocupados sobre 
todo por ltacer que sa pribeipe consiguiera el máximo. 
poder, entre los prineipados rivales, para restaurar la 
unidad de China en favor de El, la -legistas-turicron 
que inventar nuevas condiciones despúicas- para res- 
tablecer la vir de la Inmanencia y su eficacia: rad 
zando el poder es como consiguen volverlo de nue 
vo díseroto (confundido con el funcionamiento del 
"parato) y, confiriéndole la implacabilidad de a Jey a+ 
tural, pueden imponerío como algo espontáneo. El 
tacísmo había mostrado la vía de la inmanencia en la 
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anulación de las obligaciones sociales; el despotismo le- 
ista, co cambio, fuerza a volver a la viruad de la inma- 
encia volviendo la obligación absoluta. 

La inversión es completa, pero (por tanto) la lógica 
ex la misma: encontramos en ext modo exacerbado de 
la tiranía legista la relación de condición a consecuencia 
que estructura todo el concepto chino de la eficacia, Si 
las condiciones no son suficientes, observa también el 
pensador legíata (HFZ XXVI, «Gong inge), por gran- 
des que scan las exfueraes, el resultado es decepcio- 
nante; por heroico que uno sea. «no podrá hacer que 
crezca una espiga en invierno»; en cambio, cuando se 
dan las condiciones, el resuliado se produce por simple 
inmaneacia, sin necesidad de que uno se <esfuerce», 
exhorte», sacucie», «impulsew igual que «el agua fu 
Je 0 el barco flota», el soberano del despotismo «com- 
sena la víz namural- y es obedocido indefinidamente. 
Por eso 3e llara sobrano silusuado». Sólo tiene que 
dejar que aconezca el efecto, 


vu 
Dejar que advenga el efecto 


Y Una pregunta decisiva, la más decisiva Incluso, 
puesto que de ella depende el éxito, pero que, en el 
ondo, se ha planteado pocer ¿cómo, o sea en qué con- 
diciones, es posible un efecto (por nuestra parte y ter 
pecto a la situación que abordamos)? O, mejor dicho. 
esta pregunta se ha planteado muchas veces en las cien 
cias y las técnicas. o sea cuándo se puede constituir un. 
objeto a la vez estable y definido; también es corriemte 
sn los ámbitos del arte y del discurso, los de la estética. 
ve laretórica, teniendo por objetivo un efecto en par- 
ticular (producir perstasión o belleza). Pero no parece 
quese haya planteado mucho de un modo general, rex 
pecto al mundo indefinido y movedizo de la conducta, 
y €n una penpectira estratégica no hemos compuesto 
Un arte de triunfar (nt siquiera lo es el Princpa, no he- 
¡mos teorizado la mátin. Nos hemos quedado centrades 
en la acción, virtuosa o maravillosa, objeto de la moral 
dela epopeya. 

Ahora bien, siguiendo las enseñanzas de la sabiduría 
china antigua, empezamos a sospechar que un efecto 
na se mide por lo que de él se ve, por la consciencia 
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E que tiene uno de él, mi porel hecho de que sc hable de 
él. Ese electo espectacular es de poco efecto: se queda 
en la superficie, en lugar de fundirse en la realidad, y 
genera por sí mismo, al afirmarse, reacciones antagóni- 

cas, origina un enfrentamiento sin Bn, nos traba, Al 

comtrario. los maestros de sabiduría de la China ant 

gua nos enseñan a war lo real con astucia: no tanto a 

utilizar ardides con los demás, lo que paro nosotros 

siempre ha sido cl colmo de la habilidad (Uber o la 

Zorra, 1), como a car astutamente con la siiunción, 

contando con la lógica de su desarrolle a la vez para 

dejar que advenga el cíccto —o a sin tener necesidad 
de sforzane y desgatane— y para extar cualquier re- 
ehazo hacia el, haciendo que sca tolerado, Lo uno con- 
diciona lo.otro. ya que la exigencia es uma ye capta en 
[conjunto, en el Lao bajo estos tres aspectos principa- 
> les: que el efecto mo sca forzado, que uno no quiera 
lapropiániclo y que se ese suurarlo, 
=> ¿Puede decir más. sobre la eficacia de la conducta, 
que lo que se ha dicho siempre, que lo que se repite.en 
todas partes, prudencia heredada de los tiempos más 
remotos, que come el lecho de tocas has sabiduría 
(sabuduria popalar o «de las naciones»: ese fando ame 
cora las teorías) y que se limita ala evidencia de que. 
hay que cyitar el cxccso? La imagen de la que parte el 
Law zio la de una vasija que. vacía, se aguanta derecha 
y e imclina en cuanto se llena (capitulo 1X): ¡mo puede: 
mantenerla derechas (a la fuerza) para sllenarla hase 
ta el borde-, pero apenas la suelta sc vacía, por eso «va 


le más detenenes antes de que se llene para que, man- 
reniéndose en equilibrio, no se vacíe. Oura imagen: la 
dle la punta que, demasiado agazada, no puede durar y 
acaba por rompen. No hay que excederse (ca llenas, 
“aguzaK, et): reconocemos aquí la divisa Conoden agan, 
en griegos qu taren chino; ver LZ XXIX). Pto, una ver 
más, aparece la diferencia. Incluwo aquí, bojo lo que po- 
día parecer de la más extrema banalidad, as lo que 
podía uno considerar objeto de unánime acuerdo, A 
diterencia delo que dijeron en nuestros pañses los gnó- 
micos o cantaron los coros de la tragedia griego, esc ex- 
eso no sc condena en China porque, al rebasar la me- 
uno sale de la condición humana e invade otro 
«dominio (el de los dinses: la Ajó); no se condena por- 
E A 
do insolentemente el desino. Si bien e trata de sobre- 
pasar un límite, no por ello se produce transgresión, ya 
que el único aspecto que se tiene en cuenta es la lógica 
interna de la situación: simplemente, silo demasiado 
lleno rebosa (o lo demasiado puntiagudo se quiebra),cl 
exceso de efectose vuelve en contra del cíccio. El exce- 
0 de efocto mata el electo. Sin que intervenga trasion- 
alo moral o religioso alguno (del que hay que reconocer 
uo essiempro más o menos mágico a est respecto), el 
punto de vista esólo el de la eficacia: en cuanto se le- 
va hasta el fil, se anquilasa 0 5e fuerza, el efecto tras 
pasa el umbral de la tolerancia de lo real, deja de ser in- 
texruble y se deshace. 

la escucial, eo cormecuencia, que el efecto no sea 


de 


Objeto de sobrecarga por parte de quien lo produce, 
que éste se guarde de añadir nada personal oaaectivo a 
la pura efectividad (Capítulo XXX): que «no oie» util 
zarlo para ponerse de relieve, que se conforme con el 
Puro, efecto, sin mostrarse <arrogante», sin utilizado 
para cobrar «reputación», sin ejactanyes, El «fruto» bas- 
ta: que el efecio parezca resultado tan sólo de la sirua- 
«ión ys funda en su coherencia; que sea isido porto. 
dos como algo ineludible, como si no se pudiera evitar 
pasar por él. Que ninguna demostración de fuerza, en 
comecucacia, ponga el efecto de relieve ya que ésta lo 
volvería dependiente de os giros de situación a los que 
se expone cualquier recurso 3 la fuerza; además, cl 
efecto se vería entonces sometido al desgaste ineludible 
de las fuerzas. En definiiva, el refuerzo del efecto de- 
Dilita el efecto, Lo fragilza por contaminación, puesto 
que la fuerza no es sino el anverso de la debilidad y la 
Proroca por compensación: inclinándose del lado de 
la fuerza, el efecto se encuentra atrapado en esa ten- 
sión fucrzacdeblidad y a punto de hascular hacia cual: 
quiera de los Lados; también lo vuelve precario: dado 
que una manifestación de fucrea no puede ser sino 
temporal, el efecto, al unir su desúno a la fuerza, se 
agota emscguida, se ve condenado a lo efímero. 
Incluso lo que se limita a subrayar el efecto es pará 
to de éste, lo lastra y, sobre todo, lo inhibe. «Rent» y 
«prosuberancias», dice el Las i (capítulo XXIV). «Quien. 


uno e pasa, como se suele deci, no sólo se desgasta en 
vano, sino que socava hasta la posibilidad de efecto. Lo 
que se hace de más interviene en menos, porque esc o- 
brante no es sólo un peso muerto, no sólo amenaza cl 
efecto con un riego de giro o de agotamiento, sino 
que taba lo que pudiera acomecer, digame incluso: lo 
que estaba deseando producirse; sencillamente, se im- 
pide que el efecto rele El coste cs entonces doble: 
por una parte, el exceso mina imeriormente el efecto, 
por la obstrucción que ejerce, y por cta, exteriormen- 
te, hace que éste sea «odiado». En hogar de pasar [inad- 
vertido), ese rebasamiento lo pone a la visa, suscita re- 
licencias focaliza resistencias, provoca rechazo. 

El Lay xs incita a levas más lejos aún la exigencia: 
«cuando el efecto adwene, no hay que detenerse en él. 
(capítulo 1). El sabio / estratega no trata de atibuine- 
lo a aí mismo, no lo considera un mérito. En cuanto 
no se auibuye el efecto, entra en una lógica de apro- 
lación que sólo puede penalizalo, puesto que todo lo 
¿ue uno «ocupas está desúnado a ser -abandonado y 
la apropiación repercute en cl efecto, lo pone cx tela 
dle juicio; sucupar el efecto» (capítulo XXVI ver GGZ. 
upítulo «M0») implica que: al ceparlo como una po- 
sición, se invade la de los demás, y el efecto se ve invo- 
lucrado en exa rivalidad, su duración deja de ser sega 
11, Basta, en cambio, con no ocupar el efecto para que 
+10 nos dejes: en lugar de volverlo precario aferrándo- 
se 4 él, lo deja pertenecer al mundo que le ha dado 
existencia, lo devuelve a su inmanencia. Otra fórmula 
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expresa mejor esta discceción estanégica: «que el efec 
10 se derive” y que uno mismo se rene» (capítulo 1%), 
porque dice dos cosas ala vez que cl efecto «se derive» 
somo resultado es algo que pertenece a la consecuen 
cia, y u0 al proyecto; asimismo, que, en lugar de impo- 
ese uno másmo como autor del elerto y obtener de 
ello prestigio, uno ceda el logar alos factores portado- 
es del efecto para dejas que obren plenamente. 

Una vez más, nos vernos coa pletamente alejados del 
heroísmo: el que el efecto no sea rígido mi forzado, el 
¿que uno no trate de ponerla en relieve, el que se guar- 
de de pretenderlo y de gloriase de él, todo va dirigido 
a dejar que el efecto se introduzca en la evolución de 
las cosas y 3€ vea aliorbido por ésta. Discretamente dí- 
uso en lo real, cobra realidad. Este rechazo de una in- 
tensificación manificta del efecto (resuelta, activista) 
debe entenderse de acuerdo con lo que consútuye el 
efecto; un efecto 10 es efecto más que si se manifiesta 
¡está en vigor y se vuelve efectivo, Ahora bien, es0 exi 
ge que no esté sxurado; no sólo no hay que sobrepasar 
«límite del efecto, sino que ui siquiera hay que llevare 
lo al límit, «Los cinco colores clegan el ojo», dice el 
Lan 3 (capitulo MU), «las cinco notas emortecen el oí: 
do, los cinco sabores estragan el paladar», Si bien 
puede leer ca esas frases un Marmamiento a a sue 
ción de los descos», de significado moral (He 
gONg). también se puede deducir del rechazo que 
presan hacia la sensacional (véase el «vientre» opue 


sación, cuanto menos Imixteme sa, más efecto surte: 
cuando es pleno, cuando se extiende, el efecto deja de 
ejercerse. Dicho de otro modo, el efecto se ejerce no 
£uando es pleno, sino cuando aduíene. Cuando las sen 
ciones alcanzar la cumbre e impregan por comple- 
vo los sentido», el efecto deja de sentirse y de ser efect 
O; tampoco se siente si se da de entrada. A la inversa, 


sar de un cado a otr y progresar, pur superación de 
nia carencia (ya que el efecto se conquista de un no 
selecto). es por loque puede ejercerse el efecto. Y ene 
que decantare de un modo gradval (capítulo Kv), co- 
ino el agua «turbia» que, al sinmovilizan», sc vuelve 
poco: poco límpidas; o, la Inversa, como la que «es- 
tando en reposo», «pora larga puesta en movimien- 
los, «cobra vida poco a poco». A, -quien conserva esa 
Ma», como el dea, =no quiere plenitad», pues mientras 
ue lo pleno no ene ponenir ye ve condenado, par 
dlendo ya sólo «desboriar», lo que no lo está sigue ten- 
dlando a la pleninud y por ende, puede renovó». 
Por evo, Finalmente, la verdadera eficacia free def 
pie, «La gran obra evita advenir» (mejor que «advie- 
ue al anochecer»), cice:el Las 3 (capítulo X11). Como la 
finura modera nox ha demostrado valorando el sbo- 
yo que faros cree permite ala obra seguir en cur 
y ejercer su efecto. Ese aspecto inacabado mantiene. 
electo en actividad. Dicho de otro modo, «reducido. 
sl sonido, msn grande la sonoridad«: la inversa de 
cinco notas”, que, juntas y llevando la sensación a 
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su apogeo, ensordecian el cido impidiéndole sentir 
efecto alguno, ese tenue sonido deja su efecto armóni- 
so propagarse tanto más por cuanto »e contiene a aí 
amino, se reserva, permanece retirado. Lo que equivar 
le a decir que. para poder ejercerse. a verdadera ica: 
cia parece, al revés del efecto logrado, siempre defi 
«lente en cuanto a su resultado, precisamente para que 
o deje de resultas. «La gran perfección parece defec- 
uosa, así su uso no mermas , «la gran plenitud parece 
vacía, asísu uso no se agota» (capítulo XL) también «la 
gran rectitud parece doblegada», «la gran elocuencia, 
moderadas, etc). Cabe destacar ese «parece»: 10 sigui 
ica que la eficacia sca realmente defectuosa, sino que 
es legítimo que lo parezca para que siempre se vea lle 
vada a advenii, teniendo que obrar, y munca se deje ac- 
tualizar por completo. Si no, si quedara definitvamene 
Quicta y llenara todo el horizonte, impediría cualquier 
espera y cualquier llamada, y no podría ya complic su 
función. Dicho de otro modo, la verdadera eficacia 
aparece siempre en hucco, como lo sugiere uno de los 
motivos favoritos del Leoz e alle (yéase «la amplia car 
pacidad parece insuñiciente», comparándola con «la cae 
pacidad superior es como el valo»; capítulo XI). A tra- 
vés de la anchura del vall, gracias a sc hueco siempre 
¡por llenar, el =espívlus para «in inorir Jamás». Lo mie 
mo sucede con la eficacia: en logar de imponerse de 
lleno, puede ejercer su pleno efecto gracias al vacío 
que contiene. 


+ Hay dos maneras de comprender el acío. O bien 
como el vacío de la inexistencia, correspondiente 2 una 
pempecta metafisica, la del ser y el mo er: el vacio | 
¿el budisowo (siguen smerito; Argen chino); o bien | 
como el vacío funcional del Lao x (noción de xu/): el 
que se ejerce en relación con lo lleno y gracias al cual 
lo lleno puedo surtir plenamente su efecto. Ambos son 
radicalmente diferentes, aunque sc hayan podido corr 
fundir y se hayan contaminado más tando (cs sabido 
que, en parte, fue gracias a esa confusión como el bu- 
dismo entró en China, procedente de la India, o cade 
ámbito indocuropeo, de la úerra de la metafísica y es 
compremible: sólo se puede empezar a asimilar un 
pensamiento exterior equivocándose respecto a él) 
Opuesto a la plenitud y funcionando de forma correla: 
tiva respecto a ésta, el vacío del Lao x3 es el medio en 
¿que lo pleno se disuelve y queda indiferenciado; tam- 
bién es aquello a parúr de lo cual Jo pleno adviene y se 
Vuelve efectivo, No es «no ser», en consecuencia, sino 
+l fondo latente de las cosas, igual que se habla del fon 
do de un cuadro o del fundo del silencio: es fondo tam- 
bién en el sentido de caudal de conde procede el soni 
lo y que lo hace producirse, de donde emerge el trazo 
y gracias al cual puede vibrar (para sur de nues atar 
vino vutológico, no veo ou recuno que el de lizar 
stas analogías). Siguiendo con la expeniencia del pin- 
¡oh lejus de ser un vacío de inanidad, exe hueco es más 
bien el «perfil» opuesto al grueso en la escricura, alí 
donde lo concreto se reduce a lo nfizno y sc vuelve dis 
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reto, haciendo que destaque el grueso en su fuerza e 
Intensidad: perflinfinitamente susi, por tanto, cuyo es 
úpírito, liberado de la pesantez de las formas y coso, no 
deja de circular a 1ravés de ellas y las anima, Si dejara 
de atravesar la realidad, ésta se volvería definiuvamen- 
te yerta, postrado, inmóvil: in el influjo del vacío, lo re- 
al se encontraría completamente cosificado. 

El Lao + propone imágenes de ese vacío (capítulo 
xa). Todos los radjos de la rueda comergen en el cubo, 
y «allí donde no hay nada», en la parte hueca (por don- 
de pasa el eje), «es donde radica el funcionamiento del 
«arro= (lo que permite que la rueda gire, y el carro 
avance); astmisino, se modela la arcilla para hacer una 
vasija, pero «allí donde no hay nadas es donde se ejer- 
ce la función de la vasja=: gracias a su vacio interior, 
puede contener, es un objeto que puede servir; por 
tra parte, horadando puertas y ventanas en las paredes 
es como la estancia deja pasarla luz y puere ser hable 
tada. AlK donde se vacía lo pleno, ya sea madera, tierra 
9 muro, sde donde viene cl hecho de que pueda cum- 
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Jl Layzalo resume con ura fOrmala que podríamos tra- 
ducir así: lo que se revela como provecho en la fue 
de la actualización de las coms se ejerce como «funcio: 
ammiemtos ext el plano de su fondo indiferenciado (Ga 
pítulo XI). Efectivamente, gracias a la actualización de: 
lo pleno, el funcionamiento indefinido del vacio puede 
salir de su indeterminación y se manifiesta como pro- 
vecho particulas; pero, por vtra parte, gracias la indí- 


Terenciación del vacío como fondo Iatente de las cos, *| 
cada acusalización panicular deja de estr encerrada 
+0 sa particularidad, pasa poder comunicarse en su 
fonda con lu demás ;por relación, descubre su propia 
virualidad, Cuando se realiza, el efecto siempre es es 
pecífico; pero lo que lo Indetermina, lo ¿vacio», es la 
condición -genérica y generadora- que le permite ext 
in 

Para hablar de la posibilidad del fecto, debemos, 
pues, examinar la capacidad que le da el vacío de co- 
mimicarse yaa vez. de manifestarse. Ambas funciones 
coinciden y se expresan mejor negafcamente: im la in- 
diferenciación del vacío, como fondo común (poción 
de au"), una individuación no podría encontrarse con 
tras, interactuar con elas (gracias a ee =entre- ope 
rante) y hacer resaltar su efecto; y de no ser por la va 
cuidad del vacío como ambiente, el efecto no podría 
extendene y proparene: Una noción resume esta ef 
cacia del vacio en el comentador del Lao 3 (t0ug”, eu 
Viang 1 ver sus comentan a los capítulos XI, XL y | 
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xL14): el vacío es sencillamente lo que permite el jano | 


del efecto. «Donde no hay nada actualizado, no hay lu- 
¡ar por donde no se pueda pasar. no hay lugar adonde: 
no se pueda ir». A la inversa, lo que impide que el efec 
10 se ejerza es lo que sucede cuando lo pleno ya no ee 
vá impregtuado dle vacío y, volviéndose opaco, constitu 
ye un obstáculo: al formar pantalla, obliga a lo real a 
inmovilizaree, y uno queda atrapado en el: ya no es 
posible circulación alguna. y uno queda atucado en 


co 
Pt 


toto ets 
Frglnet mpleas 
ro pu 


sados base 
lin eos al 
Sonne 


ello, Desprovisto de misticismo (ya que carece de preo- 
upación metafiica). el retorno al vacio propugnado 
enel Looxiincita a disolver los bloqueos que sufre cual- 
quier realidad cuando no encuentra intessicio y acaba 
sacurada, SÍ odo está lleno, no queda margen para 
Obrar;stse elimina todo el vacío, se destruye también el 
Juego que permitía el libre ejercicio del efecto. Una vez 
que as ha vuelto opaco y sígido, sin vacío ya para hable 
taulo, lo real se ve inhibido; y esa advertencia vale tam 
bién (sobre todo) en el plano político: el exceso que lo 
traba es, como hemos visto, el de los reglamentos y 
prohibiciones que, al multiplicarse, acaban siendo una 
traba para la sociedad y hacen que uno no pueda evo- 
lucionar en ela a su gusto. Por eso conviene eliminar» 
los, evacuarto, para devolver a lo real nu capacidad de 
desarrollo. A partir del momento en que nada extá co- 
dificado (siendo cualquier codificación una cosifica- 
ción de lo pleno). lado que ya nada impide la iniciar 
va, ésta se desarrolla speníe sue basta, en el vacío de 
Prohibiciones y reglamentos, con dejar que las coxis 
transcucran, yla acción deja de ser ananiobra. 

— Ese vacío no es espiritualista ni materialista, no re- 
mite nia la fisica de los cuerpos nía la metafísica del al- 
ma, su lógica es funcional: es lo que permite alo lleno. 
| permanecer Muido y respiras (puesto que esá aireado), 
| Lo que lo mandene en curso y animado (y este punto. 
es esencial la perspectiva ya no es la del alma como en- 


2 | tidad sino la de la animación coro proceso]. La pintur 
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perceptible la interacción del vacio yla plenicud; inclu- 
50 se puede decir que siempre pinta esa Interacción: los 
blancos en el papel son lo que permite a los trazos lle- 
mos comunicarse entre sí, consduyen el ambiente va- 
cante en que sc entrctejen sus relaciones; al mismo 
tiempo, les permiten desplegar su efecto abriendo el 
trazado infinitamente al Infinito. Basta desdibujar un 
poco ese trazado, haciéndolo evasivo, para que afore 
en él el fondo sin fondo de las cosas; a través de su (tr 
mo espacio se alcanza.e! horizonte más lejano, Por eso. 
dicho horizonte se encuenira diseminado por todo el 
papel, todo el trazado está impregnado de más allá, el 
<cielo= ya no Sá limitador está en todas partes (0, me 
jor dicho, no está: obra por doquier). Habitado por el 
vacio, el trazado se transforma en la huella momentá- 
nea de una ausencia; en lugar de exhibir plenamente 
su figura, capta un influjo invisible —<l de lo invisible 
(vie )=y el wazado deviene rasro, Ab es de donde el | 
vacío extrae su efecto; mientras que lo lleno siempre es- 
tá limitado, el vacío es inagomable. Su fondo carece de | 
ondo, El Luo ilo dice textualmente (capítulo IV): «el 
law cs vacío, pero, cuando se usa, no llega a agoruses 
(mejor que «no llega a ser necesario llenarlo de nue- 
MO»; ver el capítulo 100%). Y, «cuando uno lo usa, no; 
necesita esforzarse= (cupítulo Y), dado que el rocio no. 
e enfienta con rada, no se opone a nada, no puede 
»asclar ressenca y por ende. o se gata. Part de | 
slo es todo lo que, como figura del vacío en el Lao 
Aleja pasar sin fm el val, del que sabemos que la efi | 
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ciencia invisible no deja de auavcserlo y, por eso mis 

160, so mueres (capítulo VI; la puerta, inchuda la de 

la Madre, de donde todo mana (capítulos y VI; porúl- 
timo, el fuel. que sestá vacío pero no dexllece» y del 
que, «al moverlo», =sale siempre más y más» (electo; car 
pto Y). Pues bico, planea el Lao 24 «el interalo en 

te cielo y errar, todo ese «vacios del que viene la vi 
da, ¿acaso no es «como un gran fuelle»? 

—. Y Estaateracción del vacío y la plenitud en el efec» 
to es ejemplar. Revela la interdependencia de los as- 
pectos opuestos de la realidad, gracias a la cual éxta no 
úeja de producirse y pora cual advienesin a. Aligual 
que el vacio yla plenitud, todos los contrarios «e ge- 
eran uno 4. otro», dice el Lac 3 (capítulo 1): vemos am. 
determinado aspecto en relieve, pero, en hueco, el otro 
está en acción. «Todo el mundo conoce lo bello como 
bello, y ya exá allélo feo», «todo el mundo conoce el 
bien como bien, y ya esta alí el no biens. En lugar de 
excluirse, los contrarias se condicionan mutuamente, y 
dle esta lógica soca el sabio su curmegía. En lugar de 
quedarse cn los aspectos opuesta de las cosas, como 
los percibe la consciencia común, y de mantenerlos ais- 
lados. el sabio discierne su interdependencia para. 
“aprovechada. La explota eu lugar de esforzarse: dado 
¿que esta interdependencia basta para promover lu real. 
6 conforma con dejarla obrar, ya no es necesario que 
“CIU EL, y puede dejarse llevar: Volvemos a la propen- 
sión: de allí, em última instancia, proviene la determi- 


nación de las cosas (Capitulo 11): mientras la «vias del 
¿las «genera», «la capacidad nutre» (por jomanencia) y 
la «materialidad concreta», la -propersión- es la que 
luce adveniro; es ha que orienta, a medida que avanza, 
el curso que toma la realidad. Así el comentador del 
Laos (Wang Bi, exuel capítulo 13), compreífde en estos 
¡órminos que lo que está dernasado lleno tiene que 
desbordar, lo dexmasiado alado, romperse. Sobre 10- 
¿do una expresión suya merece muestra tención, ya que 
ice mejor que ninguna en qué consiste la estrategia: lo 
propio del estratega es =conccbir ura propensión» sal 
que «él mo tenga que obrar» (y por tano, «carezca de 
Américo»; capitulo LXIV). Sabrendo descubrir lo antes 
posible cómo funciona la interdependencia, se apoja. 
«en la tendencia que de ella emanay ya mo tiene que -es- 
forzar». 

Veamos concretamente cómo obrar o, mejor dicho, 
dlejar obrar y en consecuencia, no tener ya que acmar 
para triunfar, Sino quiere povese por delante para 
lograr, dice el Lao (capítulo YI), le resultará a la yez 
agotador y arriesgado; suscirara inevitablemente rival 
dades, tendrá que enfrentarse 2 los demás y esforzarse 
intensamente, En cambio, si uno se retrae modesta 
mento, puede suceder (Gpontáneomente) que ne vea 
ueno en caliza, ya que la posición rezagada en que 
no decide colocarse tiende por sí misma a invertir 
1nás que ponerye uno mismo por delante, hay que hac 
que scan los demás los que lo hagas por ua. Ya son 
leo dennás quienes lo ponen en cabeza, no pondrán lue- 


o en tela de juicio ese encumbramiento; dado que és- 
te corresponde alo que pide la situación, se integra na 
turalmente en els. Efecramente, puesto que, al retracr- 
se, uno habrá desbaratado de antemano los recelos y 
las prevenciones, los demás no experimentarán envidia 
alguna, se sentirán atraídos por esa humildad y ven- 
drán por propia iniciada a buscarlo: en lugar de que- 
rer imporene de lleno, tratando de saturar (a fuerza 
de actuar), uno se beneficia del efecto de hueco que 
hace convergir la tensión y de donde puede resultar el 
encumbramiemto (er, «resulta que», es, una vez más, 
la «palabra vacias" que expresa el desarrollo invisible 
mediante el que se logran las cos). Los últimos serán 
los primeros, decimos también nosotros; pero, cn el ca- 
so chino, no.es por recompensa (cu el Juicio Final, gra- 
cias ala transcendencia), sino en el presente y por pue 
ra inmanencia (la que procede de la situación). 
Además, ese retraimiento voluntario no trasluce abne- 
gación: uno prefiere quedar ala sega es para esa ca 
siación de «hacer que acontezca su interés personal» 
(incluso, s se trata al yo como algo «externo», para har 
cer que exista). Es una pura cuestión de eficacia. 
Queda emender unás precisumente cómo se integra 
esc autorrebajanse (que debería desembocar en que los 
demás lo encumbran 2 uno) en la lógica más general 
según la cual los contrarios se llaman uno a otro, sien 
do un aspecto condición del otrv. =No osar ponene el 
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cabezas para más adelante «poder dingir a los demás», | 
se nos dice (capítulo LXVI), es como ser ahorrador par 
za poder ser liberal (o ser compasivo para poder ser va-/ 
leroso em el ataque). Si un aspecto puede imentinc ea 
cl otro, es porque, en el ondo, no hace ino volverse, 
constituyendo 2 la reserva del our, de donde éste ex- 
¿sac su poxibilidad: un aspecto prepara el of», almace- 
na en hueco lo que más acletante puede quedar de re- 
lieve. Uno sólo tiene capacidad para atacar sin vacilar | Browne 
sl alo invena, ha sabido tener piedad; sólo tiene recur Ayuso toas ce 
os para scr liberal al, en sentido contrario, ha sabido. | + 
horas. En cambio, si pretende de entrada ser liberal, 
o mostrane valeroso, o ponerse en cabeza, «muere», dí- 
ce el Lan si esa liberalidad, o esa valentía 0.cx2 promo- 
ción se agotan enseguida, carecen de fondo de donde Y. 
resultar 

Por eso no hay que «llamar» el efecto, sino dejarlo acronncte 


Care secar 


acontecer; no «buscarlo» uno mismo, sino ponerse en 
situación de recogerlo. El efecto es lo que se cosecha. 
Por eso, la posición més prometedora está abajo, don- 
dle la capacidad ya mo es solicitada y puede ser «cons 
tante» y «no abandonamos» (capítulo XXVII). Como. 
Imagen de esa aptitud de dejar que el efecto contluya 
hacia uno mismo, el mar que acoge las aguas (capítulos 
XXXL y LAW. «Lo que hace que los 1í08 y el mar pue 
«lan seinas sobre tocas las corrientes es su aptitud para 
situane por debajo de cllas=: el mar deja que lox arro- 
yos Muyan a él siguiendo su pendiente y los domina des. 
dle atajo, Astiismo, el sablo domina al pueblo colo= Ang. 
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«cándose «en palabras por debajo de éste- (el rey e lla 
maba a sí mismo -y0, el humilde= 0 =el desamparados; 
ver el capítulo XXXIX); as, cuando se encuentra por de- 
Bajo del pueblo, éste no lo encuentra «pesado» de lle- 
var, al contrario, «lo pone gustoso en cabeza, sin can: 
sarse (capítulo LXVI); y el sabio, por su parte, puede 
vtilizar sin exfuerao la energía de los demás (capítulo 

| xvi). Esa humildad (en sentido propia: la voluntad 
de sinmrse abajo) no es ni moral mi psicológica, sino 
Purarnente estratégica (capítulo LX1). Y el Lav sí desa 

| rrolla suintecés desde el punto de vista diplomático: en 
lugar de imponer su hegemonía (lo cual provocaría 
asersión), un país grande se sitúa a sí mismo «río aba- 
jo» para dejar que los países pequeños «lujan» hacia 
él: de ahí le viene el ascendiente». 

Dicho a a inversa, encontramos estas fórmulas pre- 
Allectas del Lao «el que se destaca así miemo no des- 
uella. (o el que se aprueba a 3í mismo no es reconoci- 
dos; «el que sejacta carece de mérito», sel que se gloria 
a sí misano no puede durar»: capítulo XXIV). Dicho de 

/9tro modo, quien pretende obtener directamente lo 
¡que quiere obstruye la posibilidad de lograrlo. No por- 
que sea impaciente (queriendo llegar demasiado de- 
prisa al bjeuso que se ha Impuesto). sino porque se. 
equivoca fundamentalmente respecto a la manera on 
que se realiza la realidad: lo que sc realiza ferivomente 
sólo puede ser del orden del efecto, y siempre es por 
jun proceso [que transforma la sitración). y no depen: 


diendo de un objerivo que lleve (directamente) a Jane 


ción, como se logra el efecto, 2 modo de resultado; es 
equivocarse acerca de la naturaleza de éste creer que se 
puede obtener por la fuerza. bruscamente, en gar de 
seguirla avfar, el dao, que luce que el efecto, implica: 
do progresvamente por la situación, acabe acviniendo 
solo, Por eso, «no destacándose a sí mifho umo des- 
«uclla» (00 aprobándose a sí mismo uno puede serte: 
conocido», eu). La expertenda moral comprueba lo 
siguiente: quien pretende ser grande no posee sino fal- 
sa grandeza (al ser su grandeza pretenciosa, él es irre- 
mediablemente mcsquino); al contrario, porque «hasta 
«el final 10 trata de ser grande», «el sabio se encuentra 
«en situación de hacer que advenga su grandezas (Capr 
tulo EXIM), y es verdaderamente grande. 

"Toda la estrategia consiste, pues, en el simple hecho 
de saber implicar el efecto: saber abordar una situa 
ción desde suinicio, de suerte que el efecto deseado di- 
mane de ela «naturalmente». Llevando esta lógica has- 
ta el extremo, se llega a lo siguiente: el estratega cx el 
ue sabe producir mejor la carencia en la situación (co 
mo condición) para que surta con roás rotundidad un 
electo compensador a su favor. Enel Lao í abundan es- 
tas fórmulas: «de estar doblegado [o de ser parcial] re 
sulla que acabe uno entero», «de Star inclinado resulta 
que uno acabe erguido». o «de estar vacio resula que 
uno acabe lleno» (capítulo XXI. Al stars 4 sí mismo. 
sn un extremo, uno tiende y carga la propensión que o | 
levará al otro extremos al elegie situar a dí mismo en 
el extremo de lo negativo, uno se ve levado, como 4 


¡pesar arrasrado poc la tensión reguladora de lo real, 
la plenitud contraria. Entenderlo es lo que el Lao sílla- 
ma «sutil inteligencia», que puede usarse, invertida, 
contra los adversarios: «lo que quieras doblegar, antes 
debes desplezarlo» (como sición de partida, cuyo 
efecto pueda emanar de modo «intrínseco»; ver el sen- 
tido de 12); asimismo, «lo que quieras debilita, antes 
debes reforzarlo; lo que quieras clisinar, antes debes 
promnerho, lo que quieras arrebatar, antes debes otor- 
y arto» (empítulo. XXX11). El comentador (Wang Bi) no. 
dida en deducir las consecuencia en el plano político; 
si quieres desembarazarte de un déspota, deja que siga 
»u pendiente y ac suma en el extremo de la tiranía, ya 
que de este modo provocará por sí mismos propía per- 
ción, mejor que i no pretende essigarlo, De ello e 
desprende que Chia cspecata su liberación dela uto- 
regulación de lo reel, más que de la revolución... Bien 
es verdad que la revolución es el paroxismo de la ac- 


eg pr 
rien) ormateón ción, dirigida como está hacia un objetivo, basándose en 


non) 


tun modelo, y que quiere ser una «popeya!. 
Leyéndola sin prevención, uno podría tomar por 


*lecivarense.  páneiicn de gl, China emprendió su toro: 
lución rompiendo con su neción tradicional el «umudao: y su 
cone (prog) e, adaptando e sento, le sv para decir are 
Wolación», Por lo mer, tomó ese model, sobretodo la dra del 
delo el hecha de que; sobre la hoc una ssoíapovcionas 
ia (el marnavoleneiomo copla del pin considerado nd ó 
ina em acto al Estado soil y plc ca src bala 


palabras del Evangelio las que se leen en las últimas le 
neas del Lao sé «cuanto más hace por los demás, más 
tienes cuanto más otorga a los demás, más posee» (co- 
plo 1XXX0). Pero el comentador no nos deja duda 
“luna al respecto: si uno tiene más, es porque «los de- 
más lo honran; uno posee más, es porquelos demás 
vienen naturalmente a él», Exa actitud no espera, pues, 
retribución del otro mundo, su ganancia es inmediata 
y temporal. Al mismo tiempo, dich actitud es cal y no/ 
falaz, uno ne limi ng como podr ceo 
príncipe maquiavélico: el mundo nose deja cscindir en 
apariencia y verdad (para que pase wmejor la crucklad 
de las acciones o atrapar al otro en la trampa de una 
apariencia cugañosa); por reacción ame la efectividad 
+s como dicha acticud induce y como se gana el mun- 
do, Na deja de ser verdad que Su sgencrosidad- o esa 
humildad» son sospechosas desde el punto de vista 
mural; y, en China, algunos letrados confucianos te- 
'mieron que, so capa de sabiduría, cl Lao sí ocultara la 
estrategia más aviesa pora fines ineresados (ver Liu 
Vin, siglo XI, Jing xiansheng wenje <Tulzhalis). Par- 
siendo del principio de la interdependencia de los con- 
tarios, que constituye cada aspecto de lo real como 
polaridad. y contando con el hecho de que las propen- 
siones que de él derivan «se buscan» y se atraco mu 
vamente (cada una reviriendo en la otra para evitar 


Ln 191? es decir Rust, se pueda, sedante la pri, 
y a rela ¿Lo sgae cregerco huy 


5 
De la oficacia a la oficiencia 


agotan), podrá uno usar deliberadamente la lógica 

compensadora de la realidad pura Iuacer que la sua» 

Fago ción reaccione en el sentido deseado: bastará para ello 

Emma” 2 sempezar yendo 2 eomiracormiente» del resultado al 

quee quiere llegar (así, como hermos vito, se retira pa 

ra arenas, e coloca abajo para poder ascender, e.) 

dde este nodo, «sin haber entrado ati, ya ve la saidal» 

| y, sin que los demas «rcan su Imella», recoge para síto- 

do el provecho... Según esa visión, en el fondo, para 

que nuestras fines más interesados puedan resultar co- 

amo efectos, no es necesario descarls, basta introducir 

+ + losen trayectoria de as cos de modo que, dejado 

¡ala merced de su inmanencia, el efecto se convierta en 
fenómeno. 


Y Según el punto de vista chino, por tanto, no lay 
que pensar una psicología de la volantad —ni siquiera 
ha añslado esta noción-, sino una fenomenología de 
efecto. O podríamos escribir efecto, co camiva, para div- 
tinguirlo del efecto según nuestra perpectra. Éste esa 
la vez demasiado simplemente causal y demasiado pu- 
ramemte explicativo, demasiado producido y demasia- 
do acabado, pare poder expresar la efectividad de la 
que se tratas su concepro esa vez demasiado rígido y 
demasiado estrecho: demasiado separado del proceso 
plolal que lo ha hecho acontecer, el efecto es demasia- 
do resultara, demasiado espectacular y demostrativo 
(rasta el panto de que puede parecer artficia, como. 
«cuando se habla de «buscar efectos», en musica como en 
poesía, u cuando ac habla de un «buen efecto»: es la 
voz demasiado teatral y 1écnico). Para difesencirlo de 
dxte, el feto (más próximo a su fondo verbal fico) 
sx la dimensióa operante del electo, eslo que conduce 
1 él y lo vuelvo efectivo: es el efecto en car, el efecto 

úyrívido de ponencia, tal como dimana incesantemente 
dol proceso Iniciado, que corresponde a una lógica no 


de producción, sino de acontecimiento. Así el efecto 
«sel aspecto pleno, saurado, del ef como ta. está 
“demasiado hecho; el gar, en cambio, es el efecto ha 
biado por el vacío y llevado a producirse, e el efecto 
«quese opera, ea cuno, por tanto nunca completamen- 
se maráficao, como deficiente pero Insgotable 
Tues bien, esta capacidad de gio es a que, por su 
parte. no ha dejado de examinar el pensamiento chino. 
No se preocupó de oponer el er yla apaienci, nl el 
sex y el devenir no e ua preguntado de dónde viene lo 
real ná su porqué; por eso no ha desarrollado mitos); 
su pregunta es máx bien sóms adviene lo real: cómo ÁS 
funciona» (noción de yong”) y se hace «viable» (cx Pr napa Coalo 
1 A a ses dela planta para hacerhcrecer (MZ, 2d): hay que 
(gen), la realidad no deja de volverse efectiva: pese a ci 
A e ES Pocriames res ques st de un parada 
que es coberemte y regulada, dela realidad no deja de herria ar La 
Edipo sore <a, por eo posee en xa virtud [o la capacidad! la vir 
Podríamos dect quese trata de un pensamiento de pc Me 
la preasividad, forzando una vez rmás las palabras (pero o A 
piióncmmia. ¿CÓMO Si 0, abriris a la diferencia); la moción está Pardo les potrero rca feos 
prenda por forjar: Lo reales sólo proceso y, par tanto, cu el pla A A 
rea ¿pont rua como el gua de una fuente, a mrw (062 | 
de proceso, es decir aquello en o que desemboca un A e 
a li ni fin. En cambio, el que siempre quiere alcanzar la vir 
acción en una relación de medios y fin), el eto no se 


ud, al Imponérseta como objeuvo y «empeñanes en 
| sbuwscaz tendiendo hacia €l directamente y de manera ella. el que quiere contÍnmamente Ser VFIOKo, ACID 1 nn 
voluntaria, sino que dimana «naturalmente del proce 


nn 
| ena. Crpes caga comal por ii 


'n saber implicar el proceso con antelación, para que 
de él «provenga el efecto por sí mismo. Al ser del or- 
des de la consecuencia, al presuponer que, para resul- 
dar, sea necesario pasar por un proceso, esta eficacia es 
indirecta respecto al objetivo impuesto. E como el ru 
to que, transformándose impercepúblemente, acaba. 
madurando, diferencia del gesto heroico que preten 
de obtenerto ala fuerza. No se puede pretender sasal 
tar» lo real. o tomarlo «por sorpresa». dijo también. 
Mencio (1, A, 2), siempre hace falta un desarrollo 
(que, para el dicto, cs la condición de su manifesta 


ias jamás de mu proyecto, nunca e encontrará suñ 
«tentemente rico en vru en capacidad. Lo queen 


su brevedad, podía dar a sta fórmula la apariencia de 

"una paradoja es, pes, el hecho de que sobrecntienda, 
para implicar, el proceso que, emprendido desde su 
inicio y a modo de condición, es lo único que puede 
conduct al pleno efecto (como geo): quien pretende 
Ahorranse ese proceso y dirige todos sus esfuerzos al 
efecto siempre se encuentra falto de efectividad. Esa in- 
lención penaliza cl efecto, lo paraliza: en cuanto uno 
«tene [algo] por lo que actúa y, por tanto, exa acción 
€s concertada, también es necesariamente «parciale 
(Wang Bi), ya que se ha visto forzado, al principio, a 
privilegiar cso for lo que acti y hecho a propósito. su 
efecio es inremediablemente mezquino, puesto que lo 
reducen de antemano sus motivaciones y no puede so- 
brepasar la que uno ha concebido momentáncamente 
de la situación, en lugar de vesse llevado por la evolr- 
ción de ésta, renovándose sin fin. 

Lo demuestra la sutil distinción que se hace a este 
respecto entre las virtudes de «humanidad: y de «equi- 
dad (capítulo XXXVI). Ambas son virtudes inferiores 
por cuanto +acuans; sin embargo, una es superior ala 
tra, la humanidad a la equidad, ya que, cuando uno 
acuía por humanidad, actúa», pero «in intención 
dde actuar», incluso sin tener presente la acción, ¡nuvl- 
do por la compasión: nus que actuar pues. mariona, y 
«el sentimiento que en él se produce, sin preverlo ni de- 
silo, posee una globalidad de principio (uno sieme 
piedad respecto a todos los hombres por el simple he- 
ho de serlo la virtud de %a humanidad sabarcas a la 


humanidad emtera y la =ampara- generosamente. En 
cambia, cuando esc amor hacia los demás ya no cs san 
extenso, uno actúa por =equidaud», para scr juno (cs 
acción, precisamente. es ajustada, adaptada y medida 
¿a10 por caso), y su virtud se ve debifitada por su pun- 
tualidad. Desemboca, un grado más abejÚ, en el for- 
málismo de los ricos. Asís podría decir que, mientras 
la equidad, al proceder de forma puntwal, e limita al 
cfecto, la virtud de la humanidad, en cambio, es capaz 
dle efecto (puesto que radica cn su capacidad de afecto); 
en su caso se revela un fondo de efecto que, normalmes 
te latente, hace que el afecto, al ser suscitado, no lo 
agote y pueda ejercer plenamente su electo (ver Yijimg. 
+Xici», 4,7). La intencionalidad, al contrario, mantie- 
e el efecto en la superficie: producido, alzado, desta: 
sx portorzado (ver elsentido de yé para expresara in- 
tencionalidad; LZ XX, y también MZ, B, 33). Lo cual 
actúa sobre su fenomenalidad respectiva: al no ir diri 
ja al efecto, la virtud o capacidad superior pasa inad- 
verda (ce ahí que se diga al principio: «la virtud supo- 
sor no es virtuosa») al confandine con la efectividad, 
10 puede ser nombrada (como algo añado) ni reco- 
vocida (comentario de Wang Bi: ver el ejemplo del 
ran general a quien male alaba); en cambio, al ir os 
tenviblemente dirigida al efecto y exorzare cada vez 
sn alcanzarlo, la enpacidad inferior sí lleva el nombre 
ale iruad, puesto quese ven brillar sus cfcos, ye pue: 
e tomar erróneamente por la verdadera capacidad. 
Erróneamente... Porque, por supuesto, en Cuano se 


afirma, da pie a la refutación, es objeto de resistencia 
(por £s0 se percibe), se ve ala vez reivindicada y pues. 


La fenomenología que hay que desarrollar no es, 
Puta, a del efecto visible. ino la de su parte previa 
visible. No se obtiene la plenitud del efecto situándose 


en sa mimo nivel a propósito de la «densidad», o la 
+consistencia», de la vir de humanidad que: posee. 
| "os, no es llevándola directamente a la práctica como 

puede uno aspirar a ea (Wang Bi, comentario al capí- 
alo 300011); asimismo, «plicándoxe a la virrud de la 
equidad no es como se consigue la rectitud continua de 
una conducta equitativa, ni es ejecutando minuciosa: 
mente los ritos como se alcanza la pureza del respeto ci 


tual (ni es la regla lo que puede hacer reinar la reci 
tud, puesto que inmediatamente aparece la desviación: 
ver el capítalo LM; ni puede lo puro desembocar en la 
pureza, ni lo pleno en la plenitud: capítulo XXXIX). 
[ Cuando uno encuentra la capacidad de efecto y sigue 

hasta agotar sus posibilidades para ejercer, no exe 
| Paz de completar verdaderamente el efecto (Wang Bi, 

comentarioal capítulo 1): metengo a «la capacidad 
de tuna casa», no puedo =completar la casa»; si en un 
rado superior, me atengo a «la capacidad de un res 
"o-, no puedo hacer que «advenga completamente el 


Ese nivel que uno podría considerar suficiente. 
no los: para que el efecto intersenga plenamente (como 
aio, opuesto a un efecto pleno o saturado: el pleno, 
Fon ome. efecto slo contrario de un efecto pleno), siempre te. 


e que haber eficacia de sobra y disponible; lo que per- 
mite que el efecto obre Jativamente es precisamente 
¿se «fondo» discreto, ca las antípodas del efecto Mlama- 
tivo, que ninguna puesta en práctica puede agotar. 
Dado que siempre es de antes, de más arriba, de 
onde extrae el efecto su efecto, dado quasporee efcc- 
to de sobra, lo que constituye su reserva, el proceso que 
a él conduce debe emprenderse antes aún. en su an 
ens mo, se agota emegiuida. «Volver» al punto de par- 
tida del proceso es el =movimiento- de retorno propio 
de la svía», cl des (capítulo M1), y todo el Lao isc en 
¿uentra en esta lógica de la regresión (ver el tema de lo 
basto» 0 del srecien nacidos en el capítulo XXVI): no. 
para oponerse a la regresión, sino, al contrario, para 
que permanezca siempre entera, ca lo sucesivo, la po- 
sibilidad de progresar, Ese recurso o fondo de efe es el 
ondo de inmanencia del efecto. Según las imágenes 
tradicionales en China, esla raíz y el tronco del árbol a 
partir del cual e extienden naturalmente las remas co- 
mo otros tantes efectos singulares (ver Wang Bi, co- 
imentario al capítulo LV1); 0 esla «madre del efecto», y 
ys efectos son «ss hijos» (capítulo 121; ver Wang Bi,co- 
mentario a los capítulos XXXI y XXXVI): situándose 
«vel plano de «la nude del efecto», no es necesario 
Impulsar el efecto para que acontezca, pues la capaci 
dnd «apareces sin que sea necesario «ilusrarla», se ma 
Mifiesta «sin sivaizar». En cambio, si uno abandona el 


ondo de inmanencia de donde proviene espontánea: 
mente el efecto (como efeto). queda «fijado en la fase 


de advenimiento del efecto» (Wang Bi, comentario al 
Capítulo XXXIX) y, por mucho que trate de forzar el 
electo, éste está condenado a perder, Entre ambas fi 
ses, hay una diferencia no de esencia, como en nuestra 
muctafísica, ino de actualización. Regresando a la fase 
de o no actualizado es como uno puede hacer que ne 
Complete constantemente su realización, ya que, al vol 


la 0 que el viaje a tierras lejanss empieza «bajo los 
pics» de uno... Todo lo que uno emprenda (torte ma 
yecto) pertenece a la categoría del proceso (el árbol 
que crece). Ast, por tenue y modesto que sea el princi- 
plo, sirve para amagor el proceso que inicia; y, cuanto 
Antes ac actúa en el curso de las coso, menús tene uno 


que actuar sobre él En la fase de la acalización de las puts mt 
ver al estado anterior del cíccto, ames de que haya em- cosa, 1 real se vuele rígido al tiempo que excluiva y, e 
pezado a concretarse diferenciándose (ver el una origi- ¿e este modo, contrarresta cuanto se emprende al res- 
tal del L2023, no sólo confiere mayor campo al efecto, postorina ne enebro iO Sóerari cacció 
sino que le impide que acontezca definitivamente, lo a concentrarse en ella, lo cual hace que destaque como 
mantiene en contimwo auge, cu su infinita capacidad tal: igual que en la fase de la actualización, la acción se 
dde ft gracias exc fondo de virtualidad, lo mantiene. entrena la resistencia de lo real, se ve emtorpecid; 
ca vigor, lo conserva actual actuando, uno se agora, y el efecto tiene poco efecto. 
En cambio, en el esudio previo a la acialización, la 
A e aro que cen certo Ve aus sas nes y lr e 
| Acción: del sabio, o más precisamente el hecho de que hacerle rente, no ha acontecido rociaía (puesto que só: 
¡pueda saciar sin actuar». Se disucive lo que podría lo puede acontecer en la fase de lo concreto) aquello 
recer ima paradoja el sabio «actúa: se dice, pero cua subire lo cual tendría que imponerse. En esta fase (a de 
do la realidad «an mo se ha actualizado”» (capítul 0 verlos Capíaulos XXVI Y XA), o real esta toca 
raro concen LN) Se produce una acción, pero en el origen, y dl Va ampliamente disponible, es Funciones no están ca- 
les tal odo que no se percibe esaacción. En logar de p liicia, da 3000 que: 
tender organizar la realidad, abordando directa A 
Ka stuación presento, y triunfar con harañas, el subio | 
be que siempre hay que pasar por un proceso para: > 
seguir el efecto, Sabe, según las sentencias que repi 11 Lao: deduce las consecuencias para la conducta: 
Lao za, que el árbol «cuyo tronco uno apenas abr Fácil conccbir una estrategia» respecio a 10 que — Camecuerca enla 


«nació del ápice más ínfimo=; 0 que, para edificar la 
rre, hay que empezar por =amontonar terra en el 


o ha dado síntoma alguno», en la fase anteriora. A 


mer lugas, desde el punto de vista militar. Las artes de 
la guerra. en China, indsten sobre el hecho de que se 
vence tanto más fácilmente al enemigo por cuanto éste 
es vencido en una fase en que su situación antagonista 
todavía no ha cobrado forma. Recordemos la grado: 
ción del efecto: la mejor estratega consiste en atacar al 
adversario apenas empieza a concebir su propia estra- 
tegía; luego, la de atacarlo en sus salianzas= (0 cuando. 
los ejércitos se unen»); luego, cn sus tropas», y, por 
último, en sus «plazas» (SZ 1, <Mow gong»). Nuestra 
elicacia decrece 2 medida que se va precisando el cur- 
so de las cosas: cuanto más concretamente determina. 
do está lo 1cal, más dificil es de dirigir; nuestra con- 
“ducta se va entorpeciendo a medida que el conflicio va 
tomando forma y el proceso va avanzando: hay que <a> 
tuar= más y esforzarse más. En el plano correspondien- 
te a las «plazas», en la guerra de sitio, cuando la situa: 
ción antagonista está complesamente desarrollada. 
(basta el punto en que se inmoriliza). nuestra iniciativa | 
se atasca en ella: uno necesita entonces más medi 
materiales, y sufre más pérdidas; el triunfo cuesta 
impo y ind esfuerzo, 

Por eso, mientras «conseguir cien victorias en e 
batallas» en el fondo no es más que un resultado 
diocre, aunque paresca grandioso, cl colmo de 
comite en hacer que «ceda: el enemigo de an 
y discretamente, imierviniendo antes del desarrollo di 
conflicto y, por tanto, sin tener que entablar un verd 
dro combate (SZ 11, -Mow gong+). Intervenir 


permie obiener el efecto u distancia en lugar de espe 
rar el efecto del enfrentamuento, más vale alcanzar in 
directamente al enemigo desde o más lejos posible: ai 
uno sabe excrutar las intenciones del advemsario, po- 
¿8 matar ad miles de Mco (52, «Jud 
¡Cormo hetmos vs, a Metoia se determinmucho an 
¡ax de que se vea contagpada por el acontecimiento. 
Mientras, una vez más, se considera =mediocre+ verla 
vicsoria sólo cuando llega y los demás tanbien la ade 
vierten, puesel auténtico estratega es capaz de percibir | 
+1 «germen antes de que haya crecido (SZ 1%, «Xing»: 
ver Cao Cao): de ete modo, puede, viendo de antema: 
10 Lo condiciones de posibilidad. tlediígir por así 
decirlo, la evolución de la situación en el sentido de- 
seno, 

De elo se desprende una disioción sutil para pes 
sure Exito: contiene hacer la diferencia entre, por una 
pane, la «configuración por la cual unto» y «que to- 
dd el mundo conoces y por owa, la configuración por 
In cual «determino» o <rio= ese ttunto y «que nadie 
onoce» ($2 «Xu hi-). Nataralmene, cata configur 
ración amteslor ala que se acualza y devene pateme 
la que constimye la disposción eficaz (en les más 
¿que una «disposición», puerto que se contítuye de 10- 
das la aca del proceso porel que hago que paso cl ad- 
plo con objeto de pararlo progrearamente). 
dlstnción, que completa a anterior, perme pre. 
+ carácter impercepúble de ez predetermino- 
(ver el comentario de Mei Yaochen): la gente ac 


a cuemsa de las marcas tangibles, o de las «huellas 
que constituyen el éxito, pero no delas »confizuracio- 
nes implícitas» cuyos lineamientos han condicionado 
la evolución amerior y por las cuales he triunfado. Es 
decir que la gente ve el cíecto (una vez acontecido, 
cuando toma wn aspecto determinado y limitado, como 
resultado), pero no de dónde ene el efecto, adónde 
leva el «rastro»: su pasado de efrta. 

Otra manera de representar estas fases, según el an- 
tiguo tratado de diplomacia, es par la oposición de lo 
vrdondo y lo cuadrada: snientras nada ha cobrado forma 
aún, de manera vsible, en el interlocutor, 1m0 dirige el 
¿curso de las cosas de forma «redonda»; luego, una vez 
que han aparecido los primeros signos, uno rige la sk 
tuación de manera «cuadrada» (GGZ 1, «Fan ying»). 
Dicho de otro moda, conviene ser «redondo» antes de 
¡ue la siutación se actualice, y «cuadrado: 11ma vez ac 
tualizada la situación. «Redondo» significa que uno per 
Amanece móvil, abierto a las diferentes posibilidades, si 


determinación y que, firme en su postara, no se defi 
«quebrantar: Prmero (en el origen del proceso), uno 
tenta adaptarse» a la coyuntura y, luego, cuando la 
tuación toma forma, la sige por «mediar=, 
«cvolucionas com diplomacia; luego, la decisión q 
lada» (como la piedra cuando es cusdrada; (62, 
úpítulo «Hen Jing»). Ea a Fae in 


“aun blando, en que nada oftece resistencia, y porque, 
Alkapuesta a responder a cualquier oportunidad que se. 
"Anuncie, a conforman a cada modificación amagada, 
Ino se deja cosificar nl codificar, en esa acción inicial no 


aún determinado, uno «conoces de forma redonda, 
racias a su perfecta disponibilidad respecto a cual. 
uier amago; luego, una vez emprendido el proceso, lo 
sigues de manera cuadrada, sn perder su estabilidad. 
Ova imagens el cielo, que inicia el cun de ls cora, es 
«redondos, y la herra, que las materializ? «es cuadro 
ia». (De un modo técnico y en comtesto adivinatorio: 
la rodonder remite a la de los llos de aquilea que se 
¡calzas entre los dedos y permiten captar la evolución 
Aivisible-imeprevisble=; mientras que el undrado esla 
Aigura del hexagrama cuyo marco definitivamente estr 
Mecido permite identificar en su constancia el tipo de 
aso ante cl que uno se encuentras ver 15jing «Nicin. A, 
11) De ambas fases. naturalmente, la primera es la 
dleterminante desde el punto de vista estratégico y s la 
que el tratado de diplomacia se esfuerza en captar: 
siempre dispuesto a evolucionar en cualquier sentido, 
20 essensible ala más infima eventualidad y, al acom. 
Pañar siempre el origen de las cosas, aprovecha desde 
+l principio yen todo au alcance la saenor posibilidad, 


3 Al obrar con antelación, en la fase en que todo es. 


sentis», dice el Lan xs ¡capíalo XV). El carril 
a huella de algo pesado, una marca de carga y de nu 
1 en cambio, la verdadera eficacia no deja de im- 


provisusse, nose hunde ea un camino determinado, no 
presiona. De otro modo, podrían interpretarse como 
un resto de pensamiento mágico estos aforismos del 
Lao si (Di) «EX hábil en no deja huella de ruedas; o 
«el hábil en cerrar no emplea mi tranca ni cerrojo y, sia 
embargo, no se puede abrir» lo que cierra; sel hábil en 
“atar no recurre 2 cuerdas ná sogas y, ín embargo, no se 
puede deshacer: lo que anuda. Nose trata aquí de un 
poder sobrenatural; al contrario, porque uno no hace. 
sino adaptarse a lo que «es así de por sí», insiste el co- 
'mentador (Wang Bi), uno llega fácilmente al resultado 
sin instaurar» ni aplicar» nada: esta perfecta soltura 


se verelegada de entradaal ámbito de lo irracional yd 
la maga): alintenenir lo antes posble, en la fase en qué 
nada se ha vuelto rígido ni complicado aún, no hay 
que descender la pertículaidad de las cosas (ver el 
htulo XL) nl obrar con la inscrumentalidad de 4 
os (maniobrar, como se suce deci); en esta fase, 
cxisten cosas mi cansas (individuadas), nada que con 
tuya un oburáculo, El cacrl que deja la rueda, el recur 
0 a la herramienta, son otras tantas deficiencias 
pecto a la pura procesidad, todas esas huellas 
tachas (ver en la serie de fórmulas, sel hábil en 

no tiene tacha»: porque prescindo de =anólibis. y 


«distinciones», añade el comentador, éstas sólo e pro- 
ducen en el plano de lo real, que se diferencia al 2c- 
tualizase). Muelles, tachas, hermmientas, son propias 
¿le una realidad completamente acontecida y concreta: 
ln, que implica que haya que actuar y forzar, en cam 
o, obrando en la fase amterior ala actualización, uno. 
110 tiene que determinar el curso de las cosas por venir 


Alues de la actualización. por una parte, y una vez 
quese ha producido la indivienación. por otra: tendre. 
110%, pues, que cambiar de metafísica o, mejor dicho, 
«ue renunciar a la metafísica (la del ser eterno opuc 
al devez o la del ser absoluto opuesto a la aparien- 
la), para que, pasando por la primera distinción, que 
ata vez no admite separación (al contrario, pone dere- 
lleve la constante transición de lo real), podamos cutrar 
sen esa lógica de La procesividad (ni siquiera cuadra la 
Allsiación arisorélica entre potencia yacto, ni tiene na- 
la que ver, puesto que, par parte china, está laro que 
hu se plantea de una «forma» que, en =acto» dirija te 
lológicamente el desarsullo). El resultado es un con- 
apio de la eficacia que se capta mejor a contrane: el 
IO que se comete al encaminarse directamente al 


y com vistas a alcanzar esc efecto, sl advenur que 
lo que se Individva, puesto que se individua sólo 
An sentido, hace que aparezca instantáneamente su 
y abre una vía en sentido contrario. Así, todo lo. 


se particulariza como <bien= hace surgir la posibi- laa 


idad del =male, igual quelo que se da 4 conocer como 
«rector sobreniende que exito lo «torcidos; «male y 

«torcido» que, a parúr de emonces, se abren cami 
) > asimismo, quien aclopia medidas paruculares pata ale 
| 1 Mi Í canzar (directamente) el efecto hace aparecer en hue- 
co posiilidades opuctas y general mismo tiempo un 

eme 

Ñ = Por tanto, también es para citar esa rampa de lados 
«ividuación por lo que la eicacia propugnada por el 
. Zoo relnóye destacan con medidas visibles que pues 
endan actuar directamente subre a situación ye com. 
place en permanecer.n la «indistinción» (capítulos 0% 
y Ev), fuera de la expliciación de ls escisiones y en 
«consecuencia, en el origen del proceso. Se empezó a 
hablar de shumaniidad» y de «cquidad= cuando se per- 
dió la plenitud de la vía; aparecieron los minisuos 
leales y entregados» dese que se simio el país en el 
desorden (capítulo XVIM). Efectivamente, añade el co- 
mmenador Wang Bi, el país esteniera por sí mismo en 
anden, o se sabría dónde están» esos ininbuusJeles 
y Jeserndos La saciad toc por ció y 
>| ec porque hay deficiencia sí mo, sequia siendo 
| fluida, difusa, indiferentemente presente y, por tanto, 
* imperceptible. Y. al Igual que cualquier sirund revela 
vana insuficiencia, todo efecto que uno ajusta hace que. 
todo lo demás parerca desajustado (ver Wang Bi, que lo. 
formula al revés en su comentario al capítulo XXXV: 
cuando parece que nada consiwuye el blanco [como 
en una diana]. el uso es inagotable»), A partir de alí, 


uno inicia una carrera desenfrenada para operar suce- 
sivamente todos los ajustes caya necesidad pone de re- 
love cada nuevo ajuste... Por principio, es de suponer. 
sa carrera no tiene fin, ni dejará de hacer que el mun 
do corra en pos de una eficacia que, para tender más 
rápidamente hacia el objetivo (buscando, os wmedios 
más directos: falsos «atajos», dice el Lasz1€n el capitt- 
lo 131), ae aleja cada vez más de él 

Abra bien, no se puede salir de este concepto ne- 
a | 
afecta a su principio mismo: no sólo la relación entre 
medios y fin, suaspecto ala vez instrumental y puntual 
(cl de las medida individuales), sino también su caráo- 
teraleatorio (triunfar o 10: momento crucial y trágico) 
y lo que implica en exanto a estuerzo (según la labor 
«que unose imponga como medio para lograr el objetk 
vo). Por mucho que se reforme la noción, la eficacia 
permanecerá demasiado próxima a la acción; y así co- 
mo a partir del efecto patente ha habido que remoo- 
tarse al fte de la eficaca habría que extraer una no- 
ción que uo eaumicra tan estrada poro tangible, En 
ondo, de lo que nos habia desde el principio el pensa: 
miento chino, colocándonos en el plano de la ransívr 
mación basa llevamos a la idea de uma eficacia indb- 
cia (que sólo es indirecta, lo que, incluso dentro de. 
Ixmoción, no deja de er paradójico), no estanto de efi 
cacia propiamente dicha como. más radicalmente, de 
¿ficioncia. Por lo menox, desde esta perspectiva se perfie 
la más laramente el concepto. De la eficiencia depen: 
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¿len ta Muidez yla continuidad del process abre la efe 
acia a uma aptitud que ya no necesita lo concreto para. 
obrar; procedente de una economía general, prescinde. 
a la vez de objeto y de esfuerzo; y dado que, en logar 
de ser voluntaria, dimana de las condiciones implica: 
das, no puede falar ni deniarse de repente, Esá me: 
mos próxima de la acción (con carácter de acontect 
miento) que de un advenimiento o ima realización 
Mientras que la eñcacia es localmente asignabley, por 
tanto, directamente percepúble en au resultado, es le- 
timo que la eficiencia pase inadvertida, puesto que el 
efecto puncual sólo remite a ella e un modo indirecio 
(e indiferenciado). Entre eficacia y eficiencia hay la 
misma diferencia, en definitiva, que entre una medici 
ma y lol (se dice del sol que es causa «eficiente», y de 
vu medicina, que es-efica2»). Aplicada al pensamien- 
1D chino, y liberada dela noción decansa;la eficiencia 
"o essólo una eficacia que Ja no exá directamente re- 
Jacionada cow una ocasión particular y que, por tanto, 
se disuelve en el fondo de las cosas, no que se con- 
vierte en fondo de las cosas, e donde dimana sn fin to» 
do advenimiento. Pues bien, eve fondo fondo de ficien- 
da (inmanencia) es lo que el sabio chino wata de 
alcanzar tas el estorbo de las cosas (y la concatenación 
| delas casas). y lo que el estratega rata de captar para 
riu 

* Si abriendo la eficacia más allá de sí misma, uno la 
descubre e tas partes, cut fondo de las cosas, yl rie 
ye en principio absoluto, se encuentra inmediatamen- 


le amte ese dilema: o bien se convierte en la caca 
que, como atributo de la transcendencia, está fuera del 
alcance de la voluntad buena; o bien se convierte en 
la sfciencia, cuya procesvidad depende de un fondo de 
inmanencia, Con una base teológica es fil hacer que 
intervenga el dualismo para concehir la Efiguia de Dhos. 
puesta al esfuerzo humano. Pero ¿cómo se puede pen- / 
sur la jnvena (cu sentido inverso)? No oponer los pla: 
mos sino entazaslos (tampoco adorar sino proceder»): 
areaigar la acción en la procestvicad de las cosas (hasta 
punto en que no sea necesario actuar) o, dicho de 
viso modo, hacer que la eficacia se ramifque de la ef 
ciencia (según la metáfora, arqueupica cn China, de la 
raín y las ramos). Está elaro, en cualquier caso, que de 
esta cuestión proceden dos perspectivas sabemos que 
la primera, por la separación de los planos que autori- 
zaba, permitió fundar uva encia (tcórica) cu Europa; 
la ota, del lado chino, vió de hase a la estrategia 
De la evolución que, en China, conduce la Inviibi- 
lidad religiosa (empezando por la de los espírinas de los 
muertos, shen") a significar la eficiencia del fondo de 
inmaneneia, el Las =3nos proporciona una pista por la 
viguiente negación en serie (capítulo LX; no leo aquí 
las fórmula desde un punto de vita estrictamente his- 
tóricorreligioso, sino según lo que wrastucea de la amu 
tación y resaltando lo que está en Juego): «cuando se. 
¡endo lava, los espiritus 
«de los muertos dejan de manifestar eficiencia». En este 
«aso, la eficiencia de lo invisible (ten) sigue próxima a 
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na Eficaca religiosa; pero el autor prosigue: «mejor 
dicho, no es que no dejen de manifestar eficiencia. sk 
o que su eficiencia no perjudica a lox hombres; y no 
sólo mu eficiencia no perjudica a los hombres, sino que 
el sabio tampoco perjudica a los howibres», Y es que la 
eficiencia (de lo invisible) no pegudica lo «natural», 
iñadde el comentador (Nang Ri); <y cuando los exie- 
tentes preservan lo que es natural, nada hay que añado 
la ciciencia invisible; y cuando la eficiencia invisible no 
añade nada, uno no advierte yaa eficiencia como tale 
Esa eficiencia que uno ya no advierte (que, por tanto, 
«s opuesta al milagro), que no «añade» nada a lo nat 
¿ral (portanto, no <s sobenatural), devieneel fondo de 
inmanencia, El espíritu «del valle», que, como hemos 
viso, <no mueres. lo ilustra (Capítulo VI): esla «hem- 
bra abismal- cuya «puerta= no deja de abrirse a la exis- 
tencia; ininterrumpicamentes, se dice, «como sí exiv 
tera». la eficiencia es indistinta y opera de manera 
continua en el orgen de las cosas pero par.eso mismo, 
se añade, -uno la usa sin agotarla nunca»: dicho de 
otro modo, esc fende no tiene fondo, a partir de él no 
E deja de acontecer el efecto. 
A través de las mutaciones sufridas por la antigua 
rencia religiosa, este concepto de la eficiencia non re- 
mite a lo que el pensamiento chipo trata de dilucidar 
dle nuestra experiencia: cuamo imás eficaz es la cono 
eta. más se confunde con la procesividad y. por tan 
10, menos vighle es. Es decir que la eficiencia y la vid 
bilidad se oponen, pero sin que la invisibilidad de la 


eficienciasea de un orden absolutamente distnto al de 
lo visible (no tene una caegoría metafísica separada. 
como la delo inteigible= ola delo Invisible accexble | 
sl «alma=): su invisibilidad es más bica la de una visibi- 
Viclad liberada de la rigidez y el peso que acompañan la 
concreción delas cosas (comoel «cari» «well». 
carente de opacidad (ver el «acío»), hasta el punto de 
10 existir imás que como paso y como flujo, y que, por 
tanto, de tan «ínfima y esailo” ya mo seve. Se vor 
invisible porque lo ral en ela no tene ya rara ensfi 
¿cado y, dispuesta responder al menor estímulo, per neo. 
Amanece constantemente reactiva; en cta fase, lo real 

no tiene ya nada inerte se lux vuelo completamente 

ágil: nunca o suficientemente quieto, por tanto, como 

para que uno pueda aevertinto.Extainvidbilidad es del 
orden de lo imperceptible y, en exe sentido, si la 
cficiencineyinvisible, es porque, a diferencia dela ei 
acia, nuncase deja concrerar: Por eso el antiguo trata- 

do de estrategia no cuca en invocarta, aunque a in 
connotación religiosa alguna, simplemente para expre- 

var la flexibilidad con que el corarega desbaran al cno- 

io, en el araque como en la defensa, guardándose de 
atacante en las maniobras o de dejar que ve traduzca 
luna configuración de sus tropas que aca mínima: 
mente fijo y percepúble. Él también «carece de hue 
llas», puesto que su disposición no deja de modifican: 
+¡Sutil! ¡Sutil hasta el punto de no tener forma actuali- 
vaca! ¡Eficiente! ¡Eiiente hasta el punto de no emitir 
sonido audiblel=(SZ vi, -Xu hi=). Cuando lo estra 
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ía se leva a esc grado de periección, la eficiencia xo 
ve transpuesta al plano de la conducta humana, con- 
servando, eso. sí, emcra la eficacia que le auribuía la 
creencia antigua: «Por ello, ese estratega puede ter 
quien conduzca [ra] el destino del enemigo»; y, como 
su dispositivo estratégico munca e el mismo», y «no de- 
ja de transformarse dependiendo del adverurio», se 
puede adecir» catomccs que es plenamente sefciente», 

De un pensacniento que. además de no metafísico, 
es un pensamiento de la ne metafísico, como es el como 
del taoísmo, vemos de qué es productor ya que mo fur 
dador (renunciando a fundar» como la omolog(): ne 
vela ls condiciones de posiblidad de ¡ma eficiencia 
humana, aciara a la vez lor modos de coherencia y de 
qué manera son vectores de estrategia. Queda pen- 
diente considerar con má arnción, para confionar 
Jos con los muescs, cuáles son los procedimientos es 
wratégicos; ante todo, comprender cómo el hecho de 
regirla immación, antes de su actualización, podría cony- 
Gui un arte de la manipulación, 


ES 
Lógica de la manipulación 


1 La «manipulación», en nuestra cultura, sólo tiene 
tigor en senádo propio, ex laboratorio, en el ámbito 
dle la ciencias y de las técnicas, cuando se trata de ma- 
ipular substancias o productor. También se dice, por 
lo menos desde hace poco, que se puede manipular a 
los hombres; pero, en semido figurado, la noción 1o 
cobra consisencia, resulta muy perorativa, uno duda 
en llevar demasiado lejos la analogía. A la inversa, a 
partir del punto de vist estratégico que le es propio, al 
no haber separado el mundo yla corsciencia (0 la na- 
turaleza y la vida interior; leyes fisicas y leyes morales, 
etc.), por lo cual no tiene luego que tratar de aproxi 
mar ambas categorías para anular la diferencia, esta. 
heciendo analogías, puesto que desde su perspectiva 
todo es una cuestión de proceso (también la conducta 
humana). el pensamiento chino no ha vacilado en pen- 
sar la manipulación en el origen del proceso. Manipu- 
lación imperceptible, por tanto, en la fase en que, al scr 
odo liso aún, y dúctil, los hombres sc dejan tan fácil 
ene regdr que uno no encuentra eu elos resistencia 
alguna, que uno no se ve estorbado por la consciencia. 


¿Hasta dónde se podrá desarrollar el concepto y 
¿ul es su coste? Empecemos 2 recapitular: toda la es- 
trategía china, como hemos vist, consimo en hacer pre- 
vamente que evolucione la rclación antagonista lo bay 

| tante corno para que, finalmente, el conflicto esté ya 

| resuelto antes incluso de que se haya planteado, Todo. 
está en este zaque podría parecer inicial pero que es, de 
hecho, un resultado: para los demás parece un dato 
de partida (eu el instante en que se inicia el enfrenta: 
miento). lo que en realidad no essino la consecuencia 
dle un proceso al que uno los hasometido de antemano, 
sin que lo aduiertan ($ cuyo éxito emana luego por sí 
aolo, sin que a nadic se le ocurra alabar las cualidades 
de valentía o de sagacidad de quien lo obtiene tan «> 
ilmente»). Esteare discreto de la transformación, que 
funciona como condición, es el de la manipulación. 
Coro tal, contiene dos aspectos complementarios: ase 
gurarse progresivamente la iniciativa, en la situación, 
de modo que ésta desemboque en las condiciones de- 
seadas; y para elo, reducir al adversario a la pasividad 
acrebtándole poco a poco su capacidad de reaccionar, 

Hasta el punto en que, en última instancia, uno podrá 
vencer sin hen, ya que, cuando por fin se inicia el com- 
bate, el adversario ya csá derrotado. 

Ear el terreno de Jas operaciones, esta Inicaiva se 
tradace en primer lugar en el hecho de que el advenue 
ose vea atraído adonde y cuando uno quiera: de este 
modo podrá uno esperarlo tranquilamente, mientras 
que él, al llegar después y con la precipitación, estará 


agotados (SZ Y, «Xu shi», al principio). Para eso el 
antiguo tratado militar expresa este punto sin amba. 
¡er basta ssducirlo» y «atracilos: para ha cer que «wen 
za porsí mismos adonde uno quiera, hay que «tender: 
le algún provecho»; asimismo. para hacer que no pueda. 
ir adonde uno no quiere que vaya, hay que «tenderle 
un peligros, Provecho y peligro, naturalmente, le som 
tendidos como se ende ura rampa. Ése es el princk 
plo mismo de la manipulación y lo que Ha hace fasci 
mante: manipular al otro es hacer que descse hacer, «por 
sí mismo» y con ganas, lo que, en realidad. quiero que 
Haga y que, según mis previsiones, lo perjudica (pero. 
que él cree que lo favorece). Él piensa quie decide vo- 
luntariamente, cuando soy yo quien lo dirige indirecta- 
mente, Dado que él mismo lo desca y iemde ello, no 
tengo que forzario mi que esforzarme para conseguirlo. 
Al mismo tiempo, si desea como parte de su interés lo 
que interviene, al contrario, a mi favor, ro es que lo 
que le tiendo como provecho no le sea momentánca- 
mente provechowo (por ejemplo, dejar quie tome: una 
plaza), por eso le resulta tan apetecible; piero ese pro- 
vecho que le tiendo y que, efectivamente, toma le n- 
trodues en un proceso al cabo el cual es 21 mí a quien 
alive y m0 a él (así la plaza que sele ha ofrecido const 
ue apartarto]. Gomo lo resume una fórmula anterior 
dol tratado (SZ Y, +Shio), la aptiud paras «poner en 
musimientos al adversario con objeto de smanipularlo 
«omine ex comiera la situación una «cor liguración 

tal que el enemigo se vea seguiciamente obligado a «se 
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guirlas”. Para quela «sigas, es necesario que vea en ella 
un provecho, y eso cs lo que le tiendo, aparentemente 
«xml detrimento; pero lo que cuenta, en realidad, es 
que empiece a «segurtar, voéndose dependiente. 
En última instancia, si deseo iniciar el combate, el 
adversario ya puede estar parapctado «ras alas mura- 
"as y profundos fosca», que «no podrá no» venira librar 
Batalla; o, ala inversa. si yo s0y el que no desea librar ba 
talla, sólo tengo que «trazar una simple línea en el mues 
lo» para volverme inatacable. Ves que, cn el primer caso, 
he sabido atacar lo que élse ve sobligado a socorrer 
¿quelo lleva salir desu refugio; y, en el segundo, el ve- 
ira atacarme lo «dlesiaria» del camino que he sabido 
hacerle tomar y al que sc aferra (82 V1, «Xu shi»), En 
ammbos casos, por descquilibrados que scan los imedios 
materiales entre ambos Campos, como las murallas y 
incheras. no influyen mucho en ese otro factor de de- 
terminación que es la orientación de espíritu del ad- 
versario, orientación que uno ha sabido guías. Una vez 
¿lispuestas esas condiciones, el oro «no podrá no» con- 
ducirse como uno quiere, y el desarrollo. posterior 
transcurre sin riesgos imprevistos, Considerada lterale 
nene, la fórmula parece de una total evidencia: sel 
que, al acacas, uno tenga la seguridad de vencer, signi 
ica que uno ataca lo que el enemigo no defiende; 
que, en la defensa, uno esté seguro de consent, signi» 
ica que uno defiende lo que el enemigo no ataco» (5 
va, «Xu ahi»). Pero Icamos el raconamiemo inuplicio 
bajo esta aparente perogrullada: primero. por el mod 


n que uno influye en lasicuación, tiene que hacerque 


el enemigo no aca capaz de defender y de atacaríantes| 
de emprender uno la defensa o el ataque. 

Pero ¿córmo recibe uno a un conjunto de enemigos 
en gran número» y -en buen orden» que «exa pun 
vo de llegar» Respuesta: «bay que empcaas por tomar 
aquello a lo que dan prioridad», y entonces «escucha. 
rán 2 10n0+, Osea que empezarán por ser reducidos a la 
pasividad. En logar de iniciar directamente el combate | 
«ox él, lo que scría arriesgado, hay que cxmpezar, como. 
emos Visto, por desestructurar al adversario y, para ello, 
desconcertarlo, desestabilizaro, despistaro (el tratado 
expone sistemáticamente esta desorticalaión: de suene 
que la vanguardia y la retaguardia del enemigo dejen 
le exar unidas; que, entre alí donde haya más solda- 
los y allí donde haya menos, no pueda haber compen- 
vación alguna; que, de los másvalerosos alos que lo som 
ncnos, no pueda haber socorro; que no haya areu- 
nión» posible ente la base y la cupula, ete ver SZ xi. 
Jiu dis; y Sun Bin, capímlo «Shan»). Se trata de em. 
pezar implicando un proceso de donde el resultado es- 
perado pueda dimanar por sí mismo, indirecta pero 
Áncludiblemente, de la situación iniciada: así como de 
prierir al heroísmo pomposo de la acción el trabajo 
Aliscreso de la transformación que va erosionando poco 
4 poco la capacidad de resistencia del enemigo. La cf 
saca china no consbte en actuar a favor o en con! 
tn emprender u oponerse, sino simplemente en ac 
y tesactwar, entendiendo ambos ¡érminos desde 
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perspectiva del proceso tacivar lo que, al desarrollan, 
tomará por sí mismo tn sentido favorable; y desactivar 
lo que, por ínfimo que sea, ya forma parte de la itua- 
ción y puede llevarla a evolucionar de manera nogat 
va). De ese mxo, La realidad dará sus fratcs. Por eso 
la literatura estrurégica insiste a menudo en la nfluen- 
cia que debe someterse previamente al acveniario y de 
la que, por auto desarrollo, resaltará la victoria (SZ 1, VI 
y 20 y Sun Bin, capítulo Shan»): si el adversario está 
«rebosante de ardor=. hay que empezar por sumirlo en. 
la confusión y hacer que pierda el Ímpetu: asimismo, dí 
es «prudente» y se mantiene alerta, hay que empeorar. 
por hacer que se «arrebares y actúe a la ligera (y, res 
perio al general. hacerle perder el sentido; ver capltu- | 
lo VA): si está «unidos. hay que empezar por divdirlo 
si está «en forma-, bay que empezar por agotarlo ses 
dá «ahíto», hay que empezar por hacer que 
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hacer que pierda confianza, sino que lo Mera a sulr de 
y reserva, a abandonar la impasibilicad que lo cis 
la, a mostrar rasgos parúculares y dejarse localizar: 
exigencia estratégica a cue respecto es doble: por: 
parte, conviene Near al adversario «cobrar conf 
ción», de modo que uno pueda controlarlo y sepa 

y por dónde atacar; a) mismo tiempo, hay que guard 
se de mostrar configuración alguna ante el ad 


dle modo que uno permanezca inadverádo* (SZ Y, 
«Xu shis). Mientras fuerro al otro a actualizar su div 
posición, dejándola expuesta, evidemte y en cierto mo-| 
do Inmovilizada, protejo la mía de cualquier actualiza: 
ción para permanecer tocalmente disponible: el otro 
Mn «tarado formas estaquí y mo al y puedo score 
trolarlo; yo, en cambio, sigo impenetrable, 10 me dejo 
localizar y por tanto, conservo intacta mi reactividad. 
oda actualización implica un estancamiento (por la 
pérdida de dinamismo que supone), una cosificación 
(por la pérdida de posibilidad) , por tanto, está some- 
vida ala namuraleza excusa de lo concreto; así, al de- 
Jar que uno lo lleve a tomar una disposición, el otro se 
Entorpece, y yo permanezco ágil. Entre uno y otro, la 
diferencia de potencial 1o depende de la importancia 
delas tropas, de los factores materiales ni de los recur- 
sos, ino del hecho de que ¡1no se haya dejado bloquear 
úl final del proceso de la realidad, o sca en un grado 
menor de efectividad, y «e encuentre por ano atasca 
do e el plano de las cosas y, como ellas, quede ex- 
puesto: mientras que el otro, al permanecer en la fase 
Jaieial, puede sin dificultad inducir y dirigir sin dejarse 
ohicrvar. 

Lx: este seudo es como hay que entender el princi 
plo que constituye el fundamento del arte milita, ya 
ue de arro mado podría uno comiderarlo wn simple 
Miplemento astuto, perdiendo de vista la dimensión del 

Empunto: la guerra, se dice sin ammbiages. se basa en el | 
e «copar (SL: y ina | 


Nanu ne. Sinanipulación, como es de suponer, es cueón de dis 
[ conto y de secre «cuando uno puedes; hay que hacer 
| ver «que no puede»; scuando uno pone en práctica 
>] macerver que «no hace», «cuando uno exá próximo» 
| hay que mostrarse «dístacte»,y «cuando está distante», 
«mostrare próximo», ete. El primer beneficio de todo 
ello es, naturalmente, el efecto sorpresa, que, junto con 
la movilidad que proporciona la ausencia de dispos- 
ción, permite «atacar al adversario por donde no esté 
protegido y salir cuando no se lo expert» (82), 
| De hecho, la reciprocidad entre ambos contrarios es 
tan completa que el arte del ataque se reduce a que el 
adversario «no sepa qué defender», igual que el arte de 
la defensa consiste en que el adversario -n0 sepa qué 
| atacar» (SZ va, Xu sh 
Aparte de que, de esc modo, uno puede desconcer- 
sario por un efecto sorpresa, la ventaja de llevar a1 ad- 
úversario a torar una disposición in que uno la adopte 
o, por lo meno», sin que uno sca localizable es la si- 
lente no sabiendo por dónde voy 4 atacarlo, el ade 
versariose protege en muchos ios disómtos y, portar 
7 10, queda debilitado en número en cada uno de ellos, 
Esa debilidad de la que viene su derrota tampoco cs un 
dato de parida, sino que resulta de la manipulación: 
mientras quien haya tomado una disposición se ve ob 
gado a «dividirse» para defenderse por todos lador, 
que no haya mostrado disposición alguna puede « 
centrarse». Así la inferioridad muméxica viene sn; 
mente del hecho de que uno «ene que pro 
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Contra los demás», y la superioridad, x la inversa, de 
que «uno ha hecho que los demás tengan que prote- 
¡ene contra él, Dicho de otro mado, cuanto más ten- 
a uno que protegen, más desprotegido estará. «El 
"HÁMErO», COMO antes «la valentía», no forma parte de 
las condiciones iniciales, sino del efecto: aunque el ad- 
vensario sea más numeroso en un principio, uno podrá 
vencerlo haciendo que la mayor parte de sus tropas, 
dlispersa en los demás puntos. quede inwilizada. 

El poder que se atribuye a la manipulación es tan 
decisivo que obliga al ratado a matizar una de sus afr- 
naciones anteriores. Al principio, según decía (SZ 1. 
Xing), y parecía de sentido común. la ietoria puede 
ser «conocida» pero no «obtenidas con certeza, ya que, 
lo que hay que buscar inicialmente cn la guerra es a- 
ense invencible, el principio es válido también para el 
adversario y, por tanto, puede volverse contra uno. Si, 
habiendo empezado por hacerme invencible, me pon 
Ho en la situación de esperar» (indefinidamente) que 
el adversario pueda ser vencido, 1 dependerá de mí 
que ese adversario no haga lo mismo, que no me ofter- 
a en ningún momento ocasión de triuníar. En este 
sentido, «no ve puede hacer que el enemigo pueda ser 
vencido». En cambio, ahora se añicma lo contrario: la 
Victoria sieempre es «factibles (SZ WM, «Xu shi»). Esla pos- 
lura más fuerte, escandalosa incluso, porel desañío que 
Aupone, y que no se explica más que por el hecho de 
ue, entretanto, la idea dela ocasión (que proporciona 
sl otro) ha quedado disuelta en la de la manipulación 
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[cigita por ano): entre embar se ha interpueno ade 
"un proceso mediante el cual inflayo progresivamente 
¿en lasituación, de modo que basta que el ou0 arme una. 
Alpocición para que yo. que no la tomo, pueda afirmar. 
mi superioridad respecto a él, Ya no espero que falle el 
tro, sino que, a parir del instante en que le hago co. 
rar forma, tengo conol subre él y lo sramsformo (así 
puedo forzarlo a protegerse, luego a deblliarse y, nal 
mente, xceder). Ya no intervene la estricta rovenibili 
dad de las posiciones, mencionada anteriormente, en- 
e el adversario y yu (lo que depende de aná / lo que 
depende de él: cada cual con su invencibiidad), pues- 
10 que ya no se sirtan las dos en el mismo terreno; O, 
xejor dicho, ocupan el mismo terreno (el de las ope- 
raciones), pero dificren entre sí por el grado de actua: 
| lización. Ahora bien, en este aspecto la posibilidad de 
diferencia no tiene fin (como el fondo sin fondo de la 
inmanencia), y uno siempre podrá vencer al otro: el 
? más hábilsc remontará más arriba en la prodetemnina 
ción de las condiciones y, volviéndose cada vez más imp 
percepuN, al igual que la Eficiencia invisible, dirigirá 
desde más lejos el curso del proceso. 


3! concluir con seguridad que la vitoria siempre 
des «factibles, la tesis del antiguo tratado militar chino 
fuerza a reaccionar. Por una vez, es una tesis promi- 
eme, no la embotan las adaptaciones contextuales nl 
el juego de las interpretaciones ( bien, en este aspecs 
to, también la tradición lologiea pudo tratar de tergk- 


versarta). Ala vez clemastado brutal en su postura y cru 
cial en mu planteamiento para no remitimos a la se 
youlente pregunta: est concepto de la manipulación es- 
Irmégica del que se nos promete que desemboca 
¡ineludiblemente en el éxito, ¿hasta qué panto lo he- 
¡nos desarrollado por nuestra parte (l «ptes euro. 
pa), v ignorado, o rechazado u ocultado? (Y, sino lo 
hemos desarrollado tanto, ¿qué es lo que nor ha impe- 
dido hacerlo y por ques) L 
Ea innegable que, en Europa, nos hemos ocupado | 
ás de losazares de la guerra, de recurrir lor dioxes y 
la suerte, de invocar el genio. También es verdad que 
insstimos en el efecto sorpresa, que alabamos la astr- 
cia, que recomendamos el secreto; pero, en compara» 
ción con la elaboración china, da la impresión de que 
se rata de concesiones a la expericacia, de apartes co. 
la reflexión. sin que esos divenos clementos estén lo sue 
Ficientemente relacionados entre sí para dar cuerpo a 
un concepto general y organizane como teoría. Entre 
ina y Europa, la diferencia no estriba tanto eo la po- 
bilidad de que aquí hayamos ignorado lo que allí se 
conocía mejor (o a la inversa), como en el hecho de 
que los instrumentos teóricos utilizados aquí y allá, se- 
ón los prejuicios desarrollados, pudiccon explotar 
mejor tal o cual fuente posible de lnceliibilidad —que 
sstán máx o menos separadas entre ellas y, en conse: 
cuencia, hacer más legible decde esta perspectiva lo 
¿que lo era meros desde la otra. El vije a China no tie: 
pe, pues, por objetivo Insaginar (avenos aña simular) 
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"otras «mentalidades» (el placer siempre algo turbio del 
úexotismol. sino simplemente sacar partido de ouos 1e- 
cursos posibles de imeligibilidad (que, como tales, son 
a la vez más globales y más radicales que todas las 
venciones particulares de la filosofía, no haciendo ésta 
sino explicitarlas). En definida, es una cuestión de co- 
modidad:s sucede que la dea de una manipulación es- 
ratógica corresponde mejor al marco nocional del 
pensamiento chino, y que se aclara desde so óptica, va- 
lala pena pasar por China para desarrollarla. 

Para convencerse de ello, wovamos alos griegos. Fe 
les a la antigua tradición de la més sus tratados milita- 
res mencionan abundantes ardides como alternativa a 
la batalla campal (falsos refuerzos, falsas emboscada, 
falsas noticias etc.); también propugnan el fingimiento. 
y la duplicidad (hacer que parerca numerosa una tropa 
que no lo es, parecer ausente cuando se está presente, 
«esc; por ejemplo, el caballo de Troya). «Estratagema» 
remite evidentemente «estrategia», aunque posterior» 
mente Chausewitz descontó de ese parentesco. Pero, 
incluso cuando pretende enseñarnos cómo enfrentarse 
a un enemigo superior en número, un tratado como el 
Hipaso no nos explica de qué modo se puede transfor- 
mara situación para hacer que ese adversario se vuelva 
muméricamente inferior [capítulo VI); y más general- 


* mente, aun enumerando muchos medios para descon- 


¡certar al advensarlo, el discurso nose centra en ésos par 
a conventrlos en el punto fuerte de la reflexión: por 
astutas que sean, esas estratageras sólo son, al in y al 


cabo, recursos puntales, no traran ninguna línea de | 
exploración de la realidad, no se supone que puedan 
servir de eje-ala teoría. Leyendo los antiguos tratados 
¡ricgos sobre la querra, y eligiendo como muestra a Jo- 
nofonte, uno advierte que sa interés, en el fondo, es 
doble: ya sea téenico (la táctica, la polioredtica, ete) o 
relativo a la organización yla política (garantizar el oc 
den, «hacer felices a los subordinados», Incluso «ser 
elocuente»: dirigir un ejército es como «administrar 
lina casas 0 como «organizar un coro», nos dice en Di 
Chos memorables UI, 1): al remitir a uno 4 oo aspecto, 
siempre hacia una formo de orden, deja a un lado lo 
que sería el objeto propio de la estrategia. 

Lo mismo sucede Con Macuizselo, cuyo Arie dela 
¡terra es realmente su escrito menos maquiavélico. Sin 
«embargo, se encuentran en él esporádicamente algunos 
puntos comunes con el pensamiento chino: no sólo la 
necesidad de fingir, de sorprender y de saber ocultar 
lax disposiciones de uno; sino también la de desconfiar 
de los señuelo», «anzuelos disimalados tras el cebo» 
mediante los cualesel adversario puede llevarnos adon- 
de quiera: y, «por encima de todo», la de intentar divi- 
hr las fuerzas adverxa: «Varios generales permitieron 
encionadamonte que el enemigo entrara en su país 


y tomara algunas plazas fuertes con objeto de que, al 
verse éste obligado 2 instalar guarniciones en dicha 
ludaces, debiltándose así sus Fuerzas, pudieran »qué- 
los atacarlo y vencerlo con más facilidad» (1). Incluso 
se percibe de paso la idea de un potencial de la ima 
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«ión: «En la guerra, la valentía vale más que la multi 
sud; pero más aún valen los puestos ventajosas» (VI). 
Sin embargo, se ¡ata de simples observaciones, fruto 
de la expenenca, que no soman consistencia. Pese a 
que Maquiavelo establece Ustas de ardides y exuratage- 
suas (precisamente, so son stas), no se ve en ellas 
"más que advertencias para. poner en guardia contra 
mas prácticas corrientes pero deplombles, y su princ- 
| pal interés no está ll Lo que le imeresa ante todo es 
lninastución military su modo de estructuración (oleo 
ción de la milicia, papel primordial de la disciplina, 
ete): una vez más, la descripción de formes, en definii 
va (forma de la batalla, de la march, del campo y, en 
primer lugar, del reclusamiento):esdecir, un problema 
¿e orden y de modelo a la vez (de orden por el mode- 
Jo: por ejemplo, el de lcssomanos), cuya instauración, 
según 8l, es o nico que Cra la fuerza y que; como a 
les, nos remiten inexorablemente al mundo griego. 
"En cuanto e Ciauseniez él es probablemente quien. 
podría Mustrar wnejor las reticcacias de la refleción oc- 
«idental respecto ala manipulación earaégica. Sin em 
bargo, tiene la idea de un «desgaste» del enmigo, co- 
100 agotamiento gradual de las fuerzas y de la voluntad 
Aeladversaro a (rarén del iempo (ver ejemplo de Fe- 
¿rico el Grande durante la guerra de lon Sicto Años) 
aunque ciceumscriha su empico al aspecto defemivo y 
Sólo paro reia También sele ocurre, conciblendo la 
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Acucción de las fuerzas adversas la conquista de un lu- 
ar y la de un objeto, añadir una «cuarta categoría de 
intervención», limitada sia vega la ofensiva, que está 
hada en el fingimiento y corresponde a los «recono- 
cimientos por los que uno intenta conseguir que el 
enemigo se descubras (así como a lus «alertas en que 
'uno trata de cansarlo», o a las «demostraciones enco 
"minas a impedir que abandone una posción ose di 
cia hacia otra+), para la cual ox primeros tipos de in- 
servención serían sólo un medio. Pero, precisamente 
por aferrarse ala jóeade una intersención desructora, 
tanto si ésta se produce realmente como ses sólo pos- 
ble, Causevitz mo va más all: dado que concibe la in- 
¡ervención como acción yla define por su objecivo, su 
¡ógica sólo puede sec la de una eficacia dicta, y cual: 
quier maniobra prevaa puede quizá servir de guía hacia 
+ principio eficaz», pco en ningún caso puede conse 
¿erarse como dicho principio. Dicho de otro modo, 
Ciiusevitz no desarrolla la idea de una determinación 
¡ndireeta del efecto, por condicionamiento progresivo 
y discreto de la sitación y viola transformación. 
DOS Rd 
que plantea el efecto sorpresa, concebido, scgún una 
Júgica combn, como fruto del secreto y de la rapidez, 
No dudando en colocarlo sen la hase de tocas las em 
presas», ni en presentarlo como lave del óxito, no de- 
Ju sn embargo de redacic su importancia, por o =ox- 
«spcionalo de su éxio perfecto, habida cuenta de la 
(vicción que sufre la máquina militar. y porque. bien 


mirado, uno descubre que ese efecto depende delazar. 
Se encuenta cl mismo giro a propósito de la astucia, 
de la que decían los griegos que, en la guerra, había 
«que simagínarla en todas las ocasiones». Tras recordar 
la relación que la une tradicionalmente a la estrategia, 
“Clauscvitz vuelve a mencionarla para demostrar su po- 
¡a eficacia en la Misoria: «Pero sca cual sea nuestra in- 
elinación a ver a los adalides superarse en astucia, en 
habilidad o en tretas, hay que reconocer que estas cue 
| lidades [..] han visto pocas veces la luz en el conjunto 
de los acontecimientos y las Circunstancias». Al fin y al 
¿abo, se trata de un juego, parecido al «dicho ingento- 
so» en el orden del discurso, y que, como tal, fracasa. 
frente ala «scricdad= de la guerra, cuya «amarga nece- 
sidade vuelve «tan unyerne la acción directa», Obligado. 
es reconocer, concluye Clanseattz. que en la guerra las 
piezas en juego «carecen de la agilidad que es el ele- 
mento mismo de la astucia y del ardid». 
Ahora bien, la manipulación estratégica tal como 
concibe partir del horizonte chino es mucho más que 
«astucia» o «ardido. Es inciuso fundamentalmente dis. 


de la «astucia» o del «ardid», que con demaslada. 
| cuencia se han pscologzado en Europa (y por an 
se han moralizado, incluso diabolizado), consids 
olas anecdóticas, se disimula, del lado chino, el 
de conducir an progreamente lo rel que uno 
“ano tener que enfrentan elo Mejor podríamos 


dir elarte de imducilo, ya que conducirlo es demasiado tro arpas. 
dirigir y llamativo; por lo que implica de acompaña 

miento (cun com), supone demasiada exterioridad rev 

perio a la situación, demasiada actividad voluntarisa y 
un exceso de gasto por parte del «sujeto». Dos tipos de 
¿lominio ve desprenden por contraste (¿hasja el punto 
dle excluirse?) o bien no baso la fuerza en la colisión, 
somo hace Clamenitz, por conceniración máxima de 
ln acción focalizada en el punto ye instante que se con- 
sicleran decisivos y constituyéndose en acontecimiento 
(la «batalla principal-; ver su búsqueda de los centros. 
de gravedad en el adversario con el fin de reducirlos a 
¡wo solo para concentrar el Impacto”); o bien hay pre- 
¿exerminación del proceso por vna iniluencia tan gra: 
dual en su desarrollo que ya sólo se producen momentos 
Auccsivos, de los que no destaca ninguno y en los que se 


No fueran slo los generales aces temerarios y promncs. 
¿los is ab Los más Sie quienes intentos realizar su 
br expociémdone al gran dengue por ua ura decia 

Me aquí por qué ura burla peca debe ser más o menos, 
pero empre en algina mediéa. considerada como el centro de 
ravcud y el punto cenralprovitona! del stem amtre, Cumnso 
us acaso sa el copla ueero [| del general que encabeza 
UnA CAMPAÑA, ayu e 9 sE, 4 Ha, sect su canción 
¿de que ne que dermbar a nu atveraro yde quelo dect con. 
apor ados pondi vodos ves pesos en a hala dela primera 
All, con La operas yl reluce que sale haga vencer» (De 
DAN 
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sueles el ocentecimienta. La eficacia es indirecta y div 
creta em el transcuno de la manipulación; en cambis 
es directa y manifiesta en la intervención”. 


) APero ¿hac quién dirigiremos la manipulación con- 
eretamente? Hacia el adversario, por supuesto, pero 
también, no hay que negarlo, hacia has wropas que están 
sen muestras manos, para que se vean acorraladas y Oli 
adas luchar. No sólo sc debo manteneral adversario 
sx la iguorancia de las maniobras que uno emprende, 
sino que el secreto también es necesario respecto a los 
Propios hambres y.en el propio tando, La lógica de la 
manipulación lo exige: el buen general, afirma el anti 
go tratado chino para disgusto de los comentadores. 
cuales, que consideran inmoral este principio, debe- 
ser «capaz de mantener tapados los ojos y las orejas de 
sus soldados y sus oficiales, de modo que madie advier- 
ta [lo que hace)» (SZx1, «Ju dix); para que pueda uti- 
lizar ópumamemse el potencial de la situación, shace 
ararar sus tropas como un rebaño de ovejas, en una. 
dirección o en owra, sin que nadie en ellas sepa hacia 


sa deere de tras 10 s slo rca aro que dl 
poc obrerr enla ara de Vieamo prpart estadounidense, 
0 dejó debas la ld compa, pando dela má o 
penca mute y esusaado la sms fuerza de colón: cumbio, 
por ae Wetnarat, esa estra quero desatada por 
palaión cota aa el pao en que acabó produciendo 
eta por agora y, en coruecuencia, in acontecimiento. 


dónde van». Exactamente lo mismo sucede cn Chili 
ul plano político, y se dice también in pador: as 
lándose en su secret, el soberano «ilustrado: trata a 
todos sus subordinados como puros autómatas, no co- 
ño personas, diríamos, sino como objetos. Enve la 
puerra, fuera, y el podex, dentro, no sólo s€ comunican. 
¿Kmibos Campos sino que son análogos, su lógica ex co- 
Aún, y sus sartes» se corresponden (mucho más en 
China que en Maquiavelo). Así, desde la Angiedad, 
sa el marco del pensamiento despódico, Improplamen- 
te llamado legita, que ya mencionamos anteriormente 
(ver supra, capínolos y Y), vemor a 10€ chinos fundar 
tuna teoría muy completa de la manipulación política. 
Desde ese ángulo, por lo demás, la noción se aproxt- 
na mucho a la etimología que tiene la palabra mani- 
pulación en muestra idioma: lo que el príncipe iosra: 
do, «tene en sus manos» son las recompensas y los 
Ksotigos, que usa como se usar dos «mangos», o dos 
sempuñadurass” (HZ ya, «Er bings). que producen 
“e sus subis sencias reacciones opuestas pero igual- 
puente instimivas, el miedo y el interés, delas que la su 
ninión diroameré spent uz. 

Podemos, pue, reanudar lo que acabamos de decir 
Acerca de la manipulación estrategica para construiruna 
noción dela manipulación políáca que resume todos los 
Aspectos del despotismo y los accua entre £. primero, 
omo hermas vist, el secreto, que el príncipe no debe 
Fompartr con nadie, má siquiera con sus parientes o amí- 
os (HEZ XIV, «Ba Jing», 1; luego, la completa dise 
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para conservar Íntegro el potenesal de la situación que 
constituye su posición soberana, el príncipe debe cons 
| derara odos los dernás, en cl imerior de su reino, como. 
adlesanos que hay que someter a su autoridad; el coo 
sol sobre los súbditos le permite ciominarlos Igual que 
«el estratega tiene poder sobre el enemigo gracias la dis. 
posición que éste adopta, el príncipe lo tiene sobro sus 
veacllos vokéndolos vsbies gracas a la Vga in 
puesta (guardándose al mismo tiempo de mostrar cual. 
quier dispesición interior, de alegría o de io, para que 
ade pueda conirotaro); también la reducción del otro 
a la pasividad: al ser el nico que tene los mandos (de 
las recompensas y los castigos), el principe polariza en su. 
ono toda la autoridad, y nadie sele puede resistir; por 
último, la Jusión que alimenta el pueblo acerca de su 
propio interés impulsado por el deseo de recompensas 
y el miedo a los castigos, los súbditos creen obrar a favor. 
¿de su propio provecho sin advertir que lo fínico que ha 
cen es consolidar el poder de su opresor”, A partir de 
ahí, se encuentran, iransferidas al ámbito político, las 
¿dos principales caracteristicas de la eficacia china, Pri 
“mero, el hecho de que la eficacia sea indirecta y depen» 
da de un condicionamiento: del rigor despiadado de la 
ey» resulta consecuentemente un poder abroluto sin 
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<a necesi rin para mostrar host qué punto el maclamo, 
Anel ea radicó Se conde que la Boda delos Cuatro 
dera progress alo legs. 


que el principe tenga que acmar ná mandar siquiera: no 
"ecesita «buscar» la amtoridad, ya que ésa dimona del 
régimen instaurado y de un modo ineludible; lucgo, el 
hecho de que la verdadera eficacta evite a uno tener que 
esforzarse: mientras que el hombre de moral, dicen esos 
teóricos del despotismo, no deja de dessifive por exter 
derma influencia Jos demás, un verdadero tirano pue- 
de dirigirlo todo sn ener afín, Incluso in ocuparse de 
ello personalmente: el dispositivo del poder hace que los 
demás se vean obligados a poner sus espacidades a su 
servicio (did, 1).Como hemos visto anteriormente en el 
caso del estratega, procede por predeterminación Invis+ 
ble, sin que sus súbditos lo aduiertan, como un «famtas: 
as (bid, ), 0 sea enla raíz más ímima de su desco y de 


que la de la macuralez, su influencia pasa inadveida 
por asimilada, por constante y general, por inagotable 
mente renovada. 

Nada escapa a esta lógica: desdo el principio es cx- 
remo, y su radicalidad la vuelve instructiva. Sorprende: 
ver establecer así este «canon» de los totaltarismos, 
COMO sl sobre este punto, el pensamiento no hubiera 
tenido necesidad de tantear: el rigor no hoce excep- 
ción, el poder no vacil, queda cuidadosamente cllmi- 
¿vada cualquier vibración humana. Ya no e reconoce 4 
la persona, la idea misma de derecho se ve sepultada 
ajo la omnipresencia de la «ley», no queda sit para 


Jen yalores. Si bien todo confluye en el príncipe yo ex 
-Eumbra, el príncipe mismo se mantiene discreto, re- 


eta 


nuncia a evalquier preocupación por la gloria, renun- 
cía incluso a su propia individualidad. Como perfecto 
manipulador, se disuelve en la manipulación; y de tan- 
to trarara los demás como autómatas, él mismo se con- 


vierte en anómata. 


x 
Manipulación versus persuasión 


1 He aquí un tratado para uso de los diplomáticos 
y ile los grandes ministros. Su nombre es el de su 
Apuesto autor, el Maestro del Valle de los Fantasmas, 
(Gu gui Sin duda ese «Vale de los Fantasmas» es un 
topónimo, un lugar donde el Maestro en cuestión se 
habrá retirado alfinal de su vida, pero cuyo nombre; al 
mmstituir el títlo de la bes la encierra cn el secreto 
y la rodea de un halo de miserio. De misterio yde sos- 
echa: por los poderes manipuladores que en él desa- 
rola. el hombre se aproxiora al mundo de los fantas- 
mun y los espiritus; consigue habitar más que actuar sio 
sttse sometido a las incertidumbres nia hs igideces de 
ne conductas corrientes, sin mostrar marcas tangibles y 
tucontaar resisencia. Sin embargo, el mundo en 
evoluciona no es en absoluto diáfano aj sobrena- 


Israno libro, en efecto: probablemente daa tam 
¿le final de la Arica sio 1V ames de nues- 
210), auoque haya sido divensamente atribuido des- 


pués, y siempre algo clandestino o. por lo menos, dew 
“deñado por la wradición letrada, cuando no denostado. 
Forma parte de las obras que uno lec en privado para. 
*u propio gobierno (también los emperadores lo leye- 
on), pero prefiriendo no Invocaro, sn aventurar 4 
citarl, de modo que, durante raenios, pudo parecer 
ignorado (la tradición sinológica tampoco se ha ocupa- 
do de él); es una de las pocas vbras que abren una re- 
pentina brecha en el recubrimiento ideológico de la 
realidad y deciden poner las cosas a la vista, teniendo, 
por único objeto la eficacia, sn disfrzaria nilo más mí. 
mimo, guardándose incluso de dejar que allore algún 
sentimiento. Libro límite, único quizá en el rigor que: 
muestra al no plantearse las relaciones humanas más 
que desde el ángulo de las relaciones de fuerza, o por 
lo menos del que no veo equivalente alguno en Euro- 
pa: la frase se retrae y Se enrosca más bruscamente que: 
ea otros, y se abalanza con más agresividad, igeramen- 
te en falso respecto la armonía esperada (en China, la 
de la sentencia); y su Expresión es tan rasa, evita tanto, 
exalquier énass. e incluso cualquier matiz subjetivo, 
que en ocasiones parece menos escrita que codificada, 
O ¿acaso es porque el sentido que encierra es tan pel 
groso, porque deja al descubierto, por lo que el libro 
ve obligado aser críptico? Resulta evideme que trata 
lo más candente en China, de lo que nadie se aurevta 
decir: ¿cómo se consigue cuer en gracia al príncipe 
Vegara dominario? 

De hecho, se supone que el Maestro del Valle de 


Fantasmas formó a los ministros más prestigiosos del f- 
al de la Anúígiedad (Sa Qin, Zhang Yi, tanto por la 
iuoridad que adquirieron en las cortes principescas 
cono pora habilidad de las allanzas que consiguieron: 
establecer con el exterior. La China de finales de la An- 
Uigúedad era la de los «reinos combatientes” que, con 
«el hundimiento de la antigua soberanía, consolidaron 
su Independencia y se encontraron en continua rival 
dla emtre st a través de complejas, y siempre cambian” 

, confederaciones, cada cual trataba de restaurar la 
hegemonía a au favor: Traiciones, conspiraciones y gh 
os eran entonces moneda corriente; cualquier palabra 
era sospechosa de entrada o, por lo menos, inspiraba. 
prevención: la moral ya no engañala a nadio. Ya min 
una transcendencia recompensada aj casigaba. ya mo 
se alimentada la ¡lusión de un más 21. la ambición. 
constimía el único horizonte, y la fuerza era la única 
medida. 

Alo largo del presente libro, ya hemos mencionado 
sc tratado, Enscña a considerar la relaciones entre 
personas, concretamente con el principe. desde la 
pempectiva del potencial de la situación (ver supra, ca 
pítulo 1); disuelve la noción de ocasión que oftece la 
le la explotación de cualquier «fisuras que se detecte 
sn a posición adversa (Capítulo Y): invita también 2 n- 

venir en el punto inicial, en la fue en que todo es 
todavía «redondo- y puede ser Fácilmente manejado. 
(capítulo vin), Pero su interés no esuñba sólo en Jo que 
os plantea acerca de la manipulación humana en un 


marco ya no estrictamente esuauégico mi político, tam 
bién es en el contraste que en else trasluce, en hue 
co, respecto a la tradición europea y que concieme a la 
categoría de la palabra: pese a que se produce una re- 
lación de palabra (el coejer se dirige al príacipc), 
o se trata de retórica. Mejor dicho, es un tratado de 
amúrretórica: en lugar de enseñar a convencer al 0110 
luaciéndole verlo acertado, o por lo menos el interés, 
de muestra opinido, enseña a influir cn él de tal mane- 
rafamtes de expresar cualquier Opinión que se vea le= 
a seguir espontáneamente nuestro parecer. No se 
insiste, puesten la organización de la palabra, como 
discurso, sino en las condiciones que conviene dispo 
ner previamente entre el otro y uno smisino, de modo. 
que cualquier palabra que uno emita sea tan bien 
por el otro que éste la sdenita inmediatamente, qu 
«confíe de entrada y ui siquiera e le ocurra ponerla en 
uta ni. menos zún, discutirla, Convencer al ot0, 


> convencer al oro es cada vez librar batalla. En cambio) 
st el otro no desconfía (si es llevado a 10 desconfía 
uno ya no tiene que esforzarse, y se puede dar la pi 
da por ganada de antemano. 
En consecuencia, el que se trate de la palabra. 
cambia en nada los dos puntos anteriores: la 


mación previa y la eficacia indirecta por con 
miento. Y mientras el mundo griego aprecia, como 
bemos, los presigios propios del discurso y 


dejado de estudiar el arte de wilizarlos, observamos | 
ue la China amigua, en cambio, se desinteresa de los 
procesos de argumentación, de las partes del discurso y 
le lus figuras de la retórica. La clocuencia y el luch 
miento al que ésa aspira enen que ver también con lo 
espectacular y lnacción: hay una =acción orfpria», pel 
orador también está delante de un público; alwolwer su 
palabra más vehemente graciu ala retórica, pretendo 
Alcanzar más directamente el efecto. En cambio, el que 
+hiabla», según ese tratado, habla lo menos posible o, 
Más hen, no slo ve hablar. lo que se presencia es su ma. 

xa discreta (desde el inicio y por influcacia progresi- 
a, como anteriormente el estratega) de preparar el te- 
reno para hacerse oír hablar y proponer, como luchar: 
pertenecen alo todavía lejana. 

Ciertamente, se ha podido decir que la retórica sir 
ve también para la mani ya que no sólo pre- 
onde instrulral descinacario, sino que también traza de 
Aistarle y de conmoverio; a menveo incluso tata de ha- 
serlo reaccionar sin que lo advierta, en el plano de sus 
prwioncs», como se suele decir, más que de su razón 
(orarón» / «pasión»: una de las antiguas dicotomías eu 
opeas, que la retórica ha contribuido 2 afianzar). Pero 
na deja de ser verdad que dos argumentos se enfren- 
an, que se abre una dispuntiva y, por tanto, que puede 
ener lugar un convencimiento, Se explicita una lógica 


ar. En cambio, por el lado chino, todo trata de la mac 
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nera de predisponer al destinatario antes de empezar a 
darle una opinión. Una vez ás, la batalla, la de la par 
Jabra. debe ser ganada antes de que la intervención se 
produzca, o sea de que se empiece a hablar; lo que su 
pone que la captación de la benevolencia no ne hace 
durante el discurso, como es l caso de la elocuencia, 
sino antes: no abiertamente, en la sala del consejo, alo. 
de manera encubierta; no eu el instante (el acomeci- 
miento de la palabra), sino de manera progresiva y 
todo momento: gracias ala relación de confianza cn la 
que el oo se ha dejado aurapar y. por tanto, gracias al 
dominio que uno va adquiriendo sobre él. se va instar 
tando una «propensión» que lo lleva a escuchamos. 
Uno puede esperas que la relación de la palabra se 
conca a parúr de la misma concatenación de nocio- 
es que anteriormente la estrategia. Lo importante es 
«dirigir» al otro en lugar de «ser dirigido» por el otro"; 
hay que adquirir un «poder» sobre él y no dejar que 
determine el «destiao» de uno (GGZ X, «Mou»; ver 5Z 
VI, «Xu shi»). Desde la perspectiva que adopta este tra- 
tado, lox intereses de los imerlocmores son necesarios 
mente opuestos, cada cual en su posición, y el destina: 
tario siempre debe considerarse adversario. A parir de. 
ahí, sl se debe hacer lo posible por que el otro con! 
nono, exa confianza siempre es una trampa 
dir», =atracr», «tentar constituyen la etapa prev 
este aspecto igual que ex la estrategia, para que el ul 
pasea encontrarse bajo la influencia de uno (GGZ 
«Fan yingo; GGZ VI, =Mos); la comparación usina es! 


del anzuclo y la red: conviene ofrecer estensiblemente 
al otro lo que éste cree ser de su interés para que sc 
Vuelva «receptiva» (GGZ XI, «Jue»); al mismo tiempo, 
tuno se garantiza progresivamente toda la Iniciativa: por 
príncipe que sca, el ot se deja emonces dirgar:en un 
cuido como en 04ro, sal este como al oefle, al norte 
como al sur», e convierte en un juguete (GGZ ul, «Nel 
Alam»; GCZ Y, «Fei qjam=); y uno evoluciona entonces 
«om tl vides que no queda el menor «lmersicion en- 
Use el otro y uno, y no se ve «signo» exterior alguno de 
esta dependencia. 

En sí, lo sorprendente no es tanto lo que se propo- 
ne aquí, ya que su lógica es patente, como su carácter 
absoluto: el que no se trate ya de recursos punnales, 
más o menos vergonzosos, sino de la vía normal, inclu. 
vo ideal; el que cualquier otra posiilidad sea excluida 
y el otro (pero ¿sigue siendo «o1r0»?) reducido 2 una 
pusividad complera. Ni siquiera «Maquiavelo», en Oe 
deme, se lo planteó. 


2 Que manipular al otro por la palabra sca aquí el 
'hjetivo único se ve en los dos términos que de entra- 
¿la definen su uso y dominan todo el tratados sabi» y 
sterrar»". (GGZ 1, «Bai ho»). Don simples operaciones, 
¿los gestos, en definiira: abri e mos dice, es Íncitar al 
tro a exponer libremente lo que piensa de modo que 
percibimos si su sentimiento es igual 1 nuestro; serar 
xr en sentido inverso para forzar al otro a reaccionar 
 tomprobar si dice la verdad. Ahora bien, arnbas ope 


raciones deben practicarse alternativamente porque se 
completan: o bien uno lleva al ctro 4 «abris», mov 
úsándole su asentimiento, a salir de su reserva y expre 
sar por completo su sentimiento; o bien, al contrario, 
uno se opone para que, frente a cse «bloqueo», deje 
útrulucine de repente su verdadero sentimiento, y uo 
pureda sacar sus =condlusiones- sobre la veracidad de lo 
que decía. 

y La primera maniobra es explorawria; la ota, de 
control. La primera, al favorecer su expamión, hace 
que aparezca lo que el otro quiere; la segunda, suxc- 
tando su reacción, deja trasluciri lo que pretendía 
ocultar. Combinadas una con ctra, sirven para seseru- 
tar al owro y «calibrarlo»: o bien va uno en susentido, 
¡para que él mismose descuide; o hien va uno en sentido 
«contrario para que; al rebelarse, dé a medir su resisten 
cia. Su silencio y su reticencia son igualmente revela: 
dores. En ambos casos, tanto $ sabre» Comos] «cierran 
la boca, tanto sí se libera como si se reprime, el otro es 
«considerado, o més bien manejado, como 1n elispositi 
vo (a Imagen. se nos dice, de los des factores opuestos 
y complementanos. son y yang, que conttuyen cual: 
“quier realidad). La misma polaridad es válida en lo 
Jadivo a la naturaleza de la palabra: por una parte, 
temas positivos Gang) que sirien para <obrir y 
tra, temas negativos Din) que slven para «cerrar 
recurre a los primeros para antvar al 0170 en su 
presa, y los segundos para obligarlo a renunciara 
proyectos. Así, hasta abrir y cerrar para que «no 


nada que no salgas. (del fuero intemo, como senti 
miento oculto) y en sentido inverso y en consecuencia, 
«10 haya nada que no entre» (como opinión que que: 
remos que adopte); en definiiva, que «no haya nada 
que no sea posible», y en todos los planes. a sea en el 
del individuo, el de la familia, el de un país o el del 
<«amundo enteros. 

La ornuiporencia que se auibuye a la palabra coi 
«ide con todo lo que se haya podido decir al respecto 
en el mundo griego o latino, salvo en el hecho de que 
los medios utilizados son fundamentalmente diferen 
ves. La palabra en este caso no sirve para hablas, sino. 
para conseguir que el otro lo haga: no tiene como ob 
jecivo expresar un sentimiento, sino hacer que el otro 
exprese el suyo, para poder adaptarse a él y, en conse. 
cuencia, caerle en gracia y obtener su confianza. En 
cuanto el otro se wee transparente. deja de oftecer 
resistencia, como demostró también el eónco del des- 
potismo. Según las términos de esto tratado, -abrir> y 
cerrar» Uenen como primer objeivo, al someter al 
10, el de examinar «Jo que haya él» y «lo que no hay 
+1 dls para, apoyándose en lo que de este modo se re- 
vela «llenos o =vacío=, verídico o falaz, ser capaz de 
sadlaptane a su descor y percibir su fondo secreto (el 
«val constituye éste, igual que en la estraga, su ver- 
¿ladera «disposición»: en este co, sus disposiciones in 
seriores, sus intenciones y sentimientos). 

Dispenición y manejo, red y aecreto: en coc desierto 
¿1 lo que a humanidad se refiere, e excluye cualquier. 


oa 00 


ubjcuvidad o, de Laberla, es negativa (pueno que por 
ella adquiere uno conuo!); hay una intimidad del 00, 
pero ésta no vale sino para ser descubierta, Nose tene 
en cuenta, por ejemplo, la posibilidad de que pueda 
desvelan espománcamenie, por alín de sinceridad; no 
se planea siquiera que el otro diga sencillamente lo 
que piensa. Por es0 la palabra se concibe ante todo co- 
mo una trampa para capturar la palabra del ot, tram- 
pa que uno sabre= y acicrrar sucesivamente para for- 
zarlo a descubrirse. A ese respecto, hay dos métodos. 
posibles (GGZ 1, «Fan yinge). O bien-1no se calla 
mientras el otro habia y, en cuanto algo parece no. 
concordar ca lo que dice, «wuclve a ello» para buscarla. 
verdad, ya que, dado que la palabra sirve para «figurar 
la realicad y loshechos se <asocian» entre sí por la com- 
paración de que son objeto, toda palabra es reveladora 
y permite ver «lo que hay detrás»: uno puede de este 
modo, sin dejar que se traslueca configuración alguna 
(o sea por su silencio), atrapar al otro en una «red». 
Por poco que el otro diga, efectivamente, incluso sino, 
habla de aquello de lo que se trata, siempre podrá uno. 
¡captar algún indicio y deducir el resto por aproxi 
ción. O bien supongamos que el ctro no habla y no re- 
vela absolutamente rada: en tal caso, hay que cambiar 
de táctica y proponerle -figuraciones» que lo desata: 
ilicen y lo fuesven a reaccionar, Lo que uno le pro 
porcion entonces, en cuestión de información, es «ca 
si nada», pero él na tardará en descubrirse. Para ella, 
bastará hacer que intervenga la lógica de la polaridad: 


ente el otro y uno mismos alir uno en un senido, ha- 
cer que el otro vaya en sentido inverso; o crear una ca- 
rencia que precise compensación: si uno quiere que el 
tro hable, tiene que permanecer en silencio; sí uno 
«ulere que se extrowerta, tene que introwertine, exc. 
Yendo deliberadamente en el semido cowrario a lo 
que quiero que haga, suscito su conducta de respuesta 
y lo atraigo como me parece. Induzco la función que 
tendrá que cumplir a tenor de la tuación activada: 
hasta implicar en hueco el efecto para que se produzca 
seguidamente en elicve, por sí mismo y por inmane- 
cio. El otro repomde eones en pleno semido del tér- 
amino, inás allá de la comunicación. a la situación ini 
caca, produciendo lo que de 6 se espera. 

Otra táctica más para explorar los scatimientos del 
¿110 y forzarlo a no ocultar nada será erarlos al extre- 
mo (capítulo Yi, «Chrual»): uno escoge el momento en 
UE el oo está más contento, para abundar ea su sen 
tido y hacer que, al llegar a su máxima felicidad, deje 
brotar mus sentimientos más ínúimos; bien elige el mo- 
¿sento inverso y vbra del mismo modo: allegar a su 
¡máximo miedo, también se sincerará. levados a su pa- 
roximo, ambos sentimientos le hacen perder su con 
¡vol o, poro menos, por las modificaciones que implr 
san, dejan aparecer síntomas. Todo lo que se modifica 
«dento», establece el tratado como principio, asoma 
+luera», posibilitando su detección: « partir de lo que 
uno ver se de cuenta de =lo que no ve- (capítulo VI); 
una vez que ha explorado de ese modo los sentimien- 
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Vaya mé ver opaco. La palabea ex eficaz, como ahaha la retórica, 
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tos de su interlocuor, uno puede estar seguro de que 
éste se comportará conforme a lo que uno desea (capí- 
¡xulo MI) Si el ouv se nos escapa a pesar de esa proro- 
cación emocional. hay que «dejarlo» para reanudar 
más tarde la detección desde otraángnlo y de modo to- 
davía más indirecto, informándose sobre su »entomor 
o tratando de conocer mejor el «asiento= de su perso- 
nalidad. A fuerza de seraarlo», de pulirlo como se pu- 
le una pieza de jade: (sentido de 2”; ver capítulo Mil, 
 *Mo+]y el otro acaba por dejar que se trasluzcan cue dis. 
posiciones no hay una pura apariencia, podemos con- 
>, cluir, donde pueda refugiarse. 
= Paralelamente. conviene. igual que en la estrategia, 
o dejar que se perciba nada dela propia disposición: no 
dejar verla «puerta=, como se dice, ser para los demás 
¿como un fantasma o un spíriws (capítulo 1, «Fan yin]. 
Sila palabra ve la luz (parg antes ha madurado en la 
sombra (Jin) tamo sí uno sabre» como xi «cierras res 
pecto al owo, conviene que lo haga de la manera más 
dliscrera (capítulo 1. «Bai hc»); y, cuando uno frecuenta: 
aLotro para ver sus intenciones, hay que evitar, ratural- 
mente, que lo advierta, hay que «tapar los agujeros» y 
ocultar los extremos» (capítulo VI, Mo»). El fruto 
de la palabra, en definitiva, cunsisie en cier ce con 
traste: el otro se ha vuelto diáfano, y yo me he vuelto 


pero funciona al revés. No ese revés demasiado simple 


+ ingenuo que sería negarse a comunicar y preferir la 
mentira, puesto que la panuraleza simomática de la 


labra la imposibilita; sino por ana subversión mucho | 
más compleja que afecta a sus funciones mismas: hablo. 
o para decir al uo, sino para hacer que diga; asimis- | 
no, escucho no para seguir al otro, sino para imponer- 


meaél. 

3 Este punto cs crucial en la relación de palabra 
"igual que ex la esrategias me acapto al otro. pero para 
dománarto; podría decir incluso, haciendo excluca 
la afirmación: sólo adaptindome a su disposición y, en 
cierto modo, empezando por sometenne a ella, puedo 
temer la certeza de llegar a dirigno. Puedo tener la se- 
guridad de conseguirlo y. a la vez, de saber cómo ha- 
certo. O, para decirlo de un modo más incisivo, levan- 
do al exiremo la paradoja: lo sigo pana conducido (0 
decir para estar en siuación de). ¿Paradoja o eviden- 
cia? Porque de tanto tensar a fórmula, de tanto forzar 
la hasta sus últimos reductos, uno crec jugar con la par 
radojay llevar el discurso al límite; sin cxmbargo, trata 
le una evidencia, Has tal punto, incluso, que uno no 
puede captaría. ni vistumbrarlz siquiera, sino bajo for: 
¡ma de paradoja. El pensamiento chine, por su parte, se 
«conforma con pasaria continuamente por alto sin de- 
sactollarla, sobrentendiéndola siempre, sin detenerse 
en ella mi englrla como principio, aun a riesgo, en 
jesum co, de no advertir su importancia, implícita 
sumo está a lo largo de todo el tratado (aunque más 
bien en hueco que en relieve). Volviendo a la mianipue 
ación: «dado que llevo al otro 2 reaccionar por las fe 


App 


guraciones que contienen mis palabras, puedo adap- 
arme a su consciencia, y sus dispesiciones interiores se 
harán para mí manifiestas: así, siguiendo (sus disposi- 


ciones interiores], me veo en situación de conducirl 
(GGZ, principio del capítulo 1) «Fan ying»). «Condu- 
cinto» en todo el sentido del sécmino (mu), como un 
pastor conduce su rehaño. 

- Nos encontramos muy lejos de cierto mito europeo, 
demiárgico y por tanto hercico, del puro poder del 


Irán | nico, Ser el prlmero, emprender, empezar: a soledad 


| y elesfuerzo de un sujeto, el riesgo y el desgaste. LJ 
bio también, sin duda, y la fucinación por lo desco- 
nocido... pero entonces »e pierde de visa la eficacia, 
para caer cu oua lógica la de un deseo y un derroche. 
videntes. Si se aspira la eficacia, resulta mucho más 
rentable <acompañar- lo real, como no dejan de ex- 
plicarlo la sabiduría y la estrategia chinas, y actuar en 
consecucacia. En consecuencia significa wsiguicndor. lo 
que se presenta para poder, comtormándose a ello, 
aprovecharlo. 

Ha llegado la hora de aclarar una ambigúedad que 
de otro modo podría voher ininteligible este concepto: 


la mita ne conee— querer monopolizar progresivamente la iniciativa, 


Pro 


la guerra como en la relación de palabra, no signi 
que uno tenga que iniciar la imación, Se trata incl 
de lo comuario, ya que, mientras el que inici siempre. 
ve obligado a aventurarse mais o menos, agotdndose 
abrirse camino, el que sigue se beneficia de todos. 
datos necesarios para no arriogarse y evoluciona: 


tanta más Muidez por cuanto sabe cómo guiarse. Éste 
¡ene dónde apoyarse, y el otro no. Su conducta adquie- 
re un rigor y una doterminación, una fuerza inductora, 
que producen en secreto una reacción en la relación 
inicial hasta el punto en que. progresivamente, in de- 
Jar de adaptarse al otro exteriormente, en sunterior e 
Encuentra cada vez más en situación de regirlo, Dicho 
¿le otro modo, al seguir y dejan lleva, uno accede 1 
una posición mucho más rica en posibilidad de efecto, 
aun rezagada. que el que lo precede trabajozamente: 
«capacidad de iniciaiva se revela meno» al principio que 
al final; también ela es fruto de una evolución, se ob» 
licue por acumulación y se manifiesta como resaltado. 
En el transcurso del proceso, la iniciativa paca de uno a 
tro y el potencial queda inverúdo. Inversión que no es 
dialéctica, como entre el Amo y el Esclavo aunque sea. 
«en ciecto modo similar, ya que procede de una trans- 
lormación continua y no constituye un hito en la His- 
loría como acontecimientes nadie más que uno mismo 
advierte, ni siquiera quien la sufre, que, a fuerza de 
sonformane al otro y de adaptarse a su sentimiento, 
uno lo impulsa discretamente como quiere. 

El tratado muestra esta inversión entre un principe: 
y su súbdito (capítulo 1, Noi qian-]- Si, como acabe 
mos de decir, 1exulta de capital imporsancla detectar las 
Vlisposiciones interiores del príncipe, ex para adaptarse 
45 lOgica y consegir que vea a uno con buenos ojos 
(por la vía que sea: la «moral», una lanza «partidarias, 
1 esco de sriquesas,elwcnor, ec) 
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coma que abundan en su sentido, uno consigue entrar 
ensu intimidad», como la Nave en el cerrojo, y puede: 
mtonces «llevar la práctica» sus proplas ambiciones, 
Basta «alcanzar el sentimiento interior» del principe 
para poder seguidamente determinar lo medidas que 
soma», Sabiendo suilizar su intencionalidad, uno o, 
dirige a capricho sin que el oro ofrezca restuencis 
ci quieresque venga buscarte, vendrá  buscarts, «al 
¿quiores que piense en 6, pensará en ts, te El súbdito. 
se lia conformado tan bien a los descos del príncipe 
que éste se ha vuelto inseparable de aquél; no sólo se. 
haimsertido la relación de dependencia, sino quese hi 
hecho más fuerte, en esto cas, por cuanto es pura 
mente interior y =no deja traslucie signo algunos: 
Una vez más, a eficacia seve acrecentada por el hecho 


niendosa poder, siao que resul resalta aquí de lo. 
parece lo contrario de um recurso a la fuerza; es fr 
¡de la confianza 
O, según el título de piro capítulo (capítulo Y, «Feñ 
jan»), uno hace que su interlocutor «vuele il 

por los elogdos, para luego auaparlo «con pinzas 

mo glosa el comentador, para conseguir un «doin 
sobre el otro, conviene que uno «empiece alabá 
para que echo a voler: cl otro, incvimblemente, dejl 
traducir su sentimicco por completo y sin ocultar 
Aa, y entonces. segrn o que consta su ación, 
tica de él y lo ata, hasta el punto de que el otro no pu 


de ya girar ni desplazane». Esas palabras hacen que el 
¡tra «vueles para luego «echarle el guantes: tamo para 
+armonizar» nuestra relación con él como, según nues- 
tras intenciones, «dirigirlo». Es lo que el tratado Masa: 
sir de vacío y volver con las sanos llenas». Hacerlo vo- 
lar con alabanzas es sir de vacío»; y que el fro se abra 
y muestre sus sentimientos, poniéndose así bajo nue»- 
tru influencia y volviéndose dependiente, es lo que se 
llana «volver con las manos llenas» 

Pero la manera en sí de «alabare y de «atrapar» al 
otro depende de él. Efectivamente, son muy diversos 
los modos de «pulir- al otro y poder detectar sas incli 
taciones, y deben adecuarse 2 cada casor o bien de 
modo «pacífico». o bien observando el <rigor» de los 
principios», osiguiendo lo que «place=al otro, o lo que 
provocasu sira», o apoyándose en su desco de «glorias, 
«tc. (capítulo vin, «Mo»; ver Capítulo x, Mou»). De he- 
ho, sl bien lo que el sabio (entiéndase aquí el estrate- 
a de la palabra) pone en práctica, «codos los demás 
también lo poseen», él es el único capaz de adaptarse 
ul otro, y de ello deriva el éxito de sus palabras, que 
consiste en hacerse «escuchar completamente» (CApÉ vue tai dele 


ted qué pende neto de asdpción. 
claptarse es eficaz, lo co cn vstud del priucipio que no 
temen dejao de nvocar desde el comienzo: el de mar | 
Impensión. Aquí, la propensión de lo mismo a tender 
hacia lo mismo, por afinidad (como la leña seca que; 
«chada al fuego, es la primera que se enciende, oa e 


rra húmeda que, cuando recibe agua, esla primera en 
hamedecerse). Lo mismo atrac a lo mismo spend sue 
adaptarse al otro es, pues. crear mistnidad respecto al 
¿tro para que éste se vea atraído por to, 


4 Toda la «dificultad de la palabras, resume el toóxi- 
co del autoritariano coreando el casado de diploma: 
«ia, consiste en -conocer la consciencia de aquél a quien 
nos dirigimos, de modo que nuestras palabras siempre 
sean adecuadas» CHEZ XI, «Shui non+); no en persur- 

+.) dial otro con razones, ino ex corresponder a la e 
ruación: sioquéla quien nos dirigimos ambiciona a lo- 
sia y le hablamos de ventajas materiales, «nos mirará 
con desprecio y nes alejará como a un individuo vil; 
a la inversa, si piensa en ventajas muterialos y le habla: 
mos de glaría, jurgará que muestras palabras «carecen 
de imerés» para él, «por demaciado distantes dela rea 
lidad», y <tampoco lo aceptará». La empresa puedo ser 
incluso más complicada. Puede que, en su fuero inter 
o, sólo piense en sus intereses pero que quiera pares 
«er amante de la gloria: si le hablamos de gloria. fngk- 
rá escucharnos pero, cu realidad, nos apartará; y, ile 
hablamos de interés. seguirá en secreto nuestro pare, 
cer, perose verá obligado, para guardarlas apariencias, 
a cxpubarnos.- 

Vemo», a diferencia de Grecia, lo que impidió que 
la retórica se desarrollara eu China. En Grecia, o sen. 
en la ciudad, el orador acostumbra diriges a una 
lectividad que delibera, La del tribunal, la del col 


la de la asamblea: si bien ha de tener en cuenta elesta | 
o de ánimo del público, no puede entrar en la lógica | 
personal de cada uno de quienes lo escuchan; además, 
asus palabras pertenecen al marco de un debate contra: 
dictario,légos contra ligos, refutan o son reftadas: de- 
be, por tanto, apuntalar su discurso con las gazones que 
juegue más objetivas, aunque aólo xcan probables, y re- 
curre al rigor de la argumentación cono denominador 
común del pensamiento. Pero en China, igual que en 
cualquier régimen monárquico (China nunez concibió 
otro, incluso cn nuestros días: el Partido), la palabra, al 
Ar dirigida a un príncipe, mua se desprende por com 
pleto de su carácter peiado; llevada 2 privilegiar la 
perspectiva propia de su interlocutor, wata menos de 
«demostrar que de insinuarse y, al dar lagar a menos de- 
hates contradicioros, procede csi siempre, como eu 
estratega, de ura manera oblicua. Así incluso el ruo- 
namiento puede verse dessado legítimamente para 
servir de modo capcioser si hay algo que el príncipe 
considere Importante, prosigue el teórico del despotis- 
¡MO hay que sacuciarto» para que lo haga presentán- 
doselo «coma un deber público»; si siente inclinación 
por algo bajo, algo que no pueda reprimir, hay que 
ygnlicar sus aspectos rentajoscs» y «minimizar su los 
do censurable», etc. En ese caso, la captación de su be- 
pesclencia no es sólo mu preámbulo: «s haces que el 
príncipe te aprecie, tus consejos lúcidos serán acerta- 
dos y gocarás, además, de yu favor; en cambio, d te 
día tus consejos lúcidos no será acertados, serás corr 


siderado criminal y apartado»: de la «bocas, la de ladí- 
vina Peito, el órgano fetiche de la retórica, el centro de 
gravedad se ha wasladado hacia el vído, y tener cl oído 
de) principe esla garanía del éxito. 

Pero, como el objetivo del teórico del autoritarismo 
es volver abroluta la autoridad del principe y por ell, la 
perspectiva que adopta esla del déspota y no la de sus 
súbditos, incluso va en conta de los súbditos ya que sus 
Posiciones respectivas se consideran antagonistas, amo 
puede esperar que ess captación de la benevolencia 
se vea ala inverso. Todo lo que acaba de aconsejar se 
vuelve advertencia (HIFZ XIV. «an Js che») la pin 
«cipal ocupación del principe, en lo que respecia la pro- 
tección de su autoridad, será guardan de todos aqué- 
llos que, por sus palabras amable», intenten introducirse. 
cast invimidad. Lo que, por una parte, se intenta como 
insnuación hay que descubrio, porta. como algo in- 
sidioso; y la respuesta a es confianza secretamente ur- 
dida alrededor del príncipe será una desconfianza ge- 
neralizada: Descouflanza que no senti tano laca les 
demás como hacia sí mismo respecto alos demás, ya que 
sobe que «porel antiguo acuerdo entre el otro y él, se 
ve llevado a «confac en lo que el otrole dice hoy», y que, 
al opinar comu él, el ou la imentado obtener su favor 
para engañar y arrogarse su poder. A la complacencia, 
el príncipe responde con la sgpicacia, para comervar 
integro el potencial de su posición. 

Desde fuera (China) se veia, pa, el vínculo que 
une retórica y democracia. Pero los dos procedimien= 


(os que se oponen, persuasión y manipulación, sobro- 
pasan el marco histórico que favoreció au desarrollo, 
público o privado, organizando el cara a cara delos di 
Eursos o prebriendo una relación sesgada. Sacados de 
su contexto, se erigen como alternativa para la con 
dlucta: o bien uno presiona directamente ahorro por la 
palabra, mostrando y demostrando, poniendo sante los 
jose gracias a la vehemencia oratoría y ciñéndose a la 
vez a la necesidad exigida por el razonamiento (de he- 
cho, la elocuencia conticne el teatro y l lógica, los dos 
componentes griegos de nuesra historia); o bien uno 
bra sobre la snuación para alcanzar indirectamente al 
adversario, orientándolo progresivamente de tal mane- 
a que, sin descubrine, y tan sólo por el efecto implica- 
do, encierra al otro y lo desarma 

"Una vez, el duque Wu de Zheng deseaba atacar Hu. 
En consecuencia, nos dice el teórico del despotismo 
(HEZ x1), empezó casondo a su hija con el principe de 
Hu «para deniar el pensamiento de Exe Inacia ls pla- 
Cercs», Luego preguntó a sus ministros «Quisiera em 
Plear mis tropas. ¿A quién puedo atacar?». Su gran of- 
cial, Guan Quai, le respondió: «Hu puede ser atacado». 
El dlaque Wu se enfureció y lo condenó a muerte, di- 
elendo: «Hu es un país hermano. ¿Cómo se os ocurre 
¡consejarme que lo ataque?» «Al tener noticia de ello, 
+l príncipe Hu creyó que Zheng estaba bien dispuesto. 
hacia él, y mo se protegió Los hombres de Zheng loa: | 
Lara por sorpresa y tomaron el principado.» 


1 Una Imagen atraviesa el pensamiento de la China 
amiga —irrigándolo y umiénciolo a la vez-< la del agua. 
Es, dice el Lao 3 (capítulo VI, lo que más se acerca 
lu «vía», al dew El agua no es la ía, puesto que es una 
«relidad particular y exclusiva, y lavía abarca todo local 
sens plenitud. en ella se disuelven las Incompadbilida- 
low: el agua forma parte de las realidades actualiza 
das», y lavía nos hace volver al fondo indiferenciado de 
las cosas. Sin embargo, al ser infinitamente bianda, 
fluida al carecer de formay de ansias, al manar sin ago- 
une, el agua nos pone en la vía de la Vía. nos hace re- 
montar hacia lo indiferenciado, aquello que no pode- 
¡nos ver (aisladamente) ní nombrar (por separado); de 
alende todo procede sin in, adonde todo tegresa sin 
in. De todas las realidades actunlizadas, el agua es la 
quelo está menos: nose detiene en ningún aspecto de- 
eriminado, vo se inmoviliza cn ningún lugar concreto, 
a la menos cosa entre as cosas, la más viva, Larus di 

¡Se ha celebrado el agua por su pureza: en la aridez 
¿dol desierto, ha servido para calmar la sed —eambién 
la sel ala, lx sido fuente de vida. La radición ha 
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atribuido al «todo fluyo- de Heráclito (0 -n0 se entra 
dos veces cm el miseno río»; fr 134 [91]) el senúmiento 
desgarrador de lo efímero, la fugacidad yla insubstan- 
calidad de las existencias: «que somos y que no so- 
mos (fr 133 [400]); en cambio, a la no menos lacóni- 
ca exclamación de Confucio a la orilla del río: «¡Pasar 
sl sl cesar día y noche!» (Ln yu IX. 16), a tradición 
atribuye admiración ante ese continuo manar, 4 lima. 
pen del gran proceso del mundo, cuya fuente es inago- 
table (ver MZ 14, B, 18). Bajo la apariencia de un tópi- 
co, por ura parte, la intagen apunta hacia el no ser. y. 
por orra, hacia el fondo de imuanencia. Al renevarxe: 
constantemente por sí misma, al progresar sin fin su 
curso procedente de un origen invisible, el agua ilusa 
la eficacia. O, mejor dicho (y a imagen del flujo permi- 
te captar mejora diferencia), en qué puede consistir la 
eficiencia. 

Incluso aclara los diversos aspectos de éxa, refleja 
todo lo que de ella se ha dicho. Hastx el punto en que, 
a este respecto, el discurso «parece al revés», dice el Lao 
sí y puede dar, una vez más, la impresión de ser una por 
radoja: »en el mundo, no hay nada más blando y débil 
que clagua, pero para atacar Jo que es duro y fuerte nar 
da puede superarla», mu «sust (LZ XXVI); elo 
más blando cabalga lo más daros (LZ XI). Ec: 
mente, al carecer de rigidez, no huy noda en que el 
agua 10 e sinsinúe», sin «rompen nunca (ver Wang 
Bi). En cambio, «quien quiere guardar la fuerza no es 
fuerte». «se es fuerte guardando la blanduras (12 111; 
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10 ofreciendo resistencia es como se es más resisierr / 


te. En ese aspecto, el agua se opone a la piedra: al ser | a/a 


sólida, la piedra so desgasta y se quiebra, aunque sea 
tan brillante como el jade; por su inmovilidad y su du- 
tera, encarna lo que ha legado «basta el final de su ac 
Wnllzación»: (EZ, XXXVII: ver el comentar de Wang 
Mi), se ha detenido en su configuración. La Blandura 
del agua, al contrario, recuerda a la del recién nacido 
(LZ 1x0): cuando el hombre nace, cuando las plan 
tas crecen, la ternura y la flexibilidad de los miembros. 
así como la ondeante gracilidad de los tallos, respiran 
vida; en cambio, al morir el hombre o el árbol, el cuer- 
po siempre queda duro y seco. Lo mismo puede decir 
se en estrategia cuando las tropas son «duras» o «ge 
las», no pueden triunfar. E 
Pudiendo más que la fuerza, la «debilidad- escl mo- 
do en que procede la vía, el das (LZ x1). La verdadera 
fuerza esla fuerza contenida, implicado, y no la que par 
a mostrane debe endurecene y, por tanto, rompen 
+, por lo menos, desgastarse; dicho de otro modo, la 
verdadera fuerza no es la potencia expuesta, ino la del 
potencial: en estratega, la del potencial de la situación 
ilustrado por el agua acumulada. «El vencedor emplea 
las tropas ea el combate como el agua acumulada cuan. 
do se abre una brecha sobre un precipicio» (SZ 1, 
«Xingesal final); poca importancia del desmlel y la ev 
trechez de su lecho, la violencia del agua puede llegar 
Incluso a arrasrar piedras (ibi, «Shi>): pese 3 que la 
vaturaleza del agua es «blanda y débil» y la de las pic. 
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[ das «ura y pesadas (Du You), el agua puede más que 
el peso de las piedras gracias a su disposición, 
) Los que caracteriza la fuesza verdadera, en definitiva, 
(es que no (se) fuerza. El pensamiento chino no se 
ade volvera este motivo: espropio de la naturaleza del 
agua Muir hacia abajossí puede incluso arrastrar ls pie- 
diras que se hallan en su camino, es porque se confor: 
a conseguirla pendiente que se le olrece: El agua es 
la imagen de lo que no deja de buscar una salida, 
proseguir su camino, sin forzar su inclinación, siguien 
do su propensión: «La conformación de las tropas 
be parecerse al agua. Igual que pertenece a la con 
mación del agus evitarlo que es alto y tender hacta lo, 


(SZ va, «Xu shi»). Los pumas fuertes son aquéllos 
¿que el enemigo está «lleno» y constimpe na bar 
los puntos débiles son aquéllos en que está «vacío», 
ficiente o inerme- el estrasega, como el agua, salva 
obstáculos y sc insinúa por dunde tiene vía libre; 
el agua, no deja de seguir la linea de menor resist 
y encontrar, en todo momento, por dónde le resul 
más fácil progresar. 


2 La bajura hacia la que el agua no deja de ful, 
A guiendo la pendiente, eso que le permite dominar. 
los rios y el mar son capaces de «reinar sobro las ci 
riverase, como hemos viso (LZ LXVI ve supra, capi 
lo YI), es porque úenen la vinud de encontrare 


debajo de elas por xo et en sinación de reinar so 
hue elas. Hay un primer sido obio que mos rel 
fun el efeto sc recoge al nal de la percent, 
abajo, y el mar se enriquece con todas las aguas del 
mundo sn tener que buscarlas: asazuas ende: 
vergen hacia él a causa su inclinación, y élgólo 
que recibirla, Pero tas so sentido se esconde otro 
más hábilmente escraiégico, aunque parcaca ds eu com 
tra de la estrategia. incluso extinguir su posibilidad: al 
tender hacia abajo el agua consgue no senfenianes 
(12 vil). Nadie lucha para estar abajo. La mejor estra- 
Vega comite em empezar por desbaraar la count | 
avena suprimiendo la competencia: s uno no se en: 
renta no da pie a que los demás se enfrenten con él 
(123049. No lo a nad elo ocurría ace, sino 
que di pode, que no presenta pao de gane. 
/N stare deliteradamente abajo, alí donde el otro 
borecería exar uno lo priva de la posbldad de en 
Irentamiento y de la rivalidad, desactiva su resistencia; 
Al desbaratar el antagoniaoo, uno lo desarma de ame 
sano, 

Una vez más, todo depende de la condición ataque 
llevamos al otro, simultáneamente, por la posición que 
tomamos retrajóndome respecto los demás, uprimo 
cualquier pretensión que puedan altergar Esos de 
ponerse a mí, paralizo su agresividad. «Quien posee la 
¡pleninad de la capacidad s como el niño reción naci 
Alo-: so vuelve inatacable (LZ Lv). Al contrario, quien 
ejerce au fuerza y su inteligencia respecto a los demás 


¿com 


ap do pit 
cta 


Vd 


loximpulea a hacer lo mismo.con él, él mismo les darlas 
armas y se ofrece asus ataques (scr Wang Bi, comentas 
o al capítulo X113). De ali este principo establecido 
desde el ángulo más general: ta vía del Cielo», la más 
manel. consi en «vencer sn enfrentarse» (LZ LX); 


y el Lar si aplica el principio a la cowrategía: un buen 
alalid mo es «belicosos, es decir según el comentador 
Oang Bl, comentario al capítulo 11M). que no trata 
e adelantar y agredir; dicho de otro modo, «el que 
'sapto para vencer al enemigo no entabla combate con 
¿boy sólo por esta «capacidad de 10 enfrentamientos 
puede uno semplear la fuerza de los demás». 

> Pero ¿cómo se concibe esa relación con el otro en. 

(que uno consigue derrotarlo sn tener que atacarlo? El 

| Lao silo explica con ana sere de formulaciones para 


o <remangane sin que aya brazos», 0 «orar al come 
are sin que tuya enemigo». o «empuñar con firmeza 
vana ausencia de armas» (capítulo 1XIX). Eso significa 
aque no hay resistencia debida a la intervención», aña: 
de el comentados, lacónico. Desarrollando la fórmul 
se ejerce presión en el adversario (porque hay pres! 
tensión, amenaza). pero sin que se traduzca de fo 


fencira (incluca no está dispuesto a retroceder), si 
manifestar siquiera de manera puntual, ea decir 

que uno tenga que enfreutase cu el adverso cu 
lugar y un momento determirados. en el transcumo de 


una expedición, tomando las armas, atacando, Hay una — Cm pr a 
«expedición», pero 10 propiamente dicha; hay una 20>— Fnaseogilesqus 
tud de «remanganse», pero no una lucha cuerpo a ter. 


'uerpo que la encarne; es decir que se produce el ges 
10, pero no el objeto (individual y limitado). Nada tam ¿"| 
ill, co defiitiva, que ofrezca al adversarirta posibili 
ac y a apojatra de una ocasión que le permita por 
lin añanzarse y oponerse, Será derrotado sin haber po- 
ido combatir, sin que haya habido encuentro con el 
Adlvensarios se ejerce una presión. pero sín que llegue a 
doncretarie: (0 sea cosificarse y circmnscribimie) por 
completo, sin que la hayamos dejado focalizarse en un 
punto o un reto particulares, o ca sin que pueda criv 
talizace una ressicncia, Sin que, en ese rehmir y ese 
fluir continuos, tan isos como la corriente de agua. el 
aro haya podido en ningún: momento agarrarse a as- 
pereza alguna. 

A acontecimiento de la bata, el que hace que sur- 
Jul resistencia, se opone a continuidad de un desarro- 
llo en que la fuerza antagonista se disuelve progresiva. 
Mente: no tanto por desgaste (lo que todavía supondría 
un coste) como. de mancra desbaratada, paralizada, 
comertida en vana y sin objeto. Se trata de «vencer día 
¡A las, responde a modo de eco el tratado de diploma. 
cia (GGZ VIM, +Mo=) «por un combate constante [pe- 
10] sin enfrentamiento=, Un combate comstante pero 
lso, amnbiental, que uno se guarda de entablar de 
Torma ostensible: el pass «no gasta nada en ello», y los 
slemás mí siquiera advierten -cómo se someten=, Hasta 
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el tratado de estrategia militar, en el capítulo que sin 
embargo dedica al «ataque» (SZ 11, «Mou gong») desa- 
conseja el enfrentamiento: «Conseguir cien victorias en 
cien haralls es cl bien de) orden del no bien; pero so- 
meter al enemigo sin tener que combatir, ése cs el cole 
mo de la excelencia». Así. «quienes son expertos en el 
“arte de la guerra someten al ejército enemigo sin librar: 
batala, toman ciudades sin atacarlas y derrotan el país 
adverso sin operaciones prolongadas-: al in yal cabo, 
este desarrollo progresivo es más breve, para llegar ala. 
decisión, que uma señe de tntallas. espectaculares por 
sus hazañas, pero que suscitan respuestas en cadena y 
cuyo desenlace siempre puede dar un giro inesperado. 


3 Una imagen de este tratado militar permite con- 
cebir con más precisión de dónde viene la posibilidad 
del éxito: -Elagua determina su curso según elterreno; 
uno determina su victoria según el enemigo» (SZ. vi, 
=X1 shis). Una imagen que hay que leer con detente 
miento, porque no está ahí para ilustrar un principio 
anterior, ni será explicada más adelante: por su riguro- 
0 paralelismo, eu ell se ajusa y se oculta la evría. O, 
mejor dicho, la Idea que contiene está presente en 

de el libro, pero aquí es donde cuaja: Por sí misma, el 
agua no tiene forma propia: no deja de conforman, 
evoluciona adaptándose, incluso puede decine 
progresa precisamente porque stempre se adapta. 
mismo, cnevo, hemos vita sólo se puede vencer al 3 
versario adaptándose a él La situación del adversario. 


paca má como el relicre para el agua me asoldo a ella, 
la sigo en lugar de contrarrestarta, en resumen: no 
adopto ninguna forma rígida sino que me conformo; y 
lo victoria es entonces tan irresinible y tan irreveraible 
como lo es el agua en su cuno, sin dewiane, llevada 
slempreca Mule hacia abajo, sn vacilar Jurpás. 

La forma del agua <no está en elaguas, sino que pro- 
Viene del relieve; asimismo, «el potencial no está en más 
(Du Mu), sino que proviene de má adversario. O, mejor 
dicho, st no está en mí (90 Negaría a agotarmo), tam 
poco está exactamente en él. pero lo extrmigo del El pos 
tencial no es una cuestión de fuerzas separadas que se 
enfrentan: sc rata del potencial dela situcción, aquello 
por lo que uno consigue, a lo largo del desarollo del 
proceso y sí tener que esforzane. reforzarse contimua- 
mente. Está en la posibilidad que abre, como el relieve 
“deja pasar el agua, y que uno explota, como ésta, se 
biendo aprovecharla. Así, «corresponder al adversario 
es o que constituye el potencial"» (Mei Yaochen), y és 
te se desarrolla porque se presta a la manipulación: si 
las tropas adversas estáa -embrevecidas», las «alrajos; 
y 5) están activas», las «relajo»; l el general es saltan 
o», resulta ventajoso «humillar»; si es «codiciosos 
+interesarlo=, ete. (Li Quan). Al carecer de disposición, 
«Lua puede aprovechar cualquier cavidad para arar 
zar; asimismo, en a medida en que permanerco dispo- 
hible, en que no adopto forma alguna ni me estabilizo 
quiera en aquélla por la que me conformo, puedo 
aprovechar cualquier brecha que ofrezca la situación 


e 


Fa pesmán seda 


o q lo 
bs poner 


para seguir mi progresión. De un modo general, siem- 
pre concibo mi estratega egin el enemigo: si somos 
diez contra uno», hay que =rodcarlo»;i =cinco contra 
uno», hay que saracaslor;si «dos contra uno», «hay que 
luchar con él»; s estamos sen igualdad de fueizaso, hay 
que «dividirlo»: por último, si estamos en menor nú 
mero, hay que «hmir= y -evitario» (SZ 11, =Mou gon»). 
Al igual que el agua salva los obstáculos que encuentra 
au paso, nunca hay Interés en resis. «Sil adversario 
en situación de: interioridad quiere aguantar a pie fir- 
me, cae presa del más poderoso, En esta lógica de un 
Potencial que sólo procede dela situación, mo quedasi- 
do para ese exceso gratuito que es el esfuerzo humano. 
El sacrificio es inútil y su hervismo, peligroso. 
“Tampoco hay lugar para un plan preestablecido, y 
cualquier general está en su derecho de desabedecer 
las órdenes recibidas sí ya 10 comienen; no hay más 
exigencia que la de la suación; ella es, podríamos de 
«ir, la única instancia, a la vez lo que permite decidir 
«qué comviene- y «qué mo conviene» (SZ 1, «Mow. 
gomges verJía Lin), y aquello de lu que viene todo el dí- 
namisimo. Asimismo, como sabemos, nada es peor que 
queres repetirlo que anteriormente ha llevado al éxitos 
dado que Ixsituación es nueva, mu potencial también lo 
es, ye) anterios está caduco. Sl, ala lnvetsa, uno deter- 
mini su victoria «correspondiendo a la configuración 
adversa», ese potenciales «inagotables (SZ VI, «Xu ahi»), 
ha estrategia utilizada no dejará de sorprender al adver- 
sario y desconcertarlo, ya que encuentra su «resorte» 


Doors 


mesa constante conformación: mu adaptación es -mo- 
triz» (Mei Yaochen, ver el sentido de ji"). Allada, o de- 
pendiente: principalmente de sí misma, cualquier dis- 
posición es relativamente ¡ene. y su funcionalidad 
dispersa, distendida; en cambio, al concordacso con la 
tra, se moviliza y se vuelve reactiva, su codercncia se 
estrecha, se mantiene presa y il 


4 La comparación prosigue: igual que el agua «care. 
«e de forma constant, las tropas «tampoco tienen un 
potencial constante» (SZM, Xu abi). El agua no sine 
holiza el potencial sólo por su adaptabilidad, también 
lo ilustra por su vartabilidad. Es lógico pensar que, da- 
des que la configuración adversa siempre se ve levada a 
modificarse, aunque ca mínimamente, y que yo me 
corro a ella, tampoco yo dejo de rransformanne: 
Hay que distmguir ambas nociones, ya que, aunque re- 
lacionadis (bianhua”), corresponden a grados diferen. 
tes de implicación: mientras la mofcación que el ouo 
conore, cuando se activa, es sólo puntual, yo debo mo- 
Vilizarme cada vez y por completo, para reaccionar a 
ella y adaptarme; y. treagermándone globalmente por 
lla, me renuevo desde el interior y me manengo dí- 
námico, hasta el punto eu que ese efecto que se mank- 
festa continuamente x través del desarrollo yano es ef 
cacia propiamente dicha (la noción resulta, una vez 
más, demasiado estrecha), sino «eficiencia»: «Ser capaz 
dle transformarse según las modificaciones del adversas 
rio de modo que uno obtenga la vetoria, es lo que se 
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Hama [divina] eficiencia» (044). Eficiencia infinita- 
mente «sutil y. como tal, insondable, que se confunde 
con la del fondo de inmanencia de donde procede, 
«comtante, la gran renovación del mundo, la de los 
«días» yla «estaciones». la más «divina» por su éxito y. 
al mismo tiempo, la más natural. 

Habría. pues, que repartir lo «constante» y lo «com. 
lante=: ea la guerra, hay una lógica» constante pero 
el «potencial» no lo es”; igual que el agua posee una 
«naturalezas constante. pero su «formas no la es (Wang 
Xi). porque, d bien la naturaleza constante del agua 
consiste en tender hacia abajo, carece de forma cons 
tante puesto que la determina el terreno; asimismo, 31 
la lógica constante. en la guerra. consiste en atacar los 
Puntos débiles, el potencial es conscantemente cam- 
biamte, puesto que depende del enemigo al que uno 
responde y sus puntos débiles varían condnuamene 
dependiendo de la situación. Por eso no puede estalle 
Grs xn medeo de la guerra, o sea construir una forma. 
[éidos de ela que sea válida a pesar dela diferencia de 
casos: =El ataque yla defensa son infinitamente sutiles, 
10 e les puede dar forma en el enunciado» (La Quan). 
a que, al querer introcucir la forma en el enunciado, 
erigirka en paradigma, uno perdería todo su potencial. 

A falta de poder establecer un modelo del conflicto, 
puesto que es constantemente cambiante, no queda 
Otro «enunciado» poshle aparte de la rariable antes 
que construir una teoría de las formas, el pensamiento 
<hino establece un sistema de diferencias, ea decir que, 


un lugar de estorzarse en extraer rasgos comunes más 
0 menosfjos, más n menos estables, explora hasta dón- 
¿le van las posibilidades del cambio. No se trata, desde 
vu punto de vista, de idenificar en busca de esencias, co- 
10 En Auestra Metafisica. sino más bien de: muenteiar 
(como recunos). Así, tras haber aclaradanja lógicas 
Única inherente a lo guerra, ya aólo queda al tratado 
ivilitar establecer la tabla de las diferencias: no de las 
diferencias en lo que sería la aplicación de su lógica, 
como si ésta hubiera sido abstracta y fuera a encomnar- 
se, lo que corresponde al modelo (veros desfase y las 
fricciones de la práctica), sino de las diferencias que 
free la diversidad de las situaciones encontradas que 
Atraviesa esa lógica Unica, de parte 2 parte, permitien- 
do rewnirlas en una abla y compararlas. Entre los úl 
amos capítulos del tratado, ya se trate de las «Nueve 
variables» o de los «Nueve terrenos» («mueves no esli- 
úmitatiO, sino que sirve de «nmero extremo», =que va 
hasta el extremo del cambio»): según sil terreno está 
-más abajo», oi sac presta las comunicaciones», 0 8 
está saislado de todo», o sl está «cerrado», oi es=mor- 
Hal», el 015€ daa «terreno» el sentido más amplio de 
«configuración antagonista: según si es «de dispersión», 
vligoro=, «de: enfrentamiento», «de: comunicación», 
ce convergencia», «pesado», dificil», etc, Listacas par 
a poder ser explotadas cada ¡ana 2 su manera, esas díe 
Ievencias también (y sobre todo) lo están para mentrar 
cómo se pasa de una a otra: «Si el general no emiende 
el provecho de las nueve variables» (song: viendo có- 


mo se comunican nas con otras), «por mucho que co- 
ú'norca la configuración del serreno, 10 podrá sacar par- 
do de ele (SZ Vil, «Jl bian). 

Fsta tabla no comstinue, pues, ura verdadera polo: 
glo, 10 esseparas cada ¡no do Joscasos (prue 
ha de ello es que las clasificaciones coinciden de una 
lista a otr), sino poner de relieve Lu poubilidades de 
variación. Essabido que no hay peor peligro, en la gue- 
rra, que el de inmovilizar en un caso determinado; 
que m0 hay peor perjuicio que el de imponerse reglas y 
ani imperativos, ya que Éstos entorpecen nuestra 
conducta y nos impiden aprovechar la variación de la 
que proviene el potencial lo mismo sucede en la mo- 
ral). No hay mada, insiste cl:ratado, a lo que haya que 
aferrarse a cualquier precio» (sentido de 617, 52 Mia 
ali Blame): mi «arriesgar su vida, mi «alarlo», mi ser 
pronto en el arrebato», ni querer permanecer «puro» 
¿a su honor, ni siquiera =amar a su pueblo» (4 sus sole 
ados). No es que ura u otra de esas acutudes sea com 
enable en sí, lo digno de censura es empeñarse en 
vna delas ya que ello mos leva 10 estar ya de acuer- 
do con la renovación de la situación; conduce finale 
menue, según los casos, a scr muertos, <opresados, 
«burlado», «Insultado», o «desconcertado». Como ela 
bio (ver Lun yu, de Confucio, 1%, 10), el estratega «no. 
one prejuicios»; su arte consiste en saber variar de un 


Extremo al oso tan ampliamente corno lo hace la 
lidad. 


5 La coincidencia entre la guerra, la diplomacia, en 
ste aspecto, es luminosa. En a guerra, la alternativa ea 
atacar o defenderse: en la corte, es «asociarse» 0 «sepa 
raro», establecer alianzas o rompertas (CGZ VI, Mw 
e»); pero la lógico es la misma, igual que la de cual 
«quier campo sometido a la potaridad, a image de la 
naturaleza: «De un modo general. ya se rte de tender 
hacia o de fren entro de la estratega consiste en adipo 
tarse: las transformaciones se producen entonces sin in- 
ternupción, cada vez hay una configuración dada com 
su potencial particular: y sea en un sentido w en 010, 
100 se determina según la situación». El diplomático, 
«omo el estratega, no sólo se adapta ala tación, sino 
también ala vasiación: apoyándose cn la «coyuntura 
dela que percibe la <adecuación momentánea», así co- 
mon lo que «erecezo «disminuyes en ella, puede <an- 
úicipar- la sincación por venir y «transformar su con- 
ducta de acuerdo con ella». Dado que nada es estable, 
y menos aún «lo que uno ene a honra», no hay mada 
2 lo que el asabic» (entiéndase en exe caso el diplo- 
mático) se ate para siempre si de lo que se separe de- 
fnitivamente; pero, como -asociare» a uno implica 
«disociarses del otro, va a uno y vto lado para encon 
rar su interés y allarse entonces, sio dudar, com el 
mejor postor (es lo que, al parecer, hicieron los gran 
des ministros en el cambio de dinastia). Y, cuando uno 
esti cerca del príncipe, una vez cnás, swuciando» es co-* 
mo UNO trata de introducirse en su inumidad (GGZ ML, 
«Nei ajan»), que es para lo que sirven todos los casos 


a Apo a 
dear 


"nte de aa 
Pee] 
Ev 


Hotaru 
e 


de variación que enumera sambién ese tratado, eri 
giéndolos en pautas para la conducta: ya sea a propóni- 
to de las capacidades del interlocutor (capítulo X, 
Moe), de las manersa de -puñilo= (capítulo VI, 
Mo»), o de las modalidades del discuno cn relación 
«on los diferentes tpos de situación. (=aduladoras. 
«complacientes», «resueltas, «intimas», serenaso; Cte 
pítulo 1%, «Quian=). Mientras, en Grecia, laretérica ha 
establecido listas de figuras, como formas propias del 
discurso, este tracado sólo concibe la diversidad de la 
palabra en relación con lisas de circunstancias y oca= 

Una noción consagra cata importancia de la situx- 
ción (quan; ver GGZ 1%). Se refiere propiamente a la 
balanza y a la operación del peso, pero además sinó 
tanto para expresar el poder, sobre todo políico (quan 
1, como lo que cmiendemos por Circunstancia o re- 
curso (querian, quemo). lo que por su variación, 
oponiéndose a la fjeza de las reglas (mg”), permite 
que la simación no se bloquee, que siga evolucionando - 
conforme a la lógica del proceso entablado. El que am- 
os sentidos coincidan cu la misma palabra y sc conc 
bam a part de la Inclinación de la balanza hace pensar 
que no hay determinación de lo real, por lo menos en 
última instancia, sino por la manera en que la situación 
¡ende a uno u ot0 lado: la «circunstancian 6 for done 
de lo real no deja de modificarse para segulr desarro- 
llánciose (noción de hantong"); y el peso del poder no 
es sino el resultado de dicha inclinación. Cuando, e 


nuestra dectinación de lo real, la circunstancia sólo ha 
sido comiderada accesoria, relegada como está al últi 
¡m0 caso de la morfología y limitindose a rodear (sir. 
um) la perspectóva hegemónica del caso sujeto (y de su 
relación constitutiva al obyeto), esta inimeerrupción de 
la variancia, tan bien ilustrada por el curso dgl agua, se 
entiende en China como lo que constituye el curo mí 
modela realidad; y mientras, yu eu el siglo XX, China ha. 
añadido un nuevo sentido a la noción para traducir la 
¡nuevaidea de derecho que acababa de descubnren Oc- 
cidenue (ver ser quer «cerecho(s] humano(+]-;Iiteral- 
¡nerue, «poder hurano»); vemos cómo ee sentido adi- 
cional. justificado por el hecho de que el derecho 
también debe tomar en cuenta la diferencia de 2505, 
queda como pegado arúficialmente en la noción, inclu- 
so la contradice (como se puede observar en la vida po- 
Iíica china acma)), porque, el poder emana de la si 
¡uación, el derecho la ransciende: éste implica el 
reconocimiento de la persona como absoluto, en el pla- 
10 de los valores, y de una autonomía del sujeto en el 
plano de las funciones. 

Lox griegos también fueron sensibles a la variable, 
incluso pudo ésua rebasar, a sus ojos, cualquier formalk- 
zación poxible. Pero entonces escapa al dominio, En la 
mavegación, reconoce Artsóteles, asocinidola a cue 
respecto ala estrategia. no hay un saber general de to- 
¿dos los casos particulares; las ondas que recorren las 
aguas son demasiado diversas paca ser codificadas. Se- 
gún su parentesco mítico, Tique, la suene, es hija de 
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'Deéano y de Tetis; es hermana de Metis. Sin embargo, 
éste es el motivo del agua menos desarrollado en la le 
teratuca y el pensamiento dela China antigua cl piloto 
sacudido por las olas, intentando encontrar una salida, 
póros rezando a la divinidad y usando ardides contra la 
corriente, está singularmente susento de su horizonte, 
Decepcionado de ver su vía tan poco seguida, Confucio. 
habla un día de <ubirse a una balsa y hacerse ala mar» 
(Lan 3uN. 6): pero asu discípulo, que lo 1oma en serio, 
le replica que sólo cra una broma... no hay en China 
otra parte» verdadera hacia donde embarcarse. En 
cambio, en Grecia, el mar penesrala terra por doquier, 
fracturándota, su «lomo» constantemente movedizo es 
el plano en que se perfila una aventura, y no sólo para 
el marino, sino también, asu imagen, para el estratega 
y el filósofo: en pos del Resomo, a la deriva en lo 
conocido, Ulises no es.el primer filósofo, sino el 
dela filosofía 

En China, el mar bordea la icrra al término de: 
Mujo natural, a ras de la inclinación. No lnvit al via 
10 inquieta ni lenta por su peligro. no llama 
onalizar el pensamiento. La inmanencia no se. 
taallí como un plano», el mar (+contando el caos, 
Delcusc), sino cor un fondo (e de la procesvidad! 
las cosas). Poreso el estrarega no se aventira, y el 
mo duda. 


Elogio de la Facilidad 


1 Podríamos seguir midiendo si in las repercusto- 
nesen un plano teórico de esx imagen anal de lo que 
se desarrolla constarvemente a nuestros pies, del agua 
adaptándose a las asperezas del serreno sin detenerse, 
«conformándose para avanzar. Inciso cuanto más hanal 
+s la Imagen. menos se pueele agotar lo que implica. El 
pensamiento chino, por su parte, ao ha dejado de ins- 
pirare en ella para expresarlo más dic de decir: la 
evidencia, la «(acilidad», lo que se realiza. sin fin, sin 
volverse insigne ni hacerse noxar. Por eso, para leerla 
mejor, la ha proyectado en el ciclo, encarnóndola en el 
cuerpo emblemático del dragón, cuyos contormes ape- 
aus si se tralucen de tano evolucionar, enoscare y 
desentoscarse a merced de las nubes. 

kn hueco y por comparación, se lee por ejemplo lo 
siguientes el agua no tiene consicacia propia o, mejor 
dlcho, tiene una comuisencia, pero que no deja de 
moidarse y transformanse, por so no se desgasta ise 
¿lesiace, y el agua. en definiia, no la pierde munca. 
Asimixmo, xi el dragón es el más marmilloso de los se- 
rea, sl sólo el bio v el emperador se le puedes cone 
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parar. es porque se adapta tan bien al curso del mundo, 
que su dinamismo se ve continuamente renovado, Ni 
uno ni otro ofrecen formas definidas, fija», tangibles, 
por eso no dejan de estar animados, Dicho de atro mo- 
do: deseoso de captar la capacidad empleada en el pro- 
eso, el pensamiento chino desconfa de lo que sería la 
tocomistenciay la visibilidad do un sujeto, No es que: 
¡sc sujeto esté ausente, ni que sca ignorado, ni 1enos 
in que se niegue a sí mismo o se condene (su ohjetle 
vo es triunfar), sino que permanece iso, fuido, discreto. 
Lo sabemos, pero resulta más evidente viso 


moderna, de una autoconsistencia del sujeto; 0, mej 
dicho, si bien eso es lo que se ha pensado a menudo 
sujeto del conecimieato, lo advertimos quizá men 
desde el punto de vista de lx acción. Volviendo a la 
terior pantz: ya en época de Aristóteles, y siguiendo! 
categorías elaboradas por la epopeya y el teatro, se 
tablecen, con fines éúcos, los diversos elementos 
marco teórico de lo que sería un sujeto de la acción, 
la vez sus pautas y sus criverios: las facultades de «e 
100», de «deliberación», de elección: y, ante tod 
distinción de lo que se hace <a gusto» 0 4 disgusto, 
Alas la gama de sa autonomía; disunciones que, con 
Observamos. nunca quedaron explícitas en China. 
¡gundo tiempo fuerte: el Renacimiento, en que ve 
aparecer sobre todo en Maquiavelo, un fortalecimis 
to del imperio del sujeto. Al renunciara ver el ideal 


In acción en la contemplación de un orden de las cosas, 
Puesto que asus ojos ya no hay orden de las cosas, el su- 
Jeto maquiavélico busca imponerse al mundo para tm. 
primir el suyos a mires, Frente ala fortuna, la capaci- 
dad de afrontar la situación, de la que sobe hasta qué 
punto es azarosa, para darle forma según se proyecto. 
Jen Giausesttz. por Bltimo, cundo el postáantismo se 
clesplaza fuera de la moral, la afirmación del sujeto 
frente la situación sc condensa cn la porencía de la 
voluntad. La «resistencia», resume, es el producto de 
estos dos factores conjuntos: la «magnimd de los me- 
lios» (las Fuerzas materiales) y la «fuerza de voluntad; 
a la recíproca, cuando tuno somete al otro, es su volun- 
tad lo que uno «desruyez. Se puede decir incluso que 
st voluntad es lo único con que pnede contar. en últ 
ma instancia, el estratega para salir de la indecisión en 
la que lo sume el carácter alemorio de la situación (así, 
se deduce que hace falta más voluntad en la estrate- 
gía que en la tácuca): ello con objeto de acallar las du- 
has que x buen seguro nacerá como consecuencia de 
la lentitud y de la dificultad de la «ejecución, para 
cobar con la «fricció 

Sorprendente voluntad... El pensamiento exropeo 
la erigió en capacidad de afrontar el mundo, en el po- 
der que posee el sujeto de añmarse y de realizar(se), 
haciendo de ella incluso lo que más nos aproxima a 
Dios, gras al iafalwo que descubre en 11osotrs (Des 
cartes); fue para el hombre, en definitiva, su manera de 
ser Dios. Luego, como a Dios, el pensamiento europeo 
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la mató (muerte que se puede obserias cn Freud, pro- 
duciese la imenión en Nieva, o más bien en Scho- 
penhauer, en quien la voluntad se afirma y se niega), 
sin que por ello pueda prescindir de ella. Sia embargo, 
por su pane, el pensuniento chino no hizo explícita la 
volunad, del mismo modo que no trató de enunciar 
Dios, y ello es patente tanto en moral como en estrato» 
gía. La oposición, desde su penpectiva, exiets entre lo 
que uno shaco= ylo que «puede», más que entre que 
¡ano puede y lo que quiere (ver MZ1, A, 7); todo esfuer- 
za para él, también fuerza interior (ver la noción co- 
'mán de 1). Ni hizo explícitala voluntad ni concibió el 
derecho ala libertad, es decir que no trató de pensar la 
persona aislándola y abstrayéndola de la situación para 
csigirla eu sujeto (de cción):en lugar de conducir a su 


intervenir (ver la no acción), y de fundirse cn su pa 
cosividad para miunfar. 
«Se conoce pero no se muestra», dice del 


(aa, es decir que le importa su propía persona), pero: 
1030 cxñmas. Asi, el pensamiento chino rechaza la 
Moración del sujeto y de su reweno ascético (que 
acompaña, la del -yo aborrecíble-). Como suele: 


2 Wero «no brilla» ¡capitlo LM). tiende a suavizar la 
Y sarmonizarla» con el entorno, pues sabe que sóla 


queno se valora 10 da ple al enfrentamiento (ver Wang 
Bi). Más aún, sabe que lo que parece virtud o capaci. 
¿tac se maniñiesta separa roparar una carencia, una de- 
Ficiencia que necesita ser compermada por el mérito y 
la proeza como arranque de exfuerzo y suplemento de 
¡efecto (ver los capitulos XVI y XVI): todo loque des- 
laca y se individua como cualidad es sólo 1un arrebato 
momentáneo que, como tal, nunca sá completamen» 
te adaptado (sí 10, se confundiría con el curso del 
Inundo y no se vería); en contrapartida, la cualidad que 
el sujeto valora obstruye la regulación del proceso, que 
es lo único que garantiza cl pleno rendimiento de la 
¿ficacia (como eficiencia; ver el capítulo XIX): las ma- 
tifescaciones de ártud o de capacidad sólo son accesos- 
excesos, ataques o erupciones, que producen más sen- 
ación cuamto menos ac integran a la realidad. Así el 
sabio / estratega cs un hombre sin cualidades, Sino 
braza dempo, cuando la configuración antagonista to- 
dasía nose ha formado, como lo recomienda repetida- 
mente la estrategia, vence sin que nadie se dé cuenta, y 
Loro se somete sín que sca necesario derramar sangre 
(82, «Xing»). Por lo menos, ésa es la «vía», porque en 
la práctica también hay matanzas en China... Pero el 
pensamiento chino ss preocupa precisamente de la no 
batalla, del no enfrentamiento, del no acomecimiento. 
1 1ca de lo corriente, en definitiva, yeso es lo que pre 
ende expresa, ya que en lo corriente se bara el ideal 
(ol de la procesividad; versobre todo ZYX3): cuando no. 
lay nada que alabar ni que ver siquiera, cuando no hay 


a qee mn 
nd 


rastro de hazaña y todo pasa inadvertido («todo»: la 


(Mei Yaochen) ná =se manificsias el «mérito», por Jo 
grande que es. 


2 Asi, ras las antiguas dicotomías que constituyen 
hisoria de la filosofía, por las que se ha formado pero 

las que ya no 3€ reconoce del todo hoy en día, que 
0 se distinguen claramente ni tampoco se han desvas 
necido del todo, tanto si se concibieron desde el punto! 
dle vista del «conocimiento» (del tipo: la materia y el cx 
pirita) como della =acción» (la libertad opuesta a 
esidad), se perfila ora que 2 la vez las repite y las 
Jasa sujeso o sitación. Coincide con ellas y las altera 
(prueba de elo ee que sigue resultando vano, pesca 
esfuerzos que 3e hicieron no hace mucho en 
presentar el pensamiento chino desde a 
tanto del materialssmo como del idealismo; y tamy 
puede ponerse del lado del determinismo puesto q 
"no ha conocido la libertad). La alternativa que ay 
sería más bien la de la insanca que uno establece 
| el punto de partida de la realidad. Así, en lugar de: 
talecer a Dios como arquetipo y como sujeto magi 
ado, los chinos expresaron lo seal a parir de la 
sión que sc maniicota en cualquier situación y de 
¿que dimana la evolución de ésta. «Un pín, un yang 
la vez yín y song, eso que se llama la vía, el dec», 
me el pensamiento chino (Ying =Xicio, A, 5). El 


la vías, que es el térmigo último del pensamiento, no 
cotsistesino en la relación inintermimpida de esos fac» 
tores que constituyen la situación en polaridad. 

Ello ox Neva a replantearnos qué es una «situar 
ción», ya que no 3c reduce a ser el conjunto de las cir- 
cunstancias ex las que un sujeto se enchentra, como 
solemos definida: no es como un marco al que se cir 
+unseribe su acción, o como un medio en que se ejer 
«on us capacidados; mo se limita a envoler y realzar 
el sujeto. Ni pantalla (sobre la que éste propecta sus 
facultades) ní cofre. Que seamos cobardes o valientes 
en el combate, como hemos visto, no depende de que 
poscamos o no esas cualidades, sino del hecho de que a 
situación mos luce reaccionar asi: «la cobardía [de uno] 
hace de la valentía [del otro]», igual que «el desorden 
de uno] nace del buen orden [del otro]- (o que la 
dicbilidad de uno nace de la fuerza del 0110) (SZ Y, 
AShi). No sólo la velentía es resultado, incluso pro- 
ducto, de la situación (el antagonismo, en la guerra, 
lormanda la polaridad: por eso el pensamiento chino, 
al pensar la realidad desde el ángulo de la polaridad, se 
precisponía a la estrategia), sino que. como lo sugierr 
esta Comparación, no se desmarca profundamente de 
sos aspectos «objetivos» que son la relación de fuerza 
el buen orden. El que es hábil en el combate, conclur 
ye el tratado, busca el éxito ea el potencial de la situa 
«ión «en lugar de pedirlo a lox hombres que tene bajo 
Ju mando»; su arte consiste en <spoyante ca el poren- 
al», y «escoge a sus hombres» en consecuencia. 


¡Ain regando eg uc sación mosca es tnmori 
able: no es un lugar, un sio, Altersda por su polar 
dad, su configuración escá en constante tramfocina- 
ción, no deja de ser orientada por una propensión. De 
los dos factores que se corresponden, 1mo crece cuan- 
do el otro decrece, y la regulación nace de esa continua 
¡compersación; al mismo tiempo que uno extrae su po: 
tencal de su relación con el 000 y se renueva en él lo 
que desaparece reaparece de otra manera y, tajo ha apa 
riencia de una situación, siempre se producen muta- 
ciones. Un ji un yang (ora pín, cra yang, podemos 
repetir eso que se lama la ía, el dao: fruto de esas 
interacciones sin fin, la «via» que sigue lo real en su ad- 
venimiento, y a la que se adapta el estratega para tener 
éxito, no deja de ser lógica incluso a través de lo que 
parecen «crisis», pero siempre es inédita. 
Resumiendo la diferencia: o bien no corsiraetina 
forma modelo yla proyecta enla sinsación, loque implk 
cainmovilizarla momentáacamente; o bien uno se apo. 
ya en la situación como en una disposición dela que se 
¡sahe que no deja de evolucionar. Disposición que fun= 
ciona como un dispositivo una vez más, hay que mati 
ar el término, ya que, aun siendo de vocación cn 
ica, semejante dispositivo mo debe tommane e se 
militar que tene para nosotros («un conjunto de m 
ios dispuestos conforme a un plan=), sino más bl 


o chino da una imagen embiemática: la puerta (men. 
de dos hojas). Frente a frente y en sus respectivos goz- 
es, los dos hojas remiten a la polaridad inherente a 
«ualquier simución; al uempo que, considerada de for- 
ma global, la puerta es lo que no deja de altemarse, de 
abriniesy «cerranes, por ella se ejerce el gontrol y por 
¿llano puedo dejar paar De su dispositvo, en debi 
va, proviene la posibilidad de un curso regulado (a la 
vez la posibilidad del curso y la de la regulación). Por 
sita pasa el infinito éxito de lo real, éxito «insondable» 
y en constante renovación, nos dice el principio del 
Loozs (capítulo 1). Iosagen última que remonta alo más 
alto para instzurar la coherencia: la naruraleza misma 
debe concebinie como una «puerta»: ya sea la de la 
Hembra Oscura, por donde no deja de venir la vida 
(capítulo v), o la del Cielo, de la que hay que imitar, 
como «hembra», la altemancia de <aperturas y «cie- 
tres, en Ingar de pretender arrogarse de entrada la ini 
cintiva, para dejar que advenga el efecto (capítulo X 
vomnentario de Wang Di). 

Asimismo, nos dice el preámbulo del tratado de dí- 
plomacia (GGZ 1, «ú he», al principio), «consideran- 
¿lola apertura-cierre del yin y del zang, de modo que 
uno demomiae y determine la multicud de seres», cla 
Mio / estratega «conoce la puerta de la ida y de lamuer- 
10%, del «éxito y del fracasos: conocimiento no teórico, 
puesto que el éxito estratégico consiste en «guardar» 
sea puertas sí uno cs copas de «calcular cl principio fin 
le cada esperes y a ha vez, de «Captar la lógica interna 


Fago 4 dote 
no 


¿lea consciencia hurrana», o sea de comprender la co. 
herencia intrínseca de la regulación, »percibe los indi- 
cion precunores del cambio» y puede «conirolar la 
puerta» del éxito. La puera no dja de ir en un senti 


do o en ot10, y cada movimiento en un sentido es el 


que posibilica el otro en sentido invemo. Así abrir» y 
cerrar» esa un tempo el modo en que procede la 
<carsformación» ratural por altemancia del yn y del 
3014 (ver la renoración del ía y la noche, delas esa. 
<iomes),y en que debe producirse la -modifcación» en 
nuestra relación de palabra (diplomática) con los de- 
más”: caso la «boca» misma no debe concebirse co- 
"mo una «puerta» (dela consciencia), yacquees también. 
un órgano ala vezde «paso» y de «bloqueo»? Otra mar 
gen reducida de exe dispositivo: el «guener vel ejer 
em que está sujeca la puerta pero que. por eso mismo, 
le permite moverse. (ver GGZ, capítalo. +Chi sh»): 
«Mantener la posición del gome», explica el comer 
dor; «es ocupar el centro para hacer girar hacia 
residir en la proximidad para regia distancia», El 
ne, efecivamente, no se muve -como el sihio-, no 
pone de manifiesto, mi siquiera se ve, pero gracias 

in ofrecer resistencia, todo o demás ira. 

Por ahí volveanos a encontrarnos ante la meto 


juego de báscula, de vaivén cose polos opuestos. (Las 
uses de nudes, pág, 11). Sila més se vio eliminada 
ouy pronto del pensamiento y del idioma griegos es Quema 
porque el pensamiento griego, como sabemos, legó a — Deco ns pelo lu 
definir «dos planos de realidad que se excluyen mur e 
tuameuo» por una pate, el ámbito del «er», del 
«uno» de lo inmóvil, de lo «limitado», del «saber recto 
y jo»; por otra parte, «el ámbito del devenir, de lo múl- 
úplo, de lo inestable, delo limitado, de la opinión ln 
disecta y Motante» (24d. La dicoromía es quizá algo es 
¡uemática. pero sirvió de hase a muestra metafísica: lo 
que obstaculiza la mati es la opción que toma la filoso- 
fía de pensar por esencias y antinomis. Descubrimos 
mejor, de este iodo, por comraste, dos aspectos por 
los que la ineigenci china predispone a la estratega: 
además de la polaridad desde cayo ángalo percibe 
«cualquier realidad, su consciencia aguda del vaivén ex- 
116 uno y otro, de que uno implica el otro y de que uno 
se vuelve el oro (sentido de Jana” ver por ejemplo 
GGZ.1, «Fan yinge)+invenión compentadora y por eso 
mismo, renoradora, que, sí bien no es en absoluto «di 
léctica», pese a lo que de ella din Jo chinos hoy en 
¿lía para que la reconozca la ilcsofa, ha favorecido sin 
duda alguna, por lo que revela de la reacúvidad de los 
Ínctores en juego, una aproximación situacional —a la 
vez contextual y predisposicional= de lo que considera: 
mos «eficacia» de un sujeto, 
A parar de la construcción le un modelo, la única 
rotación que uno puede mantener con el futaro es del 


e 


[orden de la proyección (remitiendo lo que escapa al 
— proyecto al ámbito del arar de la suerte]; en cambio, 

si uno parte del potencial de la situación, la relación 

¿com el ponenie e de anticipoción: al adapranse a la 

va reguladora de su evolución y detectar en la situ 

acmal el inicio de la transformación por venir, uno. 


encuentra lógicamente adelantado respecto a su 


bolo, más que actuar como hermenevta (puesto. 


Y muestra hermenéntica, en su origen, estaba cn el 


mo nivel que la adivinación), cl estratega se mani 

“atento a cualquier indicio, pródromo de una: 

ción (ver nociones de =kex, 2/00"; GGZ1). Lo cual 

mite a una diferencia de fondo, entre China y 

en lo que e seficre ala cotegoría de lo invisible: lo, 

visible de la forme=modelo (rides) pertenece alo 

lo inteligible, del «ojo», del espiritu, de la teoría; 

cambio, la invisibilidad por la que se interesan los. 

os es la de lo aún no visible del fondo indifrem 

¿cx el origen del procesos entre lo invisible y lo 

las fases de lo «suele y delo sinfimo» (mer) 

2. yen la transición, y en ellas se apoya no para orie 
0. Así, pese saber que no dispone de reglas 
mas para codificar el futuro, dado que el curo 
calidad está en constante innovación, seve libre 
quietud a ese respecto (al contrario de muestra 
moda ideológica, la de la incertidumbre», las 

— tenciasoy el «caos... 


3 Por parte china, todo parece llevar un elogio de 
la «facilidad». En cambio, por parte eutopea, se desta: 
¡cx más bien lo difícil, y se coloca el efecto esperado ala 
'iltura dela dificultad acometida. Así es, efectivamente, 
la prueba de la «fundación» ca Maquiavelo: el nuevo 
Príncipe consigue su soberanía a duras penas, ya que 
ica ces más difícil, ni de éxito más incierto, ni más pe 
llgroso de llevar a cabo, que la introducción de nuevas 
leyes» (Príncipe YI); encuena primero grandes obs 
táculos y «peligros a cada paso». pero luego conservará 
Au soberanía con la equivalente facilidad. La dificultad 
que se le presenta no sólo le permite imprimir con más 
Vigor la marca de su prorecio em el mundo, sino que 
'umbién es fecunda en lo que a el mismo respecta: por 
¿lla el príncipe cobra grandeza al demostrar sus abun- 
lamtes xpacidades, capacidades que de ctro modo no 
Iibría podido desarrollar, ni sospechar siquiera. Para 
salvar el obstáculo, habrá que superan: una vez más. 
stamos ante la exaltación de un youjeto y del heraíe- 
mo de la persona. La idea se repite en Clausewitr: -Ape- 
as hay hazaña gloriosa que se realice sí no esa conta 
le infinito esfuerzo, penalidades y privaciones» (Dela 
perra MI. 7); se podría incluso establecer como ley que 
la eicucia es proporcional a la dificultad, como lo d 
ntientra la sorpresa: «resulta cvidente que lo que lasor 
presa ga e facilidad lo pierde en eficacia, igual que, 
le Inversa, esta arrmenta» (bat 1,9) 

Sin embargo, sobre este punto, los pensadores chi- 

tomaron explícitamente el parido contvacio. El hown= 


ga alo ye 


bre sagaz, nos dice el tratado de diplomacia (GGZ X, cectawene la dificultad, enfoca la siwación Stuindose 
Mow»), «manejas las cosas y las imaciones «con fact Al inicio dela evolución que la llevará a desarrollarse en 
eta lidad, sin csfserzo; en cambio, el que no lo es «mane- el sentido deseado; asimismo, en logar de emprender 


ja con dificultad. No es que el sabio / estratega des- ¿le entrada grandes proccas, empieza por una imerver 
precie o subestime las dificultades: al conuario, les ción anúnima, que nadie percibe pero que, por lo que 


presta mucha atención (ver 1.ZLXIM); pero sabe, según úenera por sí misma, como condición, ¡Qrmite Juego 
las enseñanzas del Las si que, al igual que lor demás “alcanzar los mayores resultados. 

pares de opuestos, lo fácil ylo dificil, lejos de ser anti. En definitiva, no «hace» nada, no inicia nada, sin 

> Hiórmicos,»se producen uno a o110+ (LZM); eu lugar que la situación que acomete esté preparada para ello: 

ser dos estados irreductible, e incluso exclusivos. lo estable, lo que esá en reposo, «e fácil de sujetar», lo 

dos estados consecutivos del desarrollo de lo real; Iragil «ex fácil de quebrar- (LZ1x1V); lo que equivale a 

dlecir que, para empezar a tornar las riendas y a sujetar, 

o antes tendrá uno que Negar a esaestablidad, o que, pa: 

gendran mutuamente» (en Ingar de oponerse: ra pensar en quebrar, antes tiene que producirse esa 

«camente, como el ser y el no er), o que el «antes» y Iragilidad. Todo el arte está en esa espacidad para pre- 
«después se siguen uno a otro- en lugar de será disponer (al otro o al mundo; por ejemplo, predispo- Fr remapraes a 
1er al otso para que sescuche», o para ser derrorado,  “emmta caes. 

uc). Así al no intervenir manifestamente más que par | 


var la situación en la fase en que es fácil para a responder a la inclinación de las cosas, el sabio / es- 
mms jue loas, or el delegue de la Lógica im Aratoga no shace= nada «<ifil; y puesto que se com 
2. hasta la de la dificultad. El sobio / estratega Horna con activar discretamente unos procesos que se | 
AS planifica» la dificultad «en el estadio de la facil slesarrollarán por sí mismos, tampoco hace nada «gran- 


igual que «realiza grandes cosas en el estadio en Als Pero por eso mismo está en situación de realizarlo 
avia son nfimas= (LZ 1x0); así, «las cosas ue al final «será grande». ” 
hacer en el mundo deben emprenderac en el Lo ilustra el arte militar: el buen general «vence 
¿ela facilidad. igual que las grandes cosas en el ndo / donde es fácil» (SZ 1Y, =Xing»). porque, co- 
deben emprenderse en el estadio de su 1 hemos visto, «na ataca lo que no puede ser venci- 
sta reel | ias, Porque lo ínfimo es de lo que el sabio (Cao Cao). Mientras lega cl momento, dispone en 
ca Vaca (ver ZY x1, xv). En logas, puos de Alitancia las condiciones del Éxito, Ja qUE, «CEINON= ¡oe ci ic 


Fa bi ne 


La cralumnabd 
a a 


tándoser a la fase más =sutil: de la determinación delas 
cosas, hará que más adelante sla victoria sca fácil 
Cuando aún no hay más que «indicios del conflicto, 
sevoluciono de modo subierráneo», secretamente, 
a atacar los proyectos del adversoric: dado que, en esa 
ase, la fuerza utilizada es débil» y «lo que det 
Ja victoria es ínfimo», «se puede decir que ésta es fácil 
(Du Mu) 

Volvemos lógicamente al potencial de la situaci 
incluso ya sin posibilidad de distanciamiento ni de 


tliza ados hombres de acuerdo 
el potencial de la situación, es fácil en cambio, lo 
ae lea exige recuricado a la fuerza es difícil (SZ 
Shi»; comensario de Mei Yaochen). Basta tener! 
potencial para que «la victoria venga sola», y ya no. 


diente, es fácil hacer que se muevan, «en cambio, 
la fuerza es dificil desplazalos». Y el argumento 
“simio para los teóricos del despotismo (HZ 

«es fácil hacerse obedecer si uno se basa cn el potes 
de su pesición; en cambio, es dif uno cuenta 
«el mérito los buenos sentimientos. 

Pero los moralivtas no aceptan la crítica, ya que 
bién ellos pretenden que la vía que propuguan, 
«omduce al éxito por la virtud, esla más facil. En 
sal dela Amigúedad. tocas /a escuelas aluden 2 a 
Clica del resultado. El error de os hombres 


+bucac laxía alo ejon, cuando exá cerca, dice Mencio, 
em «buscar cx lo dificil lo que, en realidad. esfácile; por 
«so fracasan (MZA, A, 11). En cambio, parteran de lo 
mássencill, lo que está enla hase de la evolución de las 
cows, y dejaran luego que el efecto se extendiera y se 
propaga, poden hacer girar el mundor=obre la pate 
ma de la mano» (MZ. 1. A. 3): bastaría que lox hombres 
se conformaran al orden de las cos, que «trataran co- 
mo allegados a sus allegados», que «tratara como ma 
yores a mayores», lo cual no es exactamente obede- 
cer las reglas. nisiquiera es prescriptivo, ya que es lo 
patural (o sea que seguimos en la tamtología), «para 
que el mundo entero esté en pazo. Asimismo, cuanto 
més duos son los dempos, y cuanto rmás está el mundo 
inmerso en la violencia, más sensibles son los hombres 
A la menor muestra de humanidad: más dispuestos es- 
tán a acudir ante un príncipe que mo ses cruel y, al po- | 
nerse con ardor bajo su autoridad, garantizar su éxito" | 
(MZn A, 1. 

China ofrece, con Ya el Grande, un equivalente de 
la figura de Heracles, tan celebrado en Grocia como el 


Man sg tai el Lib de he murino (1 ng que 
nel bro ds fovo el pensamiento bin, podría voto ta 
“vcd como «Clásico de Ja lacio, a que Jésialca al ver 
cambiar y «fl, lo que leva apesar que el cambose produce. 
Hem enla realac guiendo línea de men reshtrnca rm 
100 el agua), por dende es ña Fl serna: ver igor de Simao 
on rial, Par 190, pág, 20. 


rado asada 


hombre de los trabajos peligrosos y costosos, el héroe 
del póno: En tiempos del diluvio, cuando las aguas cu- 
rían la tierra, los monstruca la ocupaban y los hom 
bres mo sabian aiónde Ir el gran Yu có el Jecho delos 
ios y. conduciendo el agua hasta el mar. hizo la tierra 
habitable (ver MZ 1, B, 9). Pero precisamente, explica 
Mencio, para exucuar el aga Yu hizo que fluyera por 
donde =no le causara dificultado, gracias a la pendien: 
te y sin esfuerzo, y en elo consiste su lección (1d. 1, 
B, 26): «Lo que odio en la gente pretendidamente 


paz es que “horada” y “fuerza”, que violenta la natura 


Ieza y acaba por trabarsc». Yu el Grande no forzó, mis 
Quiera para poner Mn al diluvio; tuvo en cuenta la 
situación (el decive hacia el mar), y aprovechó la pro- 
Pensión, sin enfrentamiento. 
Naturalmente, o ticac tn coste. Un coste del que 


resulta desesperamte observar que el pensador chino de: 
cualquier tendencia no parece sospecharlo: al entren= 
tarse al mundo, uno se emancipa de él, no sólo da pie 
al relato heroico y al júbilo del sujero, sino que; a través 
de la resistencia. uno se abre camino hacia la libertad. 


Sobre todo, se observa todo lo que ese concepto tan co- 
herente ha matado, Y uno mismo, a fuerza de seguir esa 
coherencia y de dejane llevar por clla, hasta el punto | 
de no poder desprenderse, incluso hasta alcanzar la 
yor evidencia, cas llegaría a olvedar todo lo que, en el 
camino, ha ido pasando de largo: tras el «sujeto» (ol 
finito de la subjetividad, la sión y el placer del gasto) 


sotsos que sea verdaderamente aro (que haya que 


cubrir», y no siempre ese «otro» polo del interlocutor / 
adversario). Escomo para soñar con Heracles subiendo 
la hoguera, feliz de haberse agotado por maca... 

Podemos imaginarlo replicando al estratega: =¿Y sí 
no sólo el mayor placer, sino incluso el mayor “prove- 
cho”, como decía, comsisticra en perder y m0 en ganar 
(en perder de verdad, para siempre, para experimentar 
el precio de ese siempre, como Síifo o Prometeo. y no 
para que esa pérdida, gracias alos giros de la realidad, 
se vuelva ganancia)? Y sí la mejor manera de sentine 
vivo, fuera del mundo por fin, no fuera la eficacia, sino 
su contranio?», Habría emtonces que reescribir este en- 
sayo al resés. Se lamaría: elogio de la resistencia, o de 
la no tolerancia hacia la realidad, del contra<fecto. 


